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AVISO DEL E D I T O R . 

ü s opinion rec ibida entre a lgunos t e ó -

logos que solo á la Iglesia c o m p e t e e x -

plicar los textos s a g r a d o s , y e n su m o d o 

de e n t e n d e r y j u z g a r no p u e d e n en esto 

admitirse doctr inas que n o esten s a n -

c ionadas por ella ó sean c o n f o r m e s á sus 

cal i í icaciones y juicios. V i e n e n p u e s por 

peligrosos los escritos e n c a m i n a d o s á este 

f in , y consideran sus m á x i m a s c o m o inter-

pretaciones que no d e b e n h a c e r fe y a u -

toridad a u n c u a n d o esten arregladas al 

juic io de l o s m a s sabios doctores en m a -

terias eclesiásticas, y al rigor y verdad de 

las doctr inas m a s sanas. 
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No es el á n i m o del editor de esta obra 

indagar ni poner en toda su luz las causas 

de semejante prevención y reparo timo-

rato que h a acarreado n o pocos daños al 

a u m e n t o y provechos espirituales de las 

doctrinas de N. S. J . , y que m u c h a s veces 

ha puesto en p u g n a las de los concilios y 

doctores de la Iglesia. ¡ Daño grave por 

cierto para las santas m á x i m a s y los con-

suelos que el divino Salvador del mundo 

quiso conceder en este á las almas que no 

s iguen el c a m i n o de p e r d i c i ó n ! 

No es t a m p o c o nuestro intento juzgar 

del mér i to de esta obra ni ensalzar la pro-

f u n d a sabidur ía de su autor , porque basta 

p a r a ello el d i c t á m e n que se pone al frente 

de ella del M. R . P . , calificador del santo 

oficio. Podr ía sin embargo corroborarse 

c o n autoridades m u y respetables de los 

crít icos m a s sabios en mater ias teologales, 

que h a n cal i f icado esta obra como que 

a b u n d a e n pensamientos justos , m á x i -

m a s santas y conformes á todos los 9a-

• 

( « I ) 

grados misterios de la re l ig ión , y las m a s 

sanas y propias para difundir y afirmar 

los preceptos de las divinas escr i turas , y 

la durac ión de la autoridad de la I g l e s i a , 

d e f e n d i é n d o l a contra las doctrinas y er-

rores de los intérpretes falsos y cegados 

enemigos de sus prerogativas. Pero lo 

que si d e b e m o s manifestar es q u e , para 

dar á esta obra el lustre é importancia 

que se m e r e c e , no h e m o s p e r d o n a d o 

m e d i o ni fatiga, p u r g á n d o l a , en esta n u e v a 

e d i c i ó n , de todas las faltas é incorrec-

ciones c o n que se dio á l u z en las ante-

riores , en q u e aparecieron por esta razón 

trastornados y alterados el texto y las 

citas. Asi lo a n u n c i ó el reverendísimo 

P . cal i f icador, en su d ic támen ; y aunque 

esto habría bastado para remediar los 

yerros que i n d i c ó , no se hizo y la obra se 

i mprimió c o n imperfecc iones m u y n o t a -

bles. S iguiendo pues el parecer de juez 

tan sabio é imparc ia í , se ha revisto y c a s -

t igado el t e x t o , y con la m a y o r proli j idad 
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se h a n e x a m i n a d o y cote jado las c i tas , 

c o n las obras á que c o r r e s p o n d e n , t e -

n i e n d o á la vista para ello las ediciones 

mas correctas. T r a b a j o h a sido este m u y 

p e n o s o , pero necesario y conveniente si 

se at iende al respeto é importanc ia que 

debe darse a los textos sagrados en que 

s e c u n d a la verdad de las doctrinas que , 

con tanto t ino y s a b i d u r í a , se e x p l a n a n 

y ensalzan e n esta obra. De este m o d o el 

l e c t o r p o d r á comparar fác i lmente las ci-

tas c o n el t e x t o , y si su fruto eorres-

po nde á los^deseos del edi tor , se dará este 

por r e c o m p e n s a d o de sus desvelos, y l o -

grará el f in de sus santas y benéf icas i n -

tenciones . 

mwHuwmuuuwwit^vwmtwiiMimiu^iM.imu» 

D I C T A M E N 

D E L M. R. P. F**% 

C A L I F I C A D O R D E L S A N T O O F I C I O . 

SEÑOR, pocas cosas se han encomendado ú mi cui-

dado que hayan puesto mi ánimo en tanta p e r -

plejidad y angustia como la censura que V. S. me 

manda dar sobre el lomo V de la obra titulada : 

La V en id a del Mesías en gloria y ma° estad; c o m -

p u e s t a , según parece , por Juan Josafat B e n -

Ezra , que se supone Judio convertido á nuestra 

santa religión cr is t iana , cató l ica , apostólica, 

romana. La causa de m i ' a n g u s l i a , S e ñ o r , es la 

misma grandeza de la o b r a , y el c o n o c e r m e , 

como en realidad m e c o n o z c o , incapaz de dar 

sobre ella un dictamen firme y seguro , que deje 

tranquila mi conciencia , y la descargue de la 

responsabilidad que t e m e , ora la condene ó la 

apruebe. 

Habrá como veinte años que leí por primera 

vez dicha obra manuscrita con todo el ínteres y 

atención de que gov capaz : desde entonces se 

excitó en mí un vivo deseo de adquirirla á cual-

quier costa para leerla muchas v e c e s , estudiarla 

I-
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y meditarla con todo el e m p e ñ o que ella se m e -

rece, y que yo pudiese aplicar. 

Logré mi deseo en e f e c t o , y ya hace algunos 

años que tengo á mi uso una copia que he leído 

cuantas veces m e lo han permitido las demás ocu-

paciones anexas al santo ministerio sacerdotal , y 

los deberes de mi profesion. 

Todas las veces que la he l e i d o , se ha redo-

blado mi admiración al v e r el profundo estudio 

que tenia su autor de las escr i turas , el método , 

orden y exactitud que adornan su obra , y sobre 

todo la luz que arroja sobre los mas oscuros mis-

terios y pasages de los libros santos. La v e r d a d , 

la abundancia, la naturalidad de los pasages que 

alega de la santa escr i tura , asi del antiguo c o m o 

del nuevo testamento, de tal manera inclina al 

entendimiento, al ascenso de su s is tema, que 

me atrevo á decir q u e , si lo que dice es falso , ja-

mas se ha presentado la mentira tan ataviada 

(,-on el sencillo y hermoso ropage de la verdad 

como la ha vestido este autor ; porque el tono de 

ingenuidady candor, la mismascncil lez del esti lo, 

el convite que siempre hace á que se lea todo el 

capitulo y capítulos de donde toma , y que p r e -

ceden ó siguen á los pasages que a l e g a ; la cor-

respondencia exacta , no solo de las citas, sino 

también del sentido que ú primera vista ofrecen 

los sagrados textos : todo e s t o , d i g o , da tan fuertes 

indicios de la v e r d a d , que parece imposible re-

husarle el ascenso, ó no estar obstinadamente 

preocupado en favor del sistema contrario. 

Sin e m b a r g o , cuando considero los muchos si-

glos que ha pasado en la Iglesia sin que en todos 

ellos se haya hablado de este sistema sino comí» 

de una opinion fabulosa; cuando advierto que 

unos S. P. y doctos tales como G e r ó n i m o , Agus-

tino, G r e g o r i o , y todos los teólogos que han se-

g u i d o , la miran con aversión, y algunos la tratan 

de e r r o r , no puedo dejar de estremecerme y tem-

blar, pareciendómemenosarriesgadoerrarconta 'n 

sabios y sapientísimos maestros , que acertar por 

ventura , siguiendo mi propia inclinación y dic-

tamen. Verdad e s , y esto me tranquiliza algún 

lanto , que la materia que se controvierte deja en 

salvo la fe de la santa Ig les ia , y que sea cual 

fuere el extremo que se abraze, por ambas par-

tes , hay una sola fe y un solo S e ñ o r Jesucristo, 

á quien los dos partidos creen y adoran por su 

Dios. Todos c r e e m o s , y lo cantamos en el s ím-

bolo , que este Rey Soberano ha de venir a juzgar 

á los vivos y á los muertos : este es el artículo 

de nuestra fe del cual jamas se ha desquiciado ni 

se desquiciará la Iglesia c a t ó l i c a , ni ninguno 

de sus fieles hijos. La controversia pues solo se 
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vería sobre el modo y circunstancias de esta v e -

nida que todos c r e e m o s : es dec ir , que la opinion 

común de nuestros tiempos y doctores ciñe la 

reñida de Jesucristo á solo el acto terrible y 

solemnísimo de juzgar definitivamente á todo el 

linage de los h o m b r e s , y dar públicamente á 

cada uno por toda la eternidad el premio ó cas-

tigo que merezcan sus obras; y nuestro a u t o r , 

sin excluir ni dudar de la verdad de este juicio , 

la extiende á que de antemano á este último tes-

timonio de la soberanía de Nuestro Señor Jesu-

cristo , asiente por un t iempo su trono y taber-

náculo entre los hijos de los h o m b r e s ; todavía 

viadores habite con e l l o s ; que estos sean lodos 

su pueblo y el Señor sea su Dios conocido y ado-

rado por ellos. Sabemos que esta opinion no es 

n u e v a , y que los Padres de los cuatro primeros 

siglos de la Iglesia , entre los cuales se cuentan 

discípulos de los mismos apóstoles , pensaron de 

este modo , sin que tampoco condenasen á los que 

opinaban de otro ; según que.se colige de las ex-

presiones de S. Justino mártir en su diálogo con 

el judio Tri fon. Si se abandonó la opinion ó la 

sentencia de estos primeros P a d r e s , y desde el 

siglo v° ha prevalecido hasta nuestros dias la 

contraria con tanta firmeza y seguridad , es á mi 

entender , lo u n o , por los groseros errores que 

los hereges del siglo m ° y iv° mezclaron á la sana 

doctrina de aquellos santos , y lo otro , porque 

la inmensa erudición y venerable autoridad del 

máximo Dr. S . G e r ó n i m o , que se declaró abier-

tamente contra los m i l e n a r i o s , sin distinguir 

entre los católicos y hereges , pudo hacer que se 

envolviesen todos en la condenación general de 

su doctrina. Lo que parece cierto es que la opi-

nion de los m i l e n a r i o s , sin mezcla de los errores 

que introdujeron en ella los h e r e g e s , era tan co-

mún y seguida de los católicos , que el mismo 

S. Gerónimo lo da claramente á entender en la 

introducción del libro X V I I I de los Comentarios 

sobre Isaías : pues habiendo dicho que una gran-

dísima multitud de los nuestros seguían en este 

único punto la sentencia de Nepos y de Apolinar, 

añade estas notables palabras: Utpmsagá mente 

jam cernam quantorum in me rabies concitando, 

sit, que es manifestar claramente lo extendida 

que estaba la opinion que contradecía el santo 

d o c t o r ; y es de advertir que los Comentarios 

sobre. Isaías , cuyo último libro es el x v n i , los 

concluyó el santo entrado ya el siglo v ° , h á c i a e l 

año 409 '• prueba convincente de que en aquella 

época era muy común en la Iglesia la idea del 

reino de J. C . en la t i e r r a , que es el fondo de 

la sentencia de los milenarios. Mas como la in-
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mensa doctrina , autoridad, y merecido nombre 

de S. Gerónimo se había dec larado contra aquel 

pensamiento, en lo que también lo siguió el gran 

Dr. S . A g u s t í n , fué perdiendo terreno; y por 

último , se abandonó como asuntos que no inte-

resaban á la pureza de la fe , q u e se miraba toda-

vía m u y r e m o t o , y al que de otra se habían 

mezclado erroresgroseros, just ís imamente conde-

nados por los DDs. esc les iást icosy por la Iglesia 

misma. 

Mas esta infalible y prudentísima maestra de la 

verdad paso que ha condenado los errores de 

Cerinto y demás hereges que mancharon con sus 

groserías el puro sistema de los mi lenar ios , nada 

ha decidido contra estos c o m o reflexionan bien 

los autores que han escrito los catálogos de los 

h e r e g e s ; y singularmente Alfonso de C a s t r o , 

minor is ta , en su apreciable obra adzersüs hcerescs: 

por manera que esta sentencia 110 tiene contra sí 

sino la autoridad de los PP. y teólogos desde los 

iines del siglo v° en adelante. Grande y m u y 

digna de nuestra veneración es la autoridad de 

tantos , tan sabios y SS. D D . , mas con todo no 

basta para colocar su sentir entre las verdades de 

f e , no habiéndose sancionado por la infalible au-

toridad de la Iglesia santa; t o d o lo cual persuade 

y declara bien el autor en el discurso de su obra. 
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En virtud de estas reflexiones se tranquiliza 

por esta parte mi espír i tu , y solo tiene que luchar 

con el profundo respeto que le merecen unos 

DD. tan venerables á todas luces ; p e r o , habiendo 

aprendido de ellos m i s m o s , y entre otros de san 

August in , que solo á los divinos libros y la deci-

sión de la santa Iglesia se debe dar un ascenso 

i l imitado, rendido y absoluto , bien se podrá sin 

temeridad examinar el sistema d e l a u t o r , aunque 

contrario á estos sabios D D . , y v e r si el aparato 

de las pruebas y de los testimonios que alega en 

favor de su sentencia merecen nuestra aprobación 

ó nuestra censura; y esto es lo que v o y á exa-

minar en cumplimiento del mandato de V. S. 

Dos puntos capitales , entre muchos otros de 

menos consideración , son el fondo y la clave' del 

sistema de Ben-Ezra. El primero es que Jesu-

cristo ha de venir á nuestro globo con todo el 

aparato de magestad y gloria que nos describen 

los divinos l ibros , no solo para dar en él la sen-

tencia definitiva sobre todos los hijos de Adán , 

sino también para , antes que l legue el tiempo de 

esta sentencia, reynar en este mundo , ser cono-

cido á una de todas las naciones de la t i e r r a , y 

que haya una época feliz en nuestro globo en 

que todos sus habitantes capaces de razón c o -

nozcan y adoren á Jesucristo por Hijo de Dios 
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V Í T O , y de consiguiente á su Padre que nos lo 

envió para nuestra s a l u d , con lodos los demás 

misterios que enseña nuestra sagrada religion. — 

El s e g u n d o , que en el pr incipio de aquel dichoso 

t i e m p o , los J u d i o s , que c o n tan admirable pro-

videncia se conservan dispersos y abatidos entre 

las nac iones , han de convert irse á Jesucristo, lo 

han de reconocer por su M e s í a s , y han de volver 

á ser el pueblo amado de D i o s á quien adorarán 

en verdad y en espíritu c o n provecho universal 

del mundo entero. 

Estos dos puntos, que c o m o dije ya son los 

esenciales en el sistema del a u t o r , m e parecen 

demostrados teológicamente por la multitud de 

autoridades de la Santa Escr i tura que alega en su 

a b o n o , y la claridad con q u e ellos lo expresan ; 

y si e s t o s , que son los principales en que se 

oponen los dos sistemas, los juzgamos teológica-

mente demostrados , se salva la sustancia de la 

obra y el primer objeto de su autor. Todos los 

demás artículos que en ella se tocan van ordena-

dos á estos dos grandes acontecimientos y á d e -

clarar en lo posible el m o d o con que han de 

verif icarse; y aunque m u c h o s de ellos son en sí 

mismos de la mayor consideración , mas respec-

tivamente al sistema vendrá á ser indiferente que 

sucediesen de la manera q u c el Josafat lo dice 
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apoyado siempre en la E s c r i t u r a , ó que suce-

diesen de otra : asi q u e , aunque se llegara á pro-

var que algunos ó muchos puntos no serian 

conforme los explica el a u t o r , no por eso se des-

quiciaría y caería lo esencial de su sistema. 

N o dejo de c o n o c e r , sin embargo , que la obra 

ofrece algunas dificultades de peso , que si h u -

biera vivido el autor ya se las habria yo expuesto 

para que me las esplicase y resolviese , y ahora 

con mas razón lo haría y las esforzaría en esta 

censura; pero con t o d o , ellas no m e parece pue-

den oscurecer la copia de luces con que nos per-

suade la sustancia del s i s tema; por lo c u a l , y 

por las profundas reflexiones que sobre todo él 

tengo h e c h a s , mi dictamen es : Que en dicha 

obra no se contiene cosa alguna contra nuestra 

santa fe ; antes bien puede servir para conocer y 

declarar muchas verdades cuyo conocimiento no 

era de absoluta necesidad en los primeros siglos 

de la Iglesia , pero que en nuestros tiempos es 

indispensable conocer las ; y por lo respectivo á 

' las costumbres . no solo no contiene cosa alguna 

contra ellas ; sino que por lo contrario puede 

cónlribuir mucho á su reforma como se verá por 

los motivos que ligeramente voy á apuntar. P r i -

meramente da una.idea magní f ica , llena de glo-

ria y m a g e s t a d , de N. S . Jesucristo y de su 
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inmenso poder : con lo cual estimula á temerlo y 

amarlo que es la fuente de toda justicia. Infunde 

ademas un profundo respeto á la veracidad de las 

Santas Escrituras; empeña á todos los fieles, y 

muy particularmente á los Sacerdotes á los cuales 

pertenece mas que á o tros , su exacta inteligencia 

y su explicación. A los verdaderos cristianos 

llena de temor y temblor al mostrarlos por el de-

senfreno de las cos tumbres , y amenazados de la 

funestísima calamidad que ahora están sufriendo 

los Judios , de ser arrojados del salón de las b o -

das , que es la I g l e s i a , á las tinieblas exteriores 

de la incredulidad, en las que perdido á Jesu-

cristo nuestro Salvador , se pierdan eternamente 

ellos. A los incrédulos é impíos que han renun-

ciado la fe que«profesaban, Ies pone presente con 

energía y verdad la horrenda suerte á que están 

reservados, sino detestan sus blafémias y errores , 

y no cesan de pelear contra el Sr. y contra su 

Cristo. A todas las clases de los hombres puede 

ser provechoso por que los hace entrar en si mis-

inos , considerar su eterno destino y evitar asi su 

propia ruina y la desolación de toda la tierra , 

pues y a nos dijo Dios por su Profeta : Desola-

lione desoíala 'est omnis térra, quia iiullus est qui 

recogitet corda. 

Por lodo lo c u a l , juzgo que se puede y aun 
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debe permitir su impresión : mas debo advert ir , 

por lo perteneciente al ejemplar que V. S. me ha 

e n t r e g a d o , que está lleno de yerros de imprenta 

asi en el texto como en las citas : algunas están 

c o r r e g i d a s , pero aun faltan muchas que enmen-

d a r , lo c u a l e s imposible hacer con toda proli-

jidad , á no ser por manuscritos exactos antes 

que se de á la imprenta ; si V. S . permite que se 

dé : pues en materia de tanta m o n t a , cualquier 

yerro puede dañar mucho. 

Este es mi dictámen , salvo melior't. 
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A L M E S I A S J E S U C R I S T O , 

H I J O DE D I O S , 

HIJO DE L A S A N T Í S I M A V I R G E N H A R Í A , 

H I J O DE D A V I D , 

H I J O D E A B R A H A N . 

S E Ñ O R , 

EL fin que m e h e propuesto e n esta obra 

( l o sabe b i e n Y . M . ) es dar á conocer un 

p o c o m a s la g r a n d e z a y exce lenc ia de 

vuestra adorable persona , y los grandes 

y admirables misterios nova et velera, 

relativos al h o m b r e D i o s , de q u e dan tan 

claros test imonios las Santas Escrituras. 

E n la const i tuc ión presente de la Iglesia 

y del m u n d o , he j u z g a d o convenient i -

s imo proponer a lgunas i d e a s , non novas, 

sed nové, q u e por u n a parte m e parecen 
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expresas en Ja e s c r i t u r a de la verdad , y 

p o r otra parte se m e figuran de una s u m a 

i m p o r t a n c i a , p r i n c i p a l m e n t e para tres 

clases de personas. 

Deseo y p r e t e n d o e n p r i m e r lugar , des-

pertar por este m e d i o , y aun obl igar á 

los sacerdotes á s a c u d i r el polvo de las 

b i b l i a s , c o m b i d á n d o f o s á un nuevo estu-

dio , á . u n e x a m e n n u e v o , y á nueva y 

m a s atenta c o n s i d e r a c i ó n de este l ibro 

divino : el cual s i e n d o libro propio del 

sacerdoc io , c o m o lo s o n respecto de qual-

quier artífice los i n s t r u m e n t o s de su fa-

cultad , en estos t i e m p o s , respecto de no 

p o c o s , parece y a e l m a s inúti l de todos 

los l ibros. ¡ Qué b i e n e s no d e b e r í a m o s 

esperar de este n u e v o estudio , sí fuese 

posible restablecerlo e n t r e los sacerdotes 

h á b i l e s , y c o n s t i t u i d o s en la Iglesia por 

maestros y doctores d e l p u e b l o cr i s t iano! 

Deseo y pretendo , lo s e g u n d o , dete-

ner á m u c h o s , y si f u e s e posible , á to-

dos los que veo c o n s u m o dolor y c o m p a -

sión , correr p r e c i p i t a d a m e n t e per latam 
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portam, el spaliosam viam} l iacia el ab ismo 

horrible de la i n c r e d u l i d a d : lo cual no 

tiene c ier tamente otro origen sino la falta 

de c o n o c i m i e n t o de vuestra divina per-

sona : y esto por verdadera ignorancia de 

las escrituras sagradas , (jua testimonium 

perkibent de te. 

Deseo y pretendo , lo tercero , dar a l -

g u n a m a y o r lux , ó a l g ú n otro remedio 

m a s pronto y e f icaz á mis propios h e r -

m a n o s los Judios , quorum Paires, et ex 

(¡uibus est Chrislus secundum carnem. 

t Q u é remedio p u e d e n tener estos mise-

rables h o m b r e s , s ino el c o n o c i m i e n t o de 

su verdadero Mesías á q u i e n a m a n , y por 

quien suspiran n o c h e y d i a s i n c o n o c e r l o ? 

¿ Y c ó m o se les p u e d e abrir suf ic iente-

m e n t e este sentido en el estado de i g n o -

rancia y c e g u e d a d en que actua lmente se 

hal lan , secundum Scripturas3 si solo se 

les muestra la m i t a d del iUesías, e n c u -

br iéndoles y aun negándoles absoluta-

m e n t e la otra m i t a d ? S i solo se les p r e -

dica ( q u i e r o d e c i r ) lo que hay en sus 



escr i turas , p e r t e n e c i e n t e á vuestra pri-

mera venida e n c a r n e pasible , c o m o 

R e d e n t o r , c o m o M a e s t r o , c o m o e j e m -

plar , c o m o s u m o s a c e r d o t e , e t c . , y se 

les n iega sin razón a lguna lo que ellos 

creen y esperan , s e g ú n las m i s m a s es-

cr i turas , aun c o n ¡deas p o c o justas y aun 

groseras , per tenec iente á la s e g u n d a . 

¡ O Señor m i ó J e s u c r i s t o , b o n d a d y 

sabiduría i n m e n s a ! todo esto que p r e -

tendo por m e d i o de este escrito , si algo 

se cons igue por vuestra gracia , d e b e r e -

d u n d a r n e c e s a r i a m e n t e e n vuestra m a v o r 

gloria ; pues esta la h a b é i s puesto en el 

bien de los h o m b r e s . P o r tanto d e b o es-

perar de la b e n i g n i d a d de vuestro dulcí-

s m o corazon , que no desechareis esle 

pequeño obsequio q u e os ofrece m i pro-

f u n d o respeto , m i a g r a d e c i m i e n t o , mi 

a m o r , mi deseo i n t e n s o de a lgún servicio 

á m i buen Señor ; Tanquam miscricor-

diam consecultts a le, ut sim fidelis. 

Si c o m o vo lo deseo , y m e atrevo á es-

perarlo , se siguiese de aqui algún verda-

( ' 7 ) 

dero b ien , todo él lo ofrezco h u m i l d e -

mente á vuestra gloria , y lo p o n g o j u n t o 

c o n m i g o á vuestros pies : y en este caso 

p ido, S e ñ o r , c o n la m a y o r i n s t a n c i a , vues-

tra soberana p r o t e c c i ó n ; de la cual tengo 

tanto m a y o r n e c e s i d a d , c u a n t o t e m o , n o 

sin f u n d a m e n t o , grandes c o n t r a d i c c i o -

nes , y cuanto soy u n h o m b r e oscuro é 

incógni to , sin gracia ni favor h u m a n o : 

antes c o n f u n d i d o con el p o l v o , y en cierto 

m o d o -reputatus inter iniquos. Me reco-

n o z c o , no obstante , y m e confieso por 

vuestro siervo a u n q u e i n d i g n o é i n ú -

til , etc. 

J U A N J O S A F A Z B E N - E Z R A . 
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PROLOGO. 

N o me atreviera á exponer este esento a la 

crítica de toda suerte de lectores, sino m e 

hallase suficientemente asegurado : sino lo 

hubiese heclio pesar una y muchas veces en las 

mejores y mas fieles balanzas que me bau s.do 

accesibles : sino hubiese , digo , consultado a 

muchos sabios depr imerà clase, y sido p o r 

ellos asegurado ( después de un prolijo y r i -

guroso examen) de uo contener error a l guno , 

n i tampoco alguna cosa de sustancia , digna 

de justa reprehensión. 
M a s c o m o este e x a m e n privado ( q u e p o r 

m i s g r a n d e s t e m o r e s , b ien f u n d a d o s e n e l 

c l a r o c o n o c i m i e n t o de m i n a d a , l o e m p e z é a 

p e d i r tal v e z antes de t i e m p o ) no p u d o h a -

cerse c o n t a n t o secreto q u e de a lgún i n o d o n o 

se t ras luc iese -, e n t r a r o n con esto en g r a n c u 



r i o s i d a d a l g u n o s otros sabios de clase i n f e r i o r , 

e n q u i e n e s p o r e n t o n c e s n o se p e n s a b a , y f u e 

necesar io só pena de 110 leves i n c o n v e n i e n t e s , 

c o n d e s c e n d e r c o n sus i n s t a n c i a s . E s t a c o n -

d e s c e n d e n c i a i n o c e n t e y j u s t a , lia p r o d u c i d o , 

n o o b s t a n t e , a l g u n o s e fectos p o c o a g r a d a b l e s , 

y a u n p o s i t i v a m e n t e p e r j u d i c i a l e s : y a p o r q u e 

e l e s c r i t o , todavía i n f o r m e , se d i v u l g ó antes 

de t i e m p o y s a z ó n , y a p o r q u e e n este estado 

t o d a v í a i n f o r m e , se s a c a r o n de él a l g u n a s c o -

p i a s c o n t r a m i v o l u n t a d y sin s e r m e p o s i b l e 

el i m p e d i r l o : ya t a m b i é n y p r i n c i p a l m e n t e 

p o r q u e a l g u n a s de estas copias h a n v o l a d o 

m a s le jos de lo q u e es r a z ó n , y u n a de e l las , 

s e g ú n se a s e g u r a , lia vo lado hasta la otra p a r t e 

d e l O c é a n o , en d o n d e d i c e n lia causado n o 

p e q u e ñ o a l b o r o t o , y n o lo e x t r a ñ o , p o r tres 

r a z o n e s : p r i m e r a , p o r q u e esa c o p i a q u e v o l ó 

tan le jos estaba i n c o m p l e t a , s iendo s o l a m e n t e 

u n a p e q u e ñ a p a r t e de la obra : s e g u n d a , p o r -

q u e estaba i n f o r m e , 110 s iendo otra cosa q u e 

los p r i m e r o s b o r r o n e s , ó las p r i m e r a s p r o d u -

c i o n e s q u e se a r r o j a n d e la m e n t e al p a p e l , 

c o n a n i m o de c o r r e g i r l a s , o r d e n a r l a s y p e r -

f e c c i o n a r l a s a su t i e m p o ; t e r c e r a , p o r q u e á 

esta c o p i a e n sí m i s m a i n f o r m e , se l e h a b i a n 

a ñ a d i d o y q u i t a d o n o p o c a s cosas a l arb i t r io 

y d i s c r e c i ó n del m i s m o q u e l a h i z o v o l a r : e l 

c u a l a u n q u e l l e n o d e b o n í s i m a s i n t e n c i o n e s , 

,10 p o d i a m e n o s ( s e g ú n s u n a t u r a l c a r á c t e r 

b i e n c o n o c i d o de c u a n t o s le c o n o c e n ) q u e c o -

m e t e r e n esto a l g u n a s fa l tas b i e n c o n s i d e -

r a b l e s . Y o d e b o p o r t a n t o esperar todas 

a q u e l l a s personas c u e r d a s á c u y a s m a n o s h u -

biese l l e g a d o esta c o p i a i n f e l i z , ó t u v i e s e u de 

e l la a l g u n a n o t i c i a , q u e se l i a r á n c a r g o de 

todas estas c i r c u n s t a n c i a s n o j u z g a n d o de 

u n a o b r a p o r a l g u n o s p o c o s de p a p e l e s s u e l t o s , 

m a n u s c r i t o s , é i n f o r m e s , q u e c o n t r a la v o -

l u n t a d de su a u t o r , se a r r o j a r o n a l a y r e i m -

p r u d e n t e m e n t e , c u a n d o d e b í a n m a s antes 

arro jarse al f u e g o . E s t o ú l t i m o p i d o y o , n o 

solo p o r g r a c i a , s i n o t a m b i é n p o r j u s t i c i a á 

c u a l q u i e r a q u e l o s t u v i e s e . 

H e c h a esta p r i m e r a a d v e r t e n c i a , q u e m e h a 

p a r e c i d o i n e v i t a b l e , d e b o ahora p r e v e n i r a l -

g u n a l e v e s a t i s f a c c i ó n á dos ó t res reparos g e -

n e r a l e s y o b v i o s , q u e y a se h a n h e c h o p o r 

p e r s o n a s n a d a v u l g a r e s , y p o r c o n s i g u i e n t e se 

p u e d e n h a c e r . 



P R I M E R R E P A R O . 

E L p r i m e r o y m a s r u i d o s o de todos es la 

n o v e d a d . E s t a ( d i c e n c o m o t e m b l a n d o , y s in 

d u d a c o n ó p t i m a i n t e n c i ó n ) e n p u n t o s q u e 

p e r t e n e c e n de a l g ú n m o d o á la R e l i g i ó n , 

c o m o es la i n t e l i g e n c i a y e x p l i c a c i ó n de la 

E s c r i t u r a s a n t a , s i e m p r e se h a m i r a d o , y 

s i e m p r e d e b e m i r a r s e c o n r e z e l o , y desecharse 

c o m o p e l i g r o : m u c h o m a s e n este s i g l o e n q u e 

h a y tantas n o v e d a d e s , y e n q u e a p e n a s se 

g u s t a de otra cosa q u e d e la n o v e d a d , e t c . 

R E S P U E S T A . 

LA p r i m e r a p a r t e d e e s t a p r o p o s i c i o n c i e r -

t a m e n t e es j u s t a y p r u d e n t í s i m a - , asi c o m o la 

s e g u n d a p a r t e p a r e c e i m p r u d e n t í s i m a , i n j u s -

t ís ima y p o r eso i n f i n i t a m e n t e p e r j u d i c i a l . L a 

n o v e d a d e n c u a l q u i e r a s u n t o q u e sea , m u c h o 

m a s e n la i n t e l i g e n c i a y e x p o s i c i ó n de la E s -

c r i t u r a santa , debe m i r a r s e s i e m p r e con r e z e l o . 

y n o a d m i t i r s e ni t o l e r a r s e con l i g e r e z a : m a s 

de a q u i n o se s igue q u e d e b a l u e g o al p u n t o 

desecharse c o m o p e l i g r o , ni reprobarse l i g e -

r a m e n t e p o r solo e l t í t u l o de n o v e d a d . E s t o 

seria c e r r a r del todo la p u e r t a á la verdad , y 

r e n u n c i a r para s i e m p r e á la esperanza de e n -

t e n d e r la E s c r i t u r a d i v i n a . T o d o s l o s i n t é r -

pretes asi a n t i g u o s c o m o no a n t i g u o s c o n f i e -

san i n g e n u a m e n t e ( y l o conf iesan m u c h a s 

veces y a e x p r e s a b a t á c i t a m e n t e , s in p o d e r 

e v i t a r esta c o n f u s i o n ) q u e e n la m i s m a E s -

c r i t u r a h a y todavía i n f i n i t a s cosas oscuras y 

d i f í c i l e s , q u e n o se e x t i e n d e n e s p e c i a l m e n t e 

e n l o q u e es p r o f e c í a . Y a u n q u e todos h a n 

p r o c u r a d o c o n e l m a y o r e m p e ñ o p o s i b l e dar 

á estas in f in i tas cosas a l g ú n s e n t i d o ó a l g u n a 

p r á c t i c a , q u e este s e n t i d o y e x p l i c a c i ó n real-

m e n t e n o s a t i s f a c e ; p u e s las m a s veces no 

son otra c o s a , q u e u n a p u r a a c o m o d a r o n 

g r a t u i t a y a r b i t r a r i a , c u y a i m p r o p i e d a d y 

v i o l e n c i a sa l ta l u e g o á los o j o s . 

A h o r a , d i g o y o : estas cosas q u e hasta ahora 

n o se e n t i e n d e n e n l a E s c r i t u r a s a n t a , d e b e n 

e n t e n d e r s e a l g u n a v e z , ó á l o m e n o s p r o p o -

nerse su v e r d a d e r a i n t e l i g e n c i a - , p u e s n o es 

c r e i b l e , antes r e p u g n a ¿ la i n f i n i t a sant idad 

de D i o s , q u e las m a n d a s e e s c r i b i r i n ú t i l -

m e n t e per servos mos Prophelas. S i a l g u n a 

v e z se h a n de e n t e n d e r , ó s é h a n de p r o p o n e r 

su v e r d a d e r a i n t e l i g e n c i a , será p r e c i s o e s p e -



* ( ) 

rar este t i e m p o , q u e basta ahora c i e r t a m e n t e 

n o h a l l e g a d o : p o r c o n s i g u i e n t e será p r e c i s o 

e s p e r a r s o b r e esto e n a l g ú n t i e m p o a l g u n a 

n o v e d a d . M a s si esta n o v e d a d b a i l a s i e m p r e 

e n todos t i e m p o s cerradas a b s o l u t a m e n t e t o -

das las p u e r t a s : si s i e m p r e se ha de recibí r y 

m i r a r c o m o p e l i g r o : si s i e m p r e se h a de re-

p r o b a r p o r solo e l t í t u l o de n o v e d a d : ¿ q u é 

e s p e r a n z a p u e d e q u e d a r n o s ? E 1 p r e c i s o t í t u l o 

de n o v e d a d , a u n e n estos a s u n t o s sagrados , 

l e j o s de e s p a n t a r á los v e r d a d e r o s s a b i o s , p o r 

p i o s y re l ig iosos q u e sean , debe p o r e l c o n -

trar io i n c i t a r l o s m a s , y a u n o b l i g a r l o s á e n t r a r 

e n u n e x a m e n f o r m a l , a t e n t o , p r o l i j o , c i r -

c u n s t a n c i a d o é i m p a r c i a l de esta q u e se d i c e 

n o v e d a d , para v e r y c o n o c e r á f o n d o , l o p r i -

m e r o : si r e a l m e n t e es n o v e d a d ó n o : si es 

a l g u n a idea del todo n u e v a , en q u e jamas se 

h a h a b l a d o n i p e n s a d o e n la Ig les ia c a t ó l i c a 

desde los A p ó s t o l e s hasta el dia de h o y 5 ó es 

s o l a m e n t e u n a idea seguida , p r o p u e s t a , e x -

p l i c a d a y p r o b a d a c o n n o v e d a d . E n l o c u a l 

n o p u e d e n i g n o r a r los sabios cató l i cos , r e l i -

giosos y p i o s , q u e h a y u n a suma d i f e r e n c i a y 

u n a d is tanc ia casi i n f i n i t a . L o s e g u n d o : si 

( ) 
esta n o v e d a d ó esta idea solo p r o p u e s t a . se-

g u i d a , e x p l i c a d a y p r o b a d a c o n n o v e d a d , es 

falsa ó 110 : es d e c i r , si se o p o n e ó n o se o p o n e 

á a l g u n a v e r d a d de fe d i v i n a , c i e r t a , segura é 

i n d i s p u t a b l e : si es c o n t r a r i a ó n o contrar ia , 

s ino antes c o n f o r m e á aque l las tres reglas , 

ú n i c a s é i n f a l i b l e s de n u e s t r a c r e e n c i a , q u e 

son : p r i m e r a , la E s c r i t u r a d i v i n a in sen.su 

proprio, et litterali: s e g u n d a , la t r a d i c i ó n , 

110 h u m a n a , s i n o d i v i n a : la t r a d i c i ó n , d igo , 

n o de o p i n i o n s ino de fe d i v i n a , c ier ta , i n -

m e m o r i a l , u n i v e r s a l y u n i f o r m e (condic iones 

esencia les de la v e r d a d e r a t r a d i c i ó n d iv ina ) . 

T e r c e r a , la d e f i n i c i ó n e x p r e s a y c lara de la 

I g l e s i a c o n g r e g a d a e n el E s p í r i t u S a n t o . 

L e j o s de tener u n e x a m e n f o r m a l p o r esta 

p a u t a , ó p o r las tres reglas é ú n i c a s in fa l ib les , 

a r r i b a d i c h a s , es p r e c i s a m e n t e el q u e deseo y 

p i d o c o n toda la instancia p o s i b l e , n i temo otra 

cosa s i n o la fa l ta de este e x a m e n , exacto y 

fiel. Si las cosas q u e v o y á p r o p o n e r ( l l á m e n s e 

n u e v a s , ó solo p r o p u e s t a s y t ratadas con n o -

v e d a d ) se h a l l a r e n o p u e s t a s , ó no c o n f o r m e s 

con estas tres reglas i n f a l i b l e s , y si esto se 

p r u e b a de u n m o d o c l a r o y p e r c e p t i b l e , con 



( ) 
esto solo yo me daré al punto por vencido , y 

confesaré mi ignorancia sin dificultad. Mas si 

á ninguna de estas tres reglas se opone nues-

tra novedad, antes las respeta y se conforma 

con ellas escrupulosamente : si la primera 

regla que es la Escr i tura santa no solo no se 

opone , sino que favorece y ayuda , positiva? 

mente , claramente, un i versal m e n t e ; si por 

otra parte las dos reglas infalibles nada pro-

hiben , nada condenan , nada impiden , por-

que nada hablan , e t c . , en este caso ninguno 

puede condenar ni reprehender justa y razo-

nablemente esta novedad , por solo el título 

de novedad, ó porque 110 se conforma con el 

común modo de pensar. Esto sería canonizar 

solemnemente como puntos de fe divina las 

infinitas inteligencias y explicaciones pura-

mente acomodaticias con qué hasta ahora $e 

han contentado los intéi'pretes de la Escri-

tura , prescindiendo absolutamente de la in -

teligencia verdadera, como saben, l loran y se 

lamentan los eruditos de esta sagrada facul-

tad , especialmente sobre las profecías. 

S E G U N D O R E P A R O . 

El sistema ó las ideas que yo llamo ordi 

„ a r i a s , sobre la segunda venida del Señor , se 

dice , y por consiguiente se puede d e c i r , son 

la fe y creencia de toda la Iglesia catol.ca , 

propuesta y explicada por sus doctores , los 

cuales en esta inteligencia y e x p l i c a r o n no 

pueden e r r a r , cuando todos 6 los mas con-

curren i ella unánimemente. Es verdad ( s e 

añade con poca 6 ninguna ref lexión) que en 

, o s tres ó cuatro p n m e r o s siglos de la Iglesia 

s c expone de otro modo por algunos, y se di-

ría mejor por muchos y a u n por muellísimos 

de sus doctores, como veremos i su tiempo. 

L o vale m a s , prosiguen dic iendo, catorce 

s i g l o s que c u a t r o : y catorce siglos mas ilus-

trados, que cuatro oscuros , etc. 

RESPUESTA. 

E n t o d a e s t a declamación, tan breve como 

despótica, y o no hallo otra cosa que un equi-

voco constituido. Primeramente se confunde 

demasiado lo que es de fe y creencia divina de 

,oda la Iglesia catól ica , c o n l o que es de fe y 

creencia puramente bumana ó mera o p i n i ó n . 

l o qne creemos y confesamos todos los cato-

,icos como puntos indubitables de fe d , v i n a , 



( ) 
con Jas cosas particulares y accidentales que 

se han opinado ,• y pueden opinarse sobre es-

tos mismos puntos indubitables de fe divina : 

esta palabra fe ó creencia, puede tener y 

real mente tiene dos sentidos tan diversos éntre-

s e y tan distantes el uno del otro, cuanto 

<^ta Dios de los hombres. A u n en cosas per-

d e c e n t e s a Dios y á Ja revelación , no sola-

mente puede haber y hay entre los Celes den-

t r 0 . d ( ' l a I 8 l e s i a c a t ( , l ' ca . una fe y creencia 

toda divina, sino también una fe y creencia 

puramente humana : aquella infal ible, esta 

fal ible; aquella obligatoria, esta libre. 

Esta última, en cosas accidentales al do-ma 

y que no lo niegan antes lo suponen , 8 e°lla-

man con propiedad opinion , dictamen, con-

ciencia , buena fe , etc. ( r ) , En este sentido 

toma san Pablo la palabra fe cuando dice ad 

Rontan. i*: Infnnumauteminjide assumite, 

non in disceptationibus cogita,ionum • una,-

quisque insuo sensu ubundet. Una opinion 

por común y universal que sea, puede muy 

bien ser en la Iglesia una buena f e , sin deja'i 

(i) Di Paul, ad Rom. 14. 

( 2 9 ) 

por eso de ser una fe puramente humana. y 

sin salir del grado de opinion : mas esta buena 

f e , ó esta fe y creencia, por buena é inocente 

que sea , 110 merece con propiedad el nombre 

sagrado de fe y creencia de la Iglesia católica , 

sino es en caso que la misma Iglesia católica, 

congregada en el Espíritu Santo, haya adop-

tado como cierta aquella cosa particular de 

que se trata, declarando formalmente que no 

es de fe humana sino divina, ó porque consta 

chira y expresamente en la Escritura santa, ó 

porque asi la recibió y asi la ha conservado 

fielmente desde sus principios. 

De aqui se sigue legítimamente que aque-

llas palabras, cuya sustancia se halla en toda 

clase de escritores eclesiásticos de dos ó tres 

siglos á esta parte : esto se pensó en los cua-

tro primeros siglos de la Iglesia j pero valen 

mas catorce siglos en que se ha pensado lo 

contrario, etc., son palabras de poca sus-

tancia , y se adelanta poquísimo con ellas. 

Cuatro siglos de una opinion, y catorce de 

la otra contraria opinion, sino se produce 

otro fundamento ú otra razón intrínseca, 

valen lo mismo que cuatro autores de una 
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opinion , y catorce de la opinion contraria en 

un asunto todo de futuro que 110 es del resorte 

de la pura razón humana. Aunque aquellos 

cuatro siglos ó aquellos cuatro autores se 

multipliquen por 4oo, y aquellos catorce si-

glos se multipliquen por 4o,00 ó por 4o,000, 

jamas podrán hacer un dogma de fe divina , 

precisamente por haberse multiplicado por 

número mayor, ni por esta sola razón podrán 

cautivar un entendimiento libre, que en estas 

cosas de futuro se funda solamente en la au-

toridad divina; y de ella sola , manifestada 

claramente , ó por la Escritura santa ó por la • 

decisión de la Iglesia, se deja plenamente 

cautivar. Por consiguiente , los cuatro , y los 

catorce así autores como siglos, sino se pro-

duce otra verdadera y sólida razón , deberán 

quedar eternamente en el estado de mera opi-

nion ó fe puramente humana y nada mas. 

Ahora , estando las cosas de que hablamos 

en este estado de opinion ó de oscuridad, 

sin saberse de cierto donde está la verdad, 

¿ quién nos prohibe ni nos puede prohibir en 

una causa tan interesante , buscar diligente-

mente esta verdad ? buscarla , digo , así en 
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los catorce como en los cuatro. Y si en nin-

guno de ellos se halla clara y limpia ; pues 

i fin han sido opiniones y no han sal do 

de esta esfera, ¿ quién nos puede prohibir 

buscar esta verdad en su propia fuente , que 

es la divina Escritura? No se trata aqu. de 

b u s c a r e n l a s E s c r i t u r a s l a s u s t a n c i a d e l 

d o g m a . E s t e y a se c o n o c e , y se s u p o n e c o n o -

c i d o , e r e i d o y c o n f e s a d o , e x p r e s a y p u b l , c á -

n t e n t e e n t o g a la I g l e s i a c a t ó l i c a . S e trata so-

l a m e n t e d e b u s c a r e n l a s E s c r i t u r a s a l g u n a s 

cosas accidentales, "cuya noticia aerta y se-

g u r a , a u n q u e n o es a b s o l u t a m e n t e necesar ia 

p a r a l a s a l u d , p u e d e ser deslima i n i p o r t a n c n i ^ 

„ 0 s o l a m e n t e r e s p e c t o de l o s c a t o l i c e s , m o 

r e s p e c t o d e t o d o s l o s cr i s t ianos e n g e n e r a l y 

t a m b i é n q u i z á m u c h o m a s r e s p e c t o de o 

m i s e r o s j u d í o s . A u n q u e e n estas cosas d e q u e 

h a b l o a c c i d e n t a l e s a l d o g m a , h a y o p u e d e 

l i a b e r e n l a I g l e s i a a l g u n a b u e n a f e , n o 5 i e t a ~ 

p r e p u e d e r e p u t a r s e r a c i o n a l , c r i s t i a n a m e n t e 

por fe de la Iglesia, ó por fe divina que es lo 

mismo. Si este falso principio se admitiese o 

tolerase alguna v e x d qué consecuencias tan 

p e r j u d i c i a l e s n o d e b i e r a n f e m e r s e r 
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T E R C E R R E P A R O . 

Pocos años h a salió á l u z en i ta l iano u n a 

obra intitulada : La segunda época déla Igle-

sia, c u y o a u t o r se l lama E n o d i o P a p i á . C o m o 

en la obra p r e s e n t e , c u y o t í t u l o e s : la venida 

del Mesías en gloria y magestacl, se leen co-

sas m u y s e m e j a n t e s á las q u e se leen en aquel la 

( a u n q u e p r o p u e s t a s y seguidas de o t r o m o d o 

diverso ) es m u y de t e m e r q u e ambas tengan 

una m i s m a s u e r t e ; e s t o e s , q u e esta ú l t ima 

sea puesta l u e g o c o m o lo f u é aquel la en el ín-

dice r o m a n o . P o r tanto sería lo mas acertado 

obviar con t i e m p o á este i n c o n v e n i e n t e , o p r i -

miéndola en la cuna , y haciéndola pasar de 

útero ad lumulum sin discreción ni miseri-

cordia. 

R E S P U E S T A . 

Eos q u e así d i s c u r r e n ó p u e d e n d i s c u r r i r , 

rae parece , salvd honorificentid qnxe ipsis de-

betur, q u e ó n o h a n le ído la pr imera obra de-

q u e h a b l a m o s , ó no h a n le ído la s e g u n d a , ó 

lo q u e parece m a s p r o b a b l e n o han le ído ni la 

u n a ni la o t r a , s ino q u e h a b l a n al aire y se 

meten á j u z g a r , non rectum judicium, sin 

t 

conocimiento alguno de causa. La r * o n que 

, e „ , o para es,a sospecha es la misma p i e -

dad de sentencias que han llegado a mis oídos 

sobre este asun to casi po r los 3 , rumbos ; 

porque ya me acusan de plagiario como que 

h e L a d o mis ideas de Enodio Pap ia , ya 

que sigo en la sustancia el mismo sistema : 

va q u e m e con fo rmo con él en los pr incipios 

I en los fines, d i ferenciándome solamente en 

íos medios : ya en s u m a , po r ab rev i a r , que 

aunque disconvengo de este au tor en cas 

todo ; pe ro i lo menos convengo con el en 

m 0 d l u d a , de pretender desatar el nudo sa-

•rradoé indisoluble del cap. X X del Apocalip-

sis ; como sino fuesen reos de este mismo de -

li to todos cuantos h a n in ten tado explicar el 

mismo Apocalipsis. 

Ahora para satisfacer en breve a tantas y 

u , diversas acusaciones , me parece que 

p u e d e bastar u n a respuesta general . P r i m e r a -

mente vo protesto in ventóte coram Veo 
. - d e esta obra d e q u e habla-

m o s , n i he tomado ni he podido tomar la 

mas m í n i m a especie. L a razón es tínica , pero 

decisiva ; á s a b e r , p o r q u e n o h e l e , d o t a l o b r a , 



C 34 ) 

ni la lie visto aun por de fuera , ni tampoco 

l i e o i d o j^mas hablar de ella á persona que la 

haya leido. L o único que he leido de este 

mismo autor es la exposición del Apocal ip-

sis , en la cual se remite algunas veces á otra 

segunda obra que promete , esto es , á la se-

gunda época de la Iglesia. Mas esta exposición 

del Apocal ipsis , lejos de contentarme, me 

desagradó tanto , y aun m a s , que cuanto lie 

leido de diversos autores : porque aunque 

apunta algunas cosas buenas en sí mismas, 

no las funda sólidamente, sino que las pre-

senta i n f o r m e s , y aun disformes sin expl i-

cación ni prueba : algunas otras parecen du-

ras é indigestibles : otras extravagantes : otras 

no poco groseras y aun ridiculas : por e jem-

plo , todo lo que dice sobre la batalla de 

san Miguel con el dragón del cap. X I I , e t c . , 

á lo que se añade aquel error ( q u e por' tal lo 

tengo ) de poner tres venidas de Cristo , 

quando todas las escrituras del antiguo y 

nuevo T e s t a m e n t o , el símbolo apostólico 

no nos hablan sino de dos solas : una que ya 

sucedió en carne pasible , otra que debe suce-

der en gloria y magestad , que los apóstoles 
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san P e d r o y san P a b l o l l a m a n f r e c u e n t e -

m e n t e la reve lac ión ó m a n i f e s t a c i ó n d e Jesu-

cr is to . D e e s t o s y otros defectos q u e h e h a l l a d o 

e n la e x p o s i c i ó n del A p o c a l i p s i s de este autor , 

in f iero b i e n q u e p o d r á h a b e r o t r o s , ó iguales 

ó m a y o r e s e n segunda o b r a , á q u e a l g u n a s 

veces se r e m i t e . 

A u n q u e esta s e g u n d a obra c i e r t a m e n t e no 

la h e l e i d o , c o m o protes té p o c o ha , mas p o r 

u n b r e v e e x t r a c t o de el la que m e acaba de 

c i n b i a r u n a m i g o , c u a t r o dias ha , c o m -

p r e n d o bastante b i e n , q u e asi el s istema ge-

neral de este a u t o r , c o m o su m o d o de dis-

c u r r i r , d is tan tanto del m í o c u a n t o dista el 

o r i e n t e de l ocaso. E x c e p t u a n d o tal cua l e x -

travagancia , s u sistema general m e p a r e c e 

el m i s m o q u e p r o p u s o el siglo pasado e l sabio 

j e s u í t a A n t o n i o V i e i r a e n una obra q u e i n t i -

tuló de regno Chrisli in tenis consúmalo. 

A s i c o m o este sistema , m e p a r e c e e l m i s m o 

en sustancia q u e el de m u c h o s santos padres 

y o t ros d o c t o r e s , q u e c i t a , y t a m b i é n de 

otros q u e h a n escr i to despues. T o d o s los 

cua les s u p o n e n c o m o c i e r t o , q u e a l g ú n dia 

todo el m u n d o , y todos los p u e b l o s y n a c i ó -
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nés , y aun lodos sus individuos se han de 

convertir á Cristo y entrar en la Iglesia , y 

cuando esto sucediere , añaden , entonces 

entrarán también los judíos para que se ve-

rifique aquello de san Pablo ( i ) : quia cea-

tas ex pane contingit in Israël, doñee pleni-

tud* gentium intraret, et sic omnis Israël 

salvas fier et : sicut scriptum est : y aquello 

del Evangelio , et erit unum ovile et unus 

pastor. Por consiguiente suponen que lia de 

haber otro estado de la Iglesia mucho mas 

perfecto que el presente, en que todos los 

habitadores déla tierra han de ser verdaderos 

fieles, y en que ha de haber en la Iglesia una 

grande paz y just ic ia , y observancia de las 

divinas leyes , etc. 

La diferencia que hay entre el sentimiento 

de los doctores sobre este punto no es otra 

quàm lune capio, sino que unos ponen este 

estado feliz mucho antes del Anticristo 5 pues 

dicen que el Anticristo vendrá á perturbar 

esta paz. Otros , y creo que los mas lo ponen 

después del Ant icr i s to , por guardar del 

(1) D. Paul, art Rom., chap. I I , f . ,5. 
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modo posible ciertas consecuencias de que 

hablaremos á su tiempo. Asi admiten , sin 

poder evitarlo, algún espacio de tiempo entre 

el fin y el Anticristo , y la venida gloriosa de 

Cristo. Enodio , parece que sigue este último 

rumbo : y no habia porque reprehenderlo de 

novedad, sino pusiese, al empezar esta época, 

otra venida media de Cristo á destruir la ini-

quidad, ordenar en otra mejor forma la Igle-

sia v el mundo 5 haciéndolo venir otra vez al 

fin del mundo judicare vivos et mortuos : 

sobre lo cual parece que debia haberse expli-

cado mas. Y o que no admito, antes repruebo 

todas estas ideas, por parecerme opuestas al 

evangelio y á todas las escrituras , ¿ cómo 

podré seguir el mismo sistema ? ¿ Pues qué 

sistema sigo? Ninguno-, sino solamente el 

dogma de fe divina , que dice : inde venturas 

est judicare vivos et molidos. Y sobre este 

dogma de fe divina sigo el hilo de todas las 

escrituras sin interrupción , sin violencia y 

sin discursos artificiales, como podrá ver por 

sus ojos cualquiera que los tuviese buenos. 

Puede ser, no obstante, que yo convenga 

con Enodio Papiá, como puedo convenir con 
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otros autores, en algunas cosas ó generales ó 

particulares : ¿sed quid inde? Luego por 

esto solo podrá confundirse una obra cou 

otra. ¿ En qué tribunal se puede dar seme-

jante sentencia ? La obra de Enodio , como 

de autor católico y religioso , es de creer que 

contiene muchísimas cosas buenas, inocen-

tes , pias , verdaderas y probables; y tam-

bién es de creer, que en estas se hallen algu-

nas otras conocidamente falsas, duras , indi-

gestas, sin explicación ni pruebas, etc. , 

pues pop algo ha sido reprehendida. De cste 

antecedente justo y racional , lo que se sigue 

únicamente es , que cualquiera que convenga 

con este autor en aquellas mismas cosas que 

son reprehensibles , merecerá sin duda la 

misma reprehension : la cual 110 merecerá , ni 

se le podrá dar sin injusticia , si solo con-

viene en cosas indiferentes ó buenas , ó ver-

daderas ó probables. ¿ No lo dicta asi invenci-

blemente la pura razón natural ? 

En suma, la conclusion sea : que la obra 

de Enodio , y la mia , siendo dos obras diver-

sísimas, y de diversos autores , deben exa-

minarse separadamente , y dar á cada una lo 

que le toca , según su mérito ú demérito par-

ticular. Ni aquella se puede examinar ni 

juzgar por esta , ni esta por aquella. Esta 

especie de juicio repugna esencialmente á 

todas las leyes naturales , divinas y humanas. 

Fuera de que yo nada afirmo de positivo, sino 

que propongo solamente á la consideración 

de los inteligentes, proponiéndoles al mismo 

tiempo con la mayor claridad de que soy 

capaz las razones en que me fundo , y suje-

tándolo todo de buena fe al juicio de la Igle-

sia cujus estjudicare de vero sensu Scriptura-

rum Sanctamm. A l juicio de los doctores 

particulares también estoy pronto á sujetarme 

despues que hayaoido sus razones. 
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D I S C U R S O P R E L I M I N A R . 

V E N C I D O ya de vuestras instancias, amigo 

y señor mió Cristófilo , y determinado, aun-

que "con suma repugnancia , á poner por 

escrito algunas de las cosas que os he co-

municado , me puse ayer á pensar ¿ que co-

sas en particular habiá de escribir , y que 

orden y método me podria ser mas ú t i l , asi 

para facilitar el trabajo , como para expli-

carme con l ibertad? Después de una larga 

meditación en que vi presentarse confusa-

mente muchísimas ideas, y en que nada pude 

ver con distinción y claridad , conociendo 

que perdia el t iempo, y me fatigaba inútil-

mente, procuré por entonces mudar de pen-
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samientos. Para esto abrí luego la Biblia, que 

fue el l ibro que hallé mas á la mano, y apli* 

cando los ojos á lo primero que se puso de^ ? 

lante, leí estas palabras con que empieza 

el capítulo X I X de la espístola ad Romanos. 

Feritatem dico in Chisto, non mentior, 

teslimonium mihiperhibente conscientiá med 

in Spiritu Sancto : quoniam tristitia mihi 

magna est, el continuas dolor cordi meo • 

optabam enim eo ipse anathema esse a 

Uiristo profratribus meis, qui sunt cognali 

mei secundum carnem : qui sunt Israelite • 

quorum adoptio est fúiorum, et gloria, et 

testamentum, et legislado, et obsequium, 

et promusa- quorum Paires, et ex quibus 

est Chrístus secundum carnem , etc. Con la 

consideración de estas palabras , no tardaron 

mucho en excitarse en mí aquellos sentimien-

tos del apóstol , mas viendo que el corazon 

se me oprimía avivándose con nueva fuerza 

aquel do lor , que casi siempre me acompaña, 

cerré también el l ibro, y me salí á desahogar 

al campo. A l l i , pasado aquel primer tumul-

t o , y mitigado un poco aquel ahogo, co-

mencé a dar lugar á varias reflexiones. 

¿ Con qué es posible ( m e acuerdo que 

decía) , con qué es posible que el pueblo de 

Dios, el pueblo santo, la casa de Abrahan 

de Isaac y de Jacob, hombres los mas ilus-
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tres, los mas justos, los mas amados y pri-

vilegiados de Dios, con cuyo nombre el mismo 

Dios es conocido de todos los siglos poste-

riores, diciendo : Ego sum Deus Jbraham, 

Deus Isaac, et Deus Jacob : hoc nomen 

mihi est in ceternwn, el hoc memonale meum 

in generationem, et generationem (i). L;n 

pueblo que había nacido, se liabia susten-

tado , y crecido con la fe y esperanza del Me-

sías un pueblo preparado de Dios para el 

Mesías con providencias y prodigios inaudi-

tos por espacio de dos mil años : que este 

pueblo de Dios, este pueblo santo tuviese en 

medio de sí á este mismo Mesías, por quien 

tantos siglos liabia suspirado : que lo viese 

por sus propios ojos con todo el esplendor 

de sus virtudes : que oyese su voz y sus pa-

labras de vida, siempre admirado, suspenso 

y como encan tado , in verbis gratice quw pro-

cedebant.de ore ipsius (2). Que admirase sus 

obras prodigiosas, diciendo y confesando : 

bene omnia fecit , et surdosfecit audire et 

nudos loqui (3). Que recibiese de su bondad 

toda suerte de beneficios, y de beneficios con-

tinuos asi espirituales como corporales, etc. 

(i) Exod., c. n i , * . 6 y 15. 

(») Luc. , c. i v , 22^ 

(3) Mar., c. 7 > • 
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I D Í Z N T T Ì O C S 0 N 0 1 0 K C I H I ^ é Con 

persi»uies c o n o c l e s e - ¿ Con todo eso lo 
eso 5 C l m a y ° r f u T O r ? i Co» «do « lo m , r a s e c o m o u n s c J u c t o r ¿ c o m o 

»«quo y c o m o t e n i a a u u 

" » , lo p,diese a grandes voces para el suòli 

Z Z JT,EMC0SASRE^DAÁE~¡°-

e l Z Z : l a suprema 

Afcsde este sumo m a l , i n f i n u a m e m e [ a _ 

^ Í p ' oseguiayo discurr ien-
riañ Ü ^ ? S m a ' a t e r d a d e r a ? d Se-
meretrices 'o ' ' o s pecadores , las 
I : % Z R D E R S U F R ! R L A S A U T ; -

Evangelio m i s m o u o s J P ™ J 

'ores, ut audirent ilium : , esto era Io „ u e 
m u r m u r a b a n los escribas y fariseos : et /luìr-

T-^Phariscei, et scrìi* dicentesZa 

lucpe t0resreàpit, etmanicumlZ 

quaetquahs estmulier, qucetangit 

( ' ) Isaías, c. 53, ft 
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eum , quia peccatrix est ( i ) . ¿ Sería acaso la 

gente ordinaria, ó la ínfima plebe siempre 

ruda, grosera y desatenta ? Tampoco; porque 

antes esta plebe no podia hallarse sin é l ; esta 

lo buscaba y lo seguia hasta en los montes y 

desiertos mas solitarios : esta lo aclamaba ¿ 

gritos por hijo de David, y rey de Israél, 

esta lo defendía y daba testimonio de su jus-

ticia ; v por temor de esta plebe no lo conde-

naron antes de tiempo : timebant vero ple-

bem. 

No nos quedan pues otros sino los sacer-

dotes , los sabios y doctores de la ley en quie-

nes estaba el conocimiento y el juicio de lodo 

lo que tocaba á la religión. Y en efecto, estos 

fueron la causa y tuvieron toda la culpa. Mas 

en esto mismo estaba mi mayor admiración. 

Jn hoc enim mirabile est, les clecia aquel 

ciego de nacimiento : quia vos nescitis unde 

sit. et aperuit meos. oculos (2). Estos Sacer-

dotes, estos'doctores, ¿ n o sabían lo que 

creian ? No sabían lo que esperaban? ¿ No 

leían las Escrituras de que eran depositarios? 

¿ Ignoraban , ó era bien que ignorasen que 

aquellos eran los tiempos en que debia mani-

festarse el Mesías, según las mismas Escri-

( 1 ) Lue., c. xv, jr. 1 ; c. V I I , 39-

(2) Joan., c. ix, 5o. 
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t u r a s ? ( i ) ¿ N o e r a n test igos o c u l a r e s de la 

s a n t i d a d de s u v i d a , de la e x c e l e n c i a de su 

d o c t r i n a , d e la n o v e d a d , m u l t i t u d y g r a n -

deza de sus m i l a g r o s ? S i : l o d o esto es v e r d a d ; 

m a s ya el m a l era i n c u r a b l e , p o r q u e era a n -

t i g u o : n o c o m e n z a b a e n t o n c e s , s i n o q u e 

v e n i a de m a s l e j o s : y a t e n i a raices p r o f u n d a s . 

E n s u m a el m a l estaba e n a q u e l l a s ideas 

lau e x t r a ñ a s y tan a g e n a s de toda la E s c r i t u r a , 

q u e se h a b í a n f o r m a n d o d e l Mesías : las c u a -

les ideas h a b í a n b e b i d o , y b e b í a n f r e c u e n t e -

m e n t e e n l o s i n t é r p r e t e s de la m i s m a E c r i t u r a . 

E s t o s i n t é r p r e t e s , á q u i e n e s h o n r a b a n c o n 

e l t í t u l o de r a b i n o s , ó m a e s t r o s p o r e x c e -

lencia , ó de s e ñ o r e s , t e n í a n ya m a s a u t o r i d a d 

e n t r e e l los q u e l a E s c r i t u r a m i s m a . Y esto 

es lo q u e r e p r e h e n d i ó e l m i s m o M e s í a s , c i -

l «índoles las p a l a b r a s del c a p í t u l o 2 9 de Isaías. 

Hipocritce, beneprophetavit de vobis Isaías, 

dicens : populas hic labiis me honorat, cor 

autem eorurn longe est a me. Sine causá 

autem colunt me , docentes doctrinas, et 

mandata hominum. Relinquentes énimman-

datum Dei, tenetis traditionem húminum.... 

fíene irritum facitis prceceptum Dei, ut tra-

ditionem vestram se/vetis (2) . 

( 1 ) G e n . , x u x , í \ 10 ; Dan. , i x , ¿\ 25. 

(2) Alatli'., x v , y . 8 , y 9. M a r « . , c. VH, 
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P u e s estos s o n , c o n c l u í a y o , estos son 

c i e r t a m e n t e los q u e nos c e g a r o n y los q u e 

n o s p e r d i e r o n . E s t o s s o n a q u e l l o s doctores y 

l e g i s p e r i t o s , q u e h a b i e n d o r e c i b i d o , y t e -

n i e n d o e n sus m a n o s la l l a v e de la c ienc ia , 

n i e l los e n t r a r o n , n i d e j a r o n e n t r a r á otros . 

V<x vobis legisperitis, quia tulistis clavem 

scientice,- ipsi non introistis, el eos qui in-

troibant prohibuistis (1). E n las E s c r i t u r a s 

están b i e n c laras las señales de l a v e n i d a del 

M e s í a s , y d e l M e s í a s m i s m o . S u v ida , su 

p r e d i c a c i ó n , s u d o c t r i n a , su j u s t i c i a , su s a n -

t idad , su b o n d a d , su m a n s e d u m b r e , sus 

obras p r o d i g i o s a s , sus t o r m e n t o s , s u c r u z , 

su s e p u l t u r a , e t c . M a s c o m o al t i e m p o se lee 

e n las m i s m a s E s c r i t u r a s , y esto a t a d a paso , 

otras cosas i n f i n i t a m e n t e g r a n d e s y M a g n í f i -

cas de la m i s m a p e r s o n a del M e s í a s , t o m a -

r o n n u e s t r o s d o c t o r e s c o n s u m a i n d i s c r e c i ó n 

estas s o l a s , c o m p o n i é n d o l a s á su m o d o , y 

se o l v i d a r o n de las otras , y las d e s p r e c i a r o n ab-

s o l u t a m e n t e c o m o cosas p o c o agradables . ¿ \ 

q u é s u c e d i ó ? V i n o e l M e s í a s , se o y ó su v o z , 

se v i ó su j u s t i c i a , se a d m i r ó su d o c t r i n a , sus 

m i l a g r o s , e t c . E l m i s m o los r e m i t i a á las 

E s c r i t u r a s , e n las cua les c o m o e n u p e s p e j o 

f i d e l í s i m o lo p o d i a n v e r re t ra tado c o n suma 

(1) L u c . , c. x i , 5a. 
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perfección. Scrutamini Scriptiiras.... et ilke 

sunt quce testimoniufn perhibent de me (i). 

Pero todo en vano. Como ya no habia mas 

Escritura que los rabinos , ni mas ideas del 

Mesías que las que nos daban nuestros doc-

tores \ ni los mismos escribas, y fariseos, y 

legisperitos, conocían otro Mesías que el que 

hallaban en los libros y en las tradiciones de 

Jos hombres, fué como una consecuencia ne-

cesaria que todo se errase, y que el pueblo 

ciego, conducido por otro ciego , que era el 

sacerdocio , cayese junto con él en el preci-

picio. d Numquid potest ccecus ccecum du-

cere ? ¿Nonne ambo in foveam cadunt (2)? 

Ahora", amigo mió , dejando aparte y pro-

curando ofvidar del todo unas cosas tan fu-

nestas y tan melancólicas , que 110 nos es 

posible remediar, volvamos todo el discurso 

hacia otra parte. Si yo me atreviese á dedi-

que los cristianos en el estado presente, no 

estamos tan léjos como se piensa de este peli-

gro , ni tan seguros de caer en otro precipicio 

semejante, pensaríais sin duda que vo bur-

laba , ó que acaso quería tentaros in enigma^ 

tibus, como la reyna Sába á Salomon. Mas 

si vierais que hablaba seriamente sin equí-

voco ni enigma, y que me tenia en lo d icho, 

(1) Joan., c. v . y. 3y. (a) Lwc., c. v i , y. 39 
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paréceme que al punto firmaras contra mi la 

sentencia de m u e r t e , clamando á graiides 

voces lapidetur: y tratándome vos mismo; 

tirándome 110 obstante nuestra amistad la pri-

mera piedra. P u e s , Señor , aunque llueven 

piedras por todas partes, lo dicho dicho : la 

proposicion la tengo por cierta , y el funda-

mento me parece el mismo sin diferencia 

alguna sustancial: Oid ahora con bondad , 

y 110 os asustéis tan al principio. 

Asi como es cierto, y de fe divina que el 

Mesías prometido en las santas Escrituras 

vino ya al mundo , asi del mismo modo es 

cierto y de fe divina que habiéndose ido al 

cielo despues de su muerte y resurrección, 

otra vez ha de venir al mismo mundo de un 

modo infinitamente diverso. Según esto cree-

mos los christianos dos venidas, como dos 

puntos esenciales y fundamentales de nuestra 

religión : una que ya sucedió, y cuyos efec-

tos admirables vemos y gozamos hasta el dia 

de hoy : otra que sucederá infaliblemente", 

no sabemos cuando. De esta pues os pregunto 

yo : ¿ si estas ideas son tan ciertas, tan segu-

ras y tan justas, que no haya cosa alguna 

que temer ni que dudar? Naturalmente me 

diréis que si : creyendo buenamente que todas 

Jas ideas que tenemos de esta segunda venida 

del Mesías son tomadas fielmente de las santas 

1. 3 
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Escrituras, (le donde solamente se pueden 

tomar-, Amen sic facial Dominus, suscitet 

Dominus verba tua quce prophetasli (i). 

No obstante yo os pregunto á vos mismo, 

con quien hablo en particular :<¡ si con vues-

tros propios estudios, trabajos y diligencia 

habéis sacado estas ideas de las santas Escri-

turas ? Asi parece que lo debemos suponer : 

pues siendo sacerdote, y teniendo como tal 

ó debiendo tener la llave de la ciencia, apenas 

podréis tener alguna escusa en iros á buscar 

otras cisternas no tan seguras, pudiendo abrir 

la puerta, y beber el agua pura en su pro-

pia fuente. Mas el trabajo es, que no pode-

mos suponerlo a s í , porque sabemos todo lo 

contrario por vuestra propia confesion.<i Q u é 

necesidad hay, decis confiadamente, de que 

cada uno en particular se tome el grande y 

molestísimo trabajo de sacar en limpio lo que 

hay encerrado en las santas Escrituras, cuan-

do este trabajo nos lo han ahorrado tantos 

doctores que trabajaron en esto toda su vida ? 

Y si yo os vuelvo á preguntar, si estáis cierto 

y seguro como lo pide un negocio tan grave, 

que son ciertas y justas todas las ideas que 

halláis en los doctores sobre la segunda venida 

del Mesías, temo mucho que no os digneis 

( i ) Jerem, 

( Si ) 
de responderme, tratándome de impertinente 

y de necio. Mas yo , por eso mismd os mues-

tro al punto como con la mano aquel mismo 

peligro de que hablamos, y aquel precipicio 

mismo en que cayeron mis judios. 

Uno de los grandes males que liay ahora 

eñ la Iglesia, por no decir el mayor de todos, 

paréceme que es la negligencia , el descuido, 

y aun el olvido casi total en que se vé el sa-

cerdocio del estudio d é l a sagrada Escritura. 

Del estudio , digo, formal , no de una lección 

superficial. Vos mismo podéis ser buen tes-

tigo de esta verdad : pues siendo sabio, y 

como tal aplicado á la bella literatura, habéis 

tratado y tratais con toda suerte de literatos : 

entre todos estos, ¿ quántos escriturarios ha-

beis hallado ? ¿ Cuántos que siquiera alguna 

vez abran este libro divino? ¿ Cuántos que le 

hagan el pequeño honor de darle lugar entre 

los otros libros? Acuerdóme apropósito de lo 

que en cierta ocasion oí decir á un sabio de 

estos 5 esto es que la Escritura divina , 

aunque digna de toda veneración , no era ya 

para estudio formal, especialmente en nues-

tro siglo, en que se cultivan tantas ciencias 

admirables, llenas de amenidad y utilidad. 

Que basta leer lo que cada dia ocurre en el 

oficio, y caso que se ofreciese dificultad so-

bre algún punió particular, se debia recurrir 
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no á la Escritura misma, sino á alguno de 

tantos intérpretes como hay. En fin, con-

cluyó este sabio diciendo y defendiendo, que 

el estudio formal de la Escritura le parecía 

tan inútil como seco é insulso. Palabras que 

me hicieron temblar, porque me dieron á 

conocer, ó me afirmaron en el conocimiento 

que ya tenia del estado miserable en que 

están, generalmente hablando, nuestros sa-

cerdotes-, y por consiguiente los que depen-

demos de ellos. ¿ Si sal infatuatum fuerit, in 

quo salietur? 

Mas volviendo á nuestro asunto, me atre-

vo, Señor, á deciros, y también á probaros en 

toda forma, que las ideas de la segunda ve-

nida del Mesías, que nos dan los intérpretes, 

cuanto al modo, duración y circunstancias, 

y que tenemos por tan ciertas y tan seguras, 

no lo son tanto que no necesiten de examen : 

y este examen no parece que puede hacerse 

de otro modo, sino comparando dichas ideas 

con la Escritura misma, de donde las toma-

ron ó las debieron tomar. Si esla diligencia 

hubieran practicado nuestros escribas y fa-

riseos, cuando el Señor mismo los remilia á 

las Escrituras , ciertamente hubieran hallado 

otras ideas infinitamente diversas de las que 

hallaban en los rabinos, y es bien creible que 

« hubieran errado tan monstruosamente. 

( 5 3 ) 

¿ Qué quieres , amigo , que te diga ? Por 

grande que sea mi vtyieracion y respeto á los 

intérpretes de la Escritura, hombres verdade-

ramente grandes, sapientísimos, eruditísi-

mos y llenos de piedad , no puedo dejar de 

decir lo que en el asunto particular de que 

tratamos veo y observo en ellos con grande 

admiración. Los veo, digo, ocupados entera-

mente en el empeño de acomodar toda la Es-

critura santa, en especial 1c- que es profecía á 

la primera venida del Mesías , y á los efectos 

ciertamente grandes y admirables de esta ve-

nida, sin dejar ó nada, ó casi nada para la 

segunda , como si solo se tratase de dar ma-

teria para discursos predicables, ó de ordenar 

algún oficio para tiempo de adviento. Y esto 

con tanto zelo y fervor, que no reparan tal 

vez, ni en la impropiedad, ni en la violencia, 

ni en la frialdad de las acomodaciones , ni en 

las reglas mismas que han establecido desde 

el principio, ni tampoco (lo que parece mas 

extraño), tampoco reparan en omitir algunas 

cosas olvidando ya u n o , ya muchos versículos 

entfros como que son de poca importancia; 

y muchas veces son tan importantes que des-

truyen visiblemente la exposición que se iba 

dando. 

Por otra parte los veo asentar principios, 

y dar regías ó cánones para mejor inteligencia 
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de la Escritura j mas por poco que se mire, 

se conoce al punto que^algunas de estas re-

glas, y 110 pocas son puestas á discreción, sin 

estribar en otro fundamento que en la expo-

sición misma, ó inteligencia que ya lian dado, 

ó pretenden dar á muchos lugares de la Es-

critura bien notables. Y si esta exposición, 

esta inteligencia es poco justa , ó muy agena 

de la verdad (como sucede con bastante fre-

cuencia) ya tenemos reglas propísimas para 

no entender jamas lo que leemos en la Escri-

tura. De aqui han nacido aquellos sentidos 

diversos de que muchos abusan para refugio 

seguro en las ocasiones-, pues por claro que 

parezca el texto , si se opone á las ideas ordi-

narias, tienen siempre á la mano su sentido 

alegórico : y si esto no basta 5 viene luego á 

ayudarlo el anagóglico, á los cuales se añade 

el tropológico, místico, acomodaticio, e t c . , 

haciendo un uso frecuentísimo ya de uno, ya 

de otro, ya de muchos á un mismo tiempo : 

subiendo de la tierra al cielo con grande fa-

cilidad , y con la misma bajando del cielo á 

la tierra al instante siguiente : tomando en 

una misma individua profecía , en un mismo 

pasa g e , y tal vez en un mismo versículo, una 

parte literaliter, otra alegorice, otra anago-

gice, y componiendo de varios retazos diver-

sísimos una cosa , ó un todo que a l fin no se 

sabe lo que es : y entre tanto la divina Escri-

tura , el libro verdadero, el mas venerable, 

el mas sagrado , queda expuesto al fuego •, ó 

agudeza de los ingenios, á quien acomoda 

mejor, como si fuese libro de enigmas. 

No por eso penseis, Señor, que yo repruebo 

absolutamente el sentido alegórico ó figurado 

(lo mismo digo á proporcion de los otros sen-

tidos). E l sentido alegórico en especial, es 

muchas veces un sentido bueno y verdadero , 

al cual se debe atender en la misma letra, 

aunque sin dejarla sabemos por testimonio 

del apóstol S. Pablo que muchas cosas que 

se hallan escritas en los libros de Moysés, eran 

figura de otras muchas que despues se verifi-

caron en Cristo : y el mismo apóstol en la 

epístola ad Gálatas , capítulo cuatro, habla de 

dos testamentos figurados en las dos mugeres 

de Abralian y en sus dos hijos , Ismael é Isaac, 

y añade, quee sunt per allegoriam dicta : 

mas como sabemos por otra parte que las 

epístolas de S. Pablo son tan canónicas como 

el Génesis y E x o d o , quedamos ciertos y se-

guros, no menos de la historia, que de su 

aplicación; ni por esta explicación, ó alego-

ría ó figura, dejamos de creer que las dos 

mugeres de Abrahan , Agar y Sara , eran dos 

mugeres verdaderas : ni que las cosas que fue-

ron figuradas, dejasen de ser ó suceder asi a 
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Ja letra, como se leen en los libros deMoyse's. 

No son asi los sentidos figurados que leemos, 

no solamente en Orígenes (á quien por esto 

llama san Gerónimo , allegoricus semper in-

terpres : y en otras partes , allegaríais nos-

ter) : sino en toda suerte de escritores, ecle-

siásticos, asi antiguos como modernos : los 

cuales sentidos muchísimas veces no dejan 

lugar alguno , antes parece que destruyen 

enteramente el sentido historial, esto es, el 

obvio literal. Y aunque regularmente dicen 

verdades, se ve no obstante con los ojos, que 

no son verdades contenidas en aquel lugar de 

la Escritura sobre que habían, sino tomadas 

de otros lugares de la misma Escritura , en-

tendida en su sentido propio, obvio, y natu-

ral l iteral; y ellos mismos confiesan , como 

una verdad fundamental, que solo este sen-

tido es el que puede establecer un dogma , y 

enseñar una verdad. 

Con todo esto, dice un autor moderno, la 

Escritura divina no se ha explicado hasta 

ahora de otro modo, de como se explicó en 

el cuarto y quinto siglo : esto es , de un modo 

mas concionatorio, que propio y literal : ó 

por un respeto no muy bien entendido á la 

antigüedad, ó también por ser un modo mas 

fácil y cómodo : pues 110 hay texto alguno, 

por oscuro que parezca , que no pueda ad-
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mitir algún sentido , y esto basta. Esta liber-

tad de explicar la Escritura divina en otros 

mil sentidos, dejando el l i teral , ha llegado 

con el tiempo á tal exceso, (pie podemos de-

cir, sin exageración , que los escritores mis-

mos la han hecho inaccesible, y en cierto 

modo despreciable. Son estas expresiones, no 

mias, sino del sabio poco ha citado ( i ) . Inac-

cesible á aquellas personas religiosas y pias, 

que tienen hambre y sed de las verdades que 

contienen los libros sagrados, por el miedo 

de caer en grandes errores , que los doctores 

mismos les ponderan, si se atreven á leer es-

tos libros sagrados sin luz y socorro de sus 

comentarios, tantos y tan diversos, y como 

en estos comentarios tantos y tan diversos, lo 

que mas falta y se hecha menos, es la Escri-

tura misma , que no pocas veces se ve sacada 

de su propio lugar, y puesta otra cosa dife-

rente , parece preciso, que á lo menos una 

gran parte de la Escritura, en especial una 

parte tan principal como es la profecía, quede 

escondida y como inaccesible, á los que con 

buena fe y óptima intención desean estu-

diarla : ipsi non intróistis, in eos qui introi-

bant, prohibuistís. L o que si bien es falso ha-

(í) Flcuri, discurso Y , sobre la Historia ecle-

siástica. 
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blando en general, á lo nicnos en el punto 

presente me parece cierto por mi propia ex-

periencia. 

Los comentadores, hablando en general, 

no entraron ciertamente en muchos misterios 

bien sustanciales y bien claros, que se leen 

y repiten de mil maneras en los libros sagra-

dos. Esto es mal y no pequeño : mas el mayor 

mal está en que prohiban la entrada, y cier-

ren la puerta á otros muchos que pudieran 

entrar: dándoles á entender, y tal vez persua-

diéndoles con sumo empeño, que aquellos 

misterios de que hablo son peligro, son er-

ror, son sueños, son delirios, e tc . , que aun-

que en las Escrituras parezcan expresos y cla-

ros , no se pueden entender asi, sino de otro 

modo, ó de otros cien modos diversos , según 

diversas opiniones; menos de aquel modo, y 

en aquella forma en que los dictó el Espíritu 

Santo. Y si á personas religiosas y pias la Es-

critura divina se ha hecho en gran parte inac-

cesible por los comentadores mismos, á otras 

menos religiosas y menos pias , en especial en 

el siglo que llamamos de las luces, se ha he-

cho también nada menos que despreciable ; 

pues se les ha dado ocasion mas suficiente 

para pensar, y tal vez lo dicen con suma li-

bertad, que la Escritura divina es , cuando 

menos, un libro inúti l : pues nada significa 

( 59 ) 

por sí mismo, ni se ha de entender como se 

lee, sino de otro modo diverso, que es nece-

sario adivinar; en fin que cada uno es libre 

para darle el sentido que le parece. Asi el te-

mor respetuoso de los unos, y el desprecio 

impío de los otros , han producido por buena 

consecuencia un mismo efecto natural : esto 

es, renunciar enteramente al estudio de la 

Escritura , lo que en nuestros dias parece que 

ha llegado á lo sumo. 

Todo esto que acabo de apuntar, aunque 

en general y en confuso, me persuado que os 

parecerá duro éñnsufrible, mucho mas en la 

boca ó pluma de un misero judío. \ uestro 

enfado deberá crecer al paso que fuéremos 

descendiendo al exámen de aquellas cosas 

particulares, tampoco examinadas, aunque 

generalmente recibidas; pues en estas cosas 

particulares de que voy á tratar, pienso , Se-

ñor, apartarme del común sentir, ó déla in-

teligencia común de los expositores , y en tal 

cual cosa también de los teólogos. Esta decla-

ración precisa y formal , que os hago desde 

ahora , y que en adelante habéis de ver cum-

plida con toda plenitud, me hace natural-

mente tcmerel pri mer ímpetu de vuestra indi g-

nacion, y me obliga ábuscar algún reparo con-

tra la tempestad :digp contraía censura fuerte 

y dura que ya me parece oigo antes de tiempo. 
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Pa réceme una cosa naturalísima, y por 

eso muy escusable, que aun antes de haberme 

oido suficientemente, aun antes de poder te-

ner pleno conocimiento de causa , y aun sin 

querer examinar el proceso, me condeneis, á 

lo menos por un temerario, y por un audaz; 

pues me atrevo yo solo, hombrecillo de nada, 

a contradecir á tantos sabios, que habiendo 

mirado bien las cosas, las establecieron asi 

de común acuerdo. Lejos sea de mí-, si acaso 

no lo está, el pensar que soy algo, respecto 

de tantos y tan grandes hombres. Los venero, 

y me humillo á el los, como creo que es no 

solo razón sino justicia. Mas esta veneración, 

este respeto, esta deferencia, no ignoráis, Se-

ñor, que tienen sus límites justos y precisos, 

á los cuales es laudatle llegar, mas no el pasar 

muy adelante. Los doctores mismos no nos 

piden,- ni pueden pedimos que se propasen 

estos límites con perjuicio déla verdad; antes 

nos enseñan, verbo et opere, todo lo contra-

rio : pues á penas se hallará alguno entre mil, 

que no se aparte en algo del sentimiento de 

los otros. Digo en algo : ¡jorque apartarse eu 

todo , ó en la mayor parte, sería cuando me-

nos una extravagancia intolerable. 

\o solo trato un punto particular que es la 

venida del Mesías, que todos esperamos : y si, 

en las cosas que pertenecen á este punto par-
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ticular hallo en los doctores algunos defectos} 

ó algunas ideas poco justas, que me parecei 

degranconsecuencia¿qué pensáis, amigo, que 

deberé hacer ? ¿ Será delito hallar-estos defec-

tos , advertirlos y tenerlos por tales? trSer¿ 

temeridad y audacia el proponerlo á la consi-

deración de los inteligentes ? ¿ Será faltar al 

respeto debido á estos sapientísimos doctores, 

el decir q u e , ó no los advirtieron por estar 

repartida su atención en millares de cosas di-

ferentes , ó no les fue posible remediarlas en 

el sistema que seguian ? Pues esto es sola-

mente lo que yo digo ó pretendo decir. Si á 

esto queréis llamar temeridad y audacia , bus-

cad, Señor, otras palabras mas propias que 

le cuadren mejor. ¿ Q u é maravilla es que una 

hormiga, que anda entre el polvo de la tierra, 

descubra y se aproveche de algunos granos 

pequeños, s i , pero preciosos , que se escapan 

fácilmente á la vista de un águila? ¿ Q u é 

maravilla es , ni qué temeridad, ni qué au-

dacia, que un hombre ordinario, aunque sea 

de la ínfima plebe, descubra en un grande edi-

ficio , dirigido por los mas sabios arquitectos, 

descubra, digo, y avise á los interesadosquo 

el edificio flaquea y amenaza ruina por alguna 

parte determinada ? No ciertamente, porque 

el edificio en general no está bien trabajado 

según las reglas : sino porque el fundamento 
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sobre que estriba uní» parte del mismo.edifi-

eio, no es igualmente sólido y firme como 

debia ser. 

Se podrá muy bien tratar á este hombre de 

ignorante y grosero ? se podrá reprehender de 

audaz y temerario ? se le podrá decir con irri-

sión que piensa saber mas que los arquitectos 

mismos ? pues estos teniendo buenos ojos edi-

ficaron sobre aquel fundamento ¿ y no es 

verosímil que no mirasen primero lo que ha-

cían , etc. ? Mas si por desgracia los arquitec-

tos en realidad no examinaron el fundamento 

por aquella parte, ó no lo examinaron con 

atención; si se fiaron de la pericia de otros 

mas antiguos, y estos de otros; si en esta 

buena fe edificaron sin rezclo, no mirando 

otra cosa que á poner una piedra sobre otra; 

en este caso nada imposible : será maravilla 

que el hombre grosero é ignorante descubra 

el defecto y diga en esto la pura verdad? 

Con este ejemplo obvio y sencillo debereis 

comprehender cuanto yo tengo que alegar 

en mi defensa. Todo se puede reducir á 

esto solo, ni me parece necesaria otra apo-

logía. 

Debo solamente advertiros, que como en 

lodo este escrito, que os voy á presentar lie 

de hablar necesariamente, y esto ácada paso , 

de los intérpretes de la Escritura : ó , por ha-

/ ' 
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blar con mas propiedad, de la interpretación 

que dan á todos aquellos lugares de la Escri-

tura pertenecientes á mi asunto particular; 

temo mucho que me sea como inevitable el 

propasarme tal vez en algunas expresiones ó 

palabras que puedan parecer poco respetuo-

sas , y aun poco civiles. Las que hallareis en 

esta forma, yo os suplico, Señor, que tengáis 

la bondad de corregirlas, ó substituyendo 

otras mejores, ó si esto no se puede, quitán-

doles absolutamente : mi intención no puede 

ser otra que decir clara y sencillamente lo 

que me parece verdad. Si para decir esta ver-

dad no uso muchas veces de aquella amable 

discreción, ni de aquella propiedad de pala-

bras , que pide la modestia y la equidad, esta 

falta se deberá atribuir mas á pobreza de pa-

labras que á desprecio ó poca estimación de 

los doctores ó á cualquiera otro efecto menos 

ordenado. T a n lejos estoy de querer ofender 

en lo mas mínimo la memoria venerable de 

nuestros doctores y maestros que antes los 

miro con particular estimación, como que no 

ignoro lo que han trabajado en el inmenso 

campo de las Escrituras, ni tampoco dudo 

de la bondad y rectitud de sus intenciones. 

Asi mis expresiones y palabras sean las que 

fueren, 110 miran de modo alguno á las per-

sonas délos doctores ni á su piedad, ni á su 
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sabiduría, ni á su erudición, ni á su inge-

n i o , ele. Miran únicamente al sistema que ' 

han abrazado. Esle sistema es el que pretendo 

combatir, mostrando con los hechos mismos, 

y con argumentos los mas sencillos y percepti-

bles, que es insuficiente, por sumamente dé-

bil , para poder sostener sobre sí un ediGcio 

tan vasto cual es el misterio de Dios que en-

cierran las santas Escrituras; y proponiendo 

otro sistema, que me parece solo capaz de 

sostenerlo todo. De esle modo han procedido 

mas de un siglo ha nuestros físicos en el estu-

dio de la naturaleza , y no ignoráis lo que por 

este medio han adelantado. . 

Esta obra , ó esta carta familiar, que tengo 

el honor de presentaros, paréceme bien (bus-

cando alguna especie de orden) que vaya divi-

dida en aquellas tres partes principales á que 

se reduce el trabajo de un labrador: esto es 

preparar, sembrar y recoger. Por tanto: nues-

tra primera parte comprehenderá solamente 

los preparativos necesarios, y también los 

mas conducentes , como son allanar el ter-

reno , ararlo, quitar embarazos, revolver di-

ficultades, etc. La segunda comprehenderá 

las observaciones, las cuales se pueden llamar 

con c e r t a semejanza el grano que se siembra, 

y que debe naturalmente producir primara 

herbam, deindc spicam, deindé plenumfru-
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mentum in spica. ( i ) . E n la tercera en Cu 

procuraremos recoger todo el fruto que pu-

diéremos de nuestro trabajo. 

Y o bien quisiera presentaros todas estas 

cosas en aquel orden admirable, y con aquel 

estilo conciso y claro, que solo es digno del 

buen gusto de nuestro siglo. Mas no ignoráis 

que ese talento no csconcedido á todos. Eutre 

la multitud ¡numerable de escritores que pro-

duce cada dia el siglo iluminado no deja de 

distinguirse fácilmente la nobleza de la plebe: 

es decir los pocos eutre los muchos. ¿ Q u é 

orden ni que estilo podéis esperar de un hom-

bre ordinario de plebe pauperam á quien vos 

mismo obligáis á escribir? ¿ N o bastará en-

tender lo que dice, y penetrar al punto cuanto 

quiere decir ? Pues" esto es lo único que yo 

pretendo, y á cuanto puede extenderse mi 

deseo. Si esto solo consigo, ni á mi me queda 

otra cosa á que aspirar ni á vos otra cosa que 

pedir. 

( i ) M a r c . , c. I V , j>. 28 
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C A P I T U L O P R I M E R O . 

De la Letra de la santa Escritura. 

§ Io. T O D O lo que tengo que deciros, vene-

rado amigo Cristófilo, se reduce al examen 

serio y formal de un solo punto , q u e , en la 

constitución ó sistema presente de la Iglesia 

y del mundo , me parece de un sumo Ínteres. 

Es á saber : si las ideas que tenemos de la se-

gunda venida del Mesías, artículo esencial y 

fundamental de nuestra religión , son ideas 

verdaderas y justas sacadas fielmente de la di-

vina relación, ó no. 

Y o comprebendo en esta segunda venida del 

Mesías 110 solamente su manifestación, ó su 

revelación comola llaman frecuentemente san 

Pedro ysanPablo, sino también todas las cosas 

que á ellas se ordenan inmediatamente, o tie-
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nen con ella relación inmediata : así las que 

deben precederla, como las que deben acom-

pañarla, como también todas sus consecuen-

cias. Sino me engañan mis ojos, me parece 

que veo todas estas cosas con la mayor distin-

ción y claridad en la san ta Escritura, y en toda 

la Escritura. Me parece que las veo todas gran-

des y magníficas , dignas de la grandeza de Dios 

y de la persona admirable del hombre Dios. 

Lejos de hallar dificultad en componer y con. 

cordar las unas con las otras , me parece que 

todas las veo coherentes y conformes, como 

que todas son dictadas por un mismo espíritu 

de verdadque no puede oponerse así mismo. Es 

verdad que muchas de estas cosas no las entien-

do; quiero decir : no puedo formar una idea 

precisa y clara del modo con que deben todas 

suceder. Mas esto ¿ qué importa ?Sapienl¿am 

Deiprcecedentem omnia quis investigavi? (i) 

¿Soy yo acaso capaz de comprehender el modo 

admirable con que está Christo en la Eucaris-

tía ? Con todo eso lo creo, sin entenderlo; y 

esta creencia fiel y sencilla es la que me vale 

para hallar en esle sacramento el sustento y 

la vida del alma. 

Esla reflexión, que sin duda es el mayor y 

el mas sólido consuelo, la extiendo sin temor 

( i ) Ecclcs., c. I , j/. 3. 
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alguno á todas cuantas cosas leo en las santas 

Escrituras ; y lleno de confianza y seguridad, 

me propongo á mí mismo este simple dis-

curso : Dios es en todo infinito , y yo soy en 

todo pequeño ; Dios puede hacer con suma 

facilidad infinito;mas de lo que yo soy capaz 

de concebir: luego será un despropósito infi-

nito que yo piense poder medirlo por la pe-

queñez de mis ideas ; luego cuando él habla, 

y yo estoy cierto de que habla , deberé cauti-

var mi entendimiento y mi razón in obse-

quium fidei; luego deberé creer al punto 

cuanto me dice , y esto no del modo con que 

á mí se me figura, sino precisamente de aquel 

modo, y con todas aquellas circunstancias, 

que él se ha dignado de revelarme, pueda ó 

no pueda yo comprehenderlaS; porque mi fe 

es la que se me pide, no mi inteligencia. Con 

este discurso, no menos óptimo que sencillo , 

vo siento, amigo, que se me dilata el cora-

zon , mi fe se aviva, mi esperanza se fortifica, 

y siento en suma otros efectos conocidamente 

buenos que no hay para que decirlos. 

Mas como el deseo de entender, es natural 

al hombre, y muchas veces laudabilísimo, si 

se contiene en sus justos límites, busco la 

inteligencia de aquellas cosas que ya creo , y 

deque solo hablo.: esto es, las pertenecientes 

á la segunda venida del Mesías, que en lo de-



mas no me meto : busco, digo, la inteligencia 

de estasen los intérpretes de la Escritura. ¿ Y 

qué sucede? Os parecerá increíble, y como 

un solemne despropósito lo que voy á decir : 

ecce coram Deo qida nonmentior ( i ) . A poco 

que lie registrado los autores sobre los puntos 

de que hablo, siento desaparecer casi del 

todo cuanto habia leido y creído en las Es-

crituras , quedando mi entendimiento tan 

oscurecido , mi corazon tan frío y toda el 

alma tan disgustada, que ha menester mu-

cho tiempo y muchos esfuerzos para volver 

en sí. 

Como esto me sucedía muchas veces, ó por 

decirlo con mas propiedad, siempre que leía 

los intérpretes sobre los puntos arriba dichos; 

cansado un dia de tanto disgusto, comenzé á 

pensar entre m í , que me podría ser un tra-

bajo ú t i l , el aplicarme todo á un exámen 

atento y prolijo de las explicaciones é inteli-

gencias que hallaba en los intérpretes, con-

frontándolas una por una con la Escritura 

misma, d igo , con el texto explicado, y con 

todo su contexto, sin espantarme mas de lo 

que es justo y debido del argumento ab auc-

loritate. Esto que Ico con mis ojos, decia 

yo teniendo en las manos la Biblia sagrada , 

( i ) D. Paulu9 ad Galat . , c. I , 20. 
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es cierto y de fe divina. Dios mismo es el 

que aqui habla, et impossibile est mentiri 

Deum (1). L o que leo en otros l ibros, sean 

los que sean , ni es de f e , ni lo puede ser : ya 

porque en ellos habla el hombre , y no Dios ; 

y porque unos me dicen una cosa, y otros 

otra ; unos explican de una manera, y otros 

de otra ; ya en fin porque me dicen cosas muy 

distantes , muy agenas, y tal vez muy'contra-

rias á las que me dice clara y expresamente la 

Biblia sagrada. Hallando pues entre Dios y el 

hombre, entre Dios que habla , y el hombre 

que interpreta , una grande diferencia y aun 

contrariedad, ¿ á quien de los dos deberé 

creer ? ¿ A l hombre , dejando á Dios , ó á 

Dios, dejando al hombre? Diréis sin duda lo 

que dicen y predican fiecuen temen te los mis-

mos intérpretes; esto e s , que.debo creer al 

uno v al otro , á Dios que habla , y al hombre 

que interpreta : es decir á Dios que habla , 

mas no en aquel sentido l iteral, sencillo y 

claro que muestra la letra, y en que parece 

que habla; sino en otro sentido recóndito y 

sublime, que el intérprete descubre y en que 

explica lo que Dios ha hablado. Y esto so pena 

de inminente peligro, so pena de caer en 

grandes errores como ha sucedido, dicen , á 

(1) Ap. Paul, ad Hebr., c. V I , 18. 



tantos hereges, y á tantos otros que no eran 

hereges, sino católicos y pios. 

Poco á poco, amigo, paremos aqui un mo-

mento : ¿ os parece, hablando formalmente, 

que puede haber algún peligro real en creer 

con sencillez y fidelidad lo que se lee tan claro 

en la divina Escr i tura? Pienso que no os 

atrevierais á decir tanto de los escritos de 

S. Gerónimo, ó de algún otro célebre doctor. 

¿Pel igro en la divina Escritura? Peligro en 

entenderla, como se entiende y cree á cual-

quier escritor ? ¿ Peligro en creer á Dios infi-

nitamente v e r a z , santo y fiel, in ómnibus 

verbis suis ( i ) sin pedir licencia al hombre 

escaso y limitado ? No ignoro el ejemplar tan 

común y decantado con que se pretende pro-

bar este peligro : es á saber : que la Escritura 

divina habla frecuentemente de Dios , como 

si realmente tuviese ojos , oidos, boca, ma-

nos y pies, diestra y siniestra , etc.5 todo lo 

cual no puede entenderse literalmente, seu 
juxla litteram : pues siendo Dios un espíritu 

p u r o , nada de esto le puede compeler. Mas, 

¿porqué no le debe competer? ¿Porqué no 

puede entenderse todo esto propiamente se-

gún la letra ? ¡ Q u é error hay en creer y afir-

mar que Dios tiene realmente ojos , oidos, 

( i ) Psahn. , C X L Í V , y . , 5 . 

boca , manos , e tc . ! Cualquiera que lee la es-

critura , sabe fácilmente por ella misma, si es 

que no lo sabia de antemano, como lo deben 

saber todos los cristianos, que el verdadero 

Dios á quien adora, es un espíritu puro y 

simplicísimo, sin mezcla de cuerpo ó de ma-

teria. Si esto sabe, esto solo le basta , aunque 

sea de tenuísimo ingenio, para concluir al 

punto y comprender con evidencia que 

los o jos , oidos, boca y manos que la escri-

tura atribuye á Dios , no pueden -ser corpo-

rales, sino puramente espirituales, del modo 

que solo pueden competer á un puro espíritu, 

¿ Y si esto entiende, si esto cree, no enten-

derá y creerá una cosa verdadera ? ¿ Cómo nos 

ha de hablar Dios para que le entendamos, 

sino con nuestro lenguage y con nuestras pa-

labras ? ¿ Donde está pues en este ejemplar el 

peligro del sentido literal ? 

El peligro, amigo, no digo solo remoto y 

aparente, sino próximo y real, está por el 

contrario en creer al hombre que interpreta , 

cuando este se aparta de aquel sentido pro-

p i o , obvio y l i teral , que muestra la letra con 

todo su contexto : cuando quita, ó disimula 

ó añade alguna cosa que se oponga, ó se aleje, 

ó no se conforme enteramente con el sentido 

literal. Y sino decidme porque no admiten , 

antes condenan como peligrosa, ó á lo menos 

4 
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como dura é indigesta, aquella célebre propo-

sicion del doctísimo Teodorcto? Este en la 

cuestión 39 in Genesim, sobre aquellas pala-

bras : Fecit quoque Deas Adce el uxori ejus 

túnicas pelliceas, et induit eos : para negar, 

como lo hace, que Dios diese á Adán y á Eva 

tal vestido de pieles, dice asi : Non oportet 

adhcerere nudce litlerce Scripturce sanctce tam-

quam vere ,- sed thesaurum in liltcrá laten-

tem qucerere, eó quód ipsa littera divina? 

Scripturce interdümfalsum dicat. O esta pro-

posicion 110 es falsa, ni dura, ni reprensi-

ble , ó lo son, junto con el la, todas las ame-

nazas que nos hacen, y los miedos que'nos 

meten de peligro y precipicio en el sentido 

literal. 

Observad aqui de paso una cosa bien im-

portante-, pues la hallareis practicada con 

bastante frecuencia : este sabio obispo de 

S y r o , creyó verosimilmente que era buena, 

cierta y segura aquella opinion tan común 

en su tiempo, como en el nuestro, y tan sin 

fundamento ahora como entonces, esto es : 

que la trasgresion de nuestros primeros pa-

dres sucedió en el mismo dia de su creación; 

algunos le hacen gracia hasta el dia siguiente, 

y otros se extienden hasta el octavo cuando 

mas. En esta suposición, le pareció increíble 

que tan presto hallase Dios pieles verdaderas 
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con que vestirlos : lo cual solo podia suceder 

en una de dos maneras : ó criando de nada 

dichas pieles, ó quitándolas á algunos anima, 

les : lo primero no cessaverit enim Deus ab 

onmi opere lo segundo tampoco , porque los 

animales acabados de criar no habían tenido 

tiempo para multiplicarse, ni es creíble que 

pereciese aquella especie á quien le quitó la 

p i e l : luego el vestido que dió Dios á los delin-

cuentes no pudo ser de verdaderas pieles, 

sino de alguna otra cosa que no se sabe. 

Este discurso le pareció á este sabio bueno 

y concluyente, como le parece á otros que lo 

siguen. Siendo el discurso bueno y con-

cluyente, que está lejos de serlo , como que 

estriba en una cosa falsa, ó no cierta suposi-

ción , se sigue forzosamente esta disyunctiva : 

luego ó la divina escritura dice una cosa falsa, 

ó la trasgresion de nuestros padres no sucedió 

tan presto como se supone : esto último no 

se puede decir, porque es la opinion común 

de los doctores, y esta opinion c o m ú n , es 

una cosa mas sagrada que la escritura misma : 

luego que lo pague la escritura : luego la es-

critura divina afirma una cosa falsa. P o r 

tanto para no oponerse á la opinion común 

establézcase resueltameAte esta regla general: 

Non oportet adhcerere nudce litterce, tanquam 

vere,• sed thesaurum latentem in litterd quee-
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rere, eo qabd ipsa latera Scripturce divince 

interdum falsutn dicat. Tengo por cierto 

que esta regla general, prout jacet, la mira-

reis , no solo como falsa , no solo como dura, 

no solo como poco reverente, sino también 

como peligrosa y perjudicial. No obstante, no 

dejo de temer, con gran fundamento, que el 

uso de esta misma regla general os parezca 

tal vez conveniente, útil y aun necesario en 

Jas ocurrencias. 

§ II. ¿ Pues 110 han errado tantos, os oiso 
I. ' o 

replicar, 110 lian caido en el peligro y perecido 

en é l , por haber entendido la escritura asi 

como suena? ¿ N o ha sido para muchos de 

gravísimo escándalo el sentido literal de la es-

critura? Os digo, amigo, resueltamente que 

no. Los errores que han adoptado tantos, asi 

hereges, como no hereges, no han nacido 

jamás del sentido literal de la escritura, 

antes han nacido evidentemente de todo lo 

contrario : esto es de haberse apartado de 

este sentido, de haber entendido ó pretendido 

entender otra cosa diversa de lo que muestra 

la letra ; de haber creido ó pensado que hay 

ó puede haber algún error en la letra : y con 

este pensamiento haber quitado ó añadido al-

guna cosa , ya contraria, ya agena y distante 

de la misma letra. Leed con atención la h'sto-

ria de las heregías, per cualquier autor de los 
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muchos que han escrito sobre este asunto, y os 

vereis precisados á confesar que no ha habido 

una sola originada del sentido obvio y literal 

de la escritura •, hablo de origen verdadero y 

real, no pretextando maliciosamente. Tengo 

presente el catálogo de las heregías que trae 

san Aguslin hasta su t iempo, r.i que se com-

prenden todas , ó las mas de las que había 

impugnado san Ireneo, y después de él san 

Epifanio : y he reflexionado no poco sobre las 

que han nacido despues; lejos de hallar su 

origen en la letra de la escritura, lo hallo 

siempre en todo lo contrario : en no haber 

querido conformarse con esta letra, ó con 

este sentido literal. 

Esta es la razón , como testifica san Agus-

tin en el libro segundo de doctrina cristiana, 

porque la santa Iglesia , congregada en el Es-

píritu Santo , cuando ha hablado y condenado 

alguno de estos errores, no ha hecho otra cosa 

que mirar la letra de la escritura sobre aquel 

asunto, esto e s , el texto, y el contexto to-

mado á la letra, según aquel sentido, que 

ocurre obvia, clara y naturalmente. Ni jamas 

la Iglesia lia definido verdad alguna, añado 

que ni lo ha podido, ni lo puede hacer, sa-

cando el texto de su sentido obvio y natural, 

y pasando su inteligencia á otro sentido di-

verso , que se aparte de la letra, y mucho 
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nicnos que se oponga á la letra : ¿ Q u e mas 

hubieran querido los hereges? Hubieran 

triunfado inmediatamente. 

No solamente la iglesia, congregada en el 

Espír i tu S a n t o , sino también todos los anti-

guos padres , y todos cuantos doctores han 

escrito después contra los hereges , han ob-

servado siempre ó casi siempre la misma con-

ducta. D i g o casi siempre, porque es innegable 

que tal vez con él fervor de la disputa, salie-

ron m u y fuera de esta regla, y muy fuera de 

este l ímite j u s t o y prec iso , qui non pbtest 

transvadari ( i ) . Mas entonces es puntual-

mente cuando nada concluyeron y nada hi-

cieron. Esto es visible y claro á cualquiera 

persona capaz de ref lexión, que lea estas dis-

putas ó contravengas , asi antiguas como nue-

v a s : y la razón misma muestra que asi debia 

entonces , y s iempre debe suceder : porque si 

lo que se i m p u g n a es ciertamente error , ó es 

error contra alguna de aquellas Verdades de 

que la escritura divina da testimonio claro y 

manifiesto, ó no. Sino toda la divina escritura 

de nada puede servir para impugnar y destruir 

aquel e r r o r , aunque se amontonen textos á 

millares : "porque ¿ como se podrá conocer 

esta verdad contraria á aquel error , sino por 

( I ) Ezctcap. X L V I I , 5, 
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la l e t r a , ó por el sentido literal de la escri-

tura ? E l decir esto se p u e d e , esto significa ó 

se debe entender , no satisface : y por consi-

guiente no basta cuaiido no se pruebe, aliundé 

ad evidentiam : y esta prueba real y formal , 

no es razón que se tome de este ó de aquel 

otro autor, que asi lo p e n s ó , sino de la es-

critura misma , en este l u g a r , si la letra lo 

dice claramente ó en otros lugares en que se 

explica mas. Debe, pues, decirse con verdad: 

esto dice aqui la divi na escritura : de otra 

suerte nada se concluye. 

L o s hereges mas corrompidos, y mas des-

viados de la v e r d a d , pretendieron siempre 

confirmar sus errores con la escritura, como si 

fuese esta alguna fuente universal d e q u e lodos 

pueden beber á su satisfacción, ó como aquel 

maná de quien dice el sabio ( x ) , deserviens 

uniuscujusque voluntad, ad quod quisque vo-

lebat, convertebatur. Pretenden, d igo ,hacer 

creer, que en la escritura estaban, y que de 

ella los habían sacado. Mas en la realidad los 

llevaban de antemano, independiente de toda 

escritura, y lo mas ordinario, la l levaban mas 

en el corazon que en el entendimiento : y ha-

biéndolos adoptado, y tal vez sin adoptarlos 

ni creerlos, iban á la escritura divina á buscar 

(i) Sap., cap. x v i , a i . 
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en ella alguna confirmación, alguna defensa 

solo por espíritu de malignidad, deemuíacion 

•Je odio d e i n d e p e u d e n c i a y d c s i s t e m a : ¿ y q u é 

sucedía? Sucedía, y es bien fácil que suceda asi 

que o hallaban en la escritura algún texto, con 

tal cual viso favorable, ó ellos mismos le ha-

cían fuerza abierta para que se pusiese de su 

parte, ya quitando, ya añadiendo, yaseparando 

el texto de todo su contexto, para que dijese 

por fuerza lo que realmente no decia. Los 

maniquéos, por e jemplo, defendían sus dos 

principios, ó dos dioses, uno bueno, y o t r o 

"jalo : uno causa de todo el bien que hay en 

el m u n d o , otro causa de todos los males asi 

lisíeos como morales, que afligen y perturban 
3 J 0 S l n . i°s de Adán. Habiendo registrado 

para esto con sumo cuidado y diligencia toda 

a divina escritura, hallaron finalmente aque-

llas palabras de Chr is to( i ) : Omrasarborbona 

frac,us bonosfacit: mala autem arbor malos 

Jructus facit : non polest arbor bona malos 

J'nctus faceré, ñeque arbor mala bonos fruc-

tus faceré. E l gozo de un hallazgo tan i m -

portante debió ser tan grande para estos 

sabios , apenas racionales , que no les dió lu-

gar para leer otra línea mas , que inmediata-

(') Math., cap. V I I , * . i 7 . 

O ) 

mente se sigue en grande deshonor de su se-

gundo principio : Omnis arbor quee non facit 

fructum bonum excidetur, et in ignem 

mitletur. Este segundo pr incipio , podían ha-

ber discurrido , siempre liace males, y nunca 

bienes : luego alguna vez excidetur, et in 

ignem mittelur. L u e g o no puede ser n i l la-

marse D i o s , ni principio con propiedad al-

guna : luego no puede haber mas que un solo 

y verdadero Dios , principio y fin de todas las 

cosas , infinitamente bueno., benéfico , sabio 

y santo : l u e g o 110 puede haber otro princi-

pio , ó otro origen del mal que el mismo 

hombre , con el mal uso de su l ibre al ved río : 

don inestimable que le dió el Criador para que 

pudiese merecer su eterna felicidad 5 pues n o 

era cosa digna de D i o s , llevar por fuerza á su 

reino piedras fr ías , duras, i n e r t e s , sin mo-

vimiento y sin vida. T o d o estopodrian haber 

concluido aquellos doctores del mismo texto , 

que alegaban , si lo hubieran leido todo con 

buenos ojos 5 mas como estos ojos estaban tan 

viciados, era consecuencia necesaria que todo 

se viciase (1) . Si oculus tuus fuerit simplex, 

totum corpus tuum lucidum erit: si aulcm 

nequam fuerit, etiam corpus tuum tenebro-

sum erit. 

(1) Luc., c. n , 34. 



Asi se c u m p l i ó entonces á la letra en estos 

hereges, y se lia c u m p l i d o , se cumple y cum-

plirá siempre l o que dice la Escritura : Qui 

qiuerít le ge ni replebitur ab ed : et qui insi-

dióse agitscandalizabilurin ed{i). Leyendo 

la escritura c o n tan malos ojos , ó con inten-

ciones tan torcidas , ¿ q u é m a r a v i l l a es que en 

lugar de la v e r d a d , que no b u s c a n , hallen el 

error y el escándalo que buscan ? ¿ Q u é ma-

ravilla es que hal lado lo que buscan ( a ) , ad 

suam ipsorum perditioném, en ello se obsti-

nen , como en u n hallazgo de suma impor-

tancia , para p o d e r defender de algún modo , 

y l levar adelante sus errores ? Se les mos-

traba entonccs , y se les muestra hasta ahora 

su mala f e , en sacar el texto de su contexto, y 

en darle otro sentido diversísimo y agenísimo, 

del obvio y' l i t e r a l ; pero todo en vano. S u 

respuesta no f u e entonces , ni hasta ahora ha 

sido otra , que abalizar otro y otros errores , 

mezclados s iempre con calumnias v con inju* 

rias. ¿ Podremos con todo esto decir , que 

estos y otros errores semejantes han tenido 

su origen en la letra de la escritura ? 

Demos un paso mas adelante : abalizó C a l -

vino , y algunos otros , que Jesucristo 110 

(1) Eccl:, c- x x x n , ig. 

(2).?. Pelr.y Ep. I I , c. n i , 16. 

( 83 ) 

está real y verdaderamente presente en el sa-

cramento de la eucaristía. Y como si esto 

fuese claro y expreso en la eucaristía , desa-

fiaban á cualquiera que fuese á la disputa , 

con tal que no llevase , ni usase de otras ar-

mas que de la misma escritura ; á quien 

protestaban un sumo respeto y veneración, 

in hjpocresi loquentium mendacium (1) . V os 

y y o , v . g. que soy católico, y tengo suficiente 

conocimiento de c a u s a , admito de buena 

gana el desafio , y entro á la disputa con la 

biblia en la mano. Mas antes de abrirla , les 

pido la gracia que muestren aquel lugar ó 

lugares de la escritura de donde han sacado 

esta novedad. L a presencia real de Cristo en 

la eucaristía , añado , cuenta muchos años 

de posesion , cuantos tiene la Iglesia del mismo 

Cristo , la cual como consta de la tradición 

constante y u n i v e r s a l , también de todas las 

historias eclesiásticas. Siempre lo ha creido , 

lo ha enseñado y lo ha practicado : asi lo 

recibió de los apóstoles, y asi lo halla ex-

preso en las mismas escrituras. Yo pues , 

como todos los c a t ó l i c o s , estamos en posesion 

legítima de esta presencia real ; y una pose-

sion legítima inmemoria l basta y sobra para 

fundar un derecho cierto. 

(1) D. Paulus, I , ad Thimot. , sv. 
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A o basta, me responden tumultuosamente, 

cuando se halla , y se produce en juicio algún 

instrumento ó escritura auténtica que prueba 

lo contrario. Bien : muéstrese, p u e s , digo 

yo , este instrumento , esta escritura para vel-

lo que dice , y en que término habla. Por mas 

esfuerzos que hacen , y p 0 r mas que vuelven 

y revuelven la biblia , nada producen en rea-

lidad , nada muestran , ni pueden mostrar 

que destruya , que contradiga , que repugne 

de algún modo á mi posesion , y á mi dere-

cho. ¿ Donde está, pues , este lugar de Ja es-

critura santa ? ¿ De donde , por tomarlo lite-

ralmente , bebieron este error ? Por el con-

trario , yo les muestro , no uno, sino muchos 

lugares de la misma escritura , que están cla-

ramente á mi favor. Les muestro , en primer ' 

l u g a r , los cuatro evangelistas ( i ) , q u e 10 

dicen con toda claridad , cuando hablan de la 

ultima cena. San Juan , aunque nada dice en 

esta ocasion , ocupado enterameute en otros 

misterios admirables , que Jos otros evange-

listas habian omitido ; pero ya Jo dejaba di-

cho y repetido en el capítulo seis de su evan-

gelio. Caro mea veré est cibus , et sanguis 

meus veré est polus, qui mandueat mcam 

(i)Malh., c. xxv i ;ü/«;v . , c . x i v ; Luc., c. 
XXII . 
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carnem, et bibitmeum sanguinem, etc.—Pa-

ñis quem ego dabo, caro meum est pro mundi 

vita. Les muestro , en fin , la instrucción que 

sobre este punto dá el apostol san Pablo á la 

iglesia de Corinto , y en ella á todas las de-

mas , diciendo , que lo que aqui le enseña , lo 

ha recibido inmediatamente del Señor : Jigo 

enim accepi d Domino, etc. ( i ) y amena-

zando con el juicio de Dios á los que reciben 

indignamente este sacramento , 110 haciendo 

la debida distinción entre el pan ordinario y 

el cuerpo del Señor : Qui enim manduca,, et 

bibit indigne, etc. 

Mostrados todos estos lugares de la Escri-

tura , claros é innegables, solo les p ido, ó 

por gracia ó por justicia, que 110 les quiten 

su'propio y natural sentido, que es aquel ob-

vio y natural, que muestran las palabras; 

pues esto no es lícito hacer, ni aun con los es-

critos del mismo Calvino. Sino, atreviéndose 

á negar una petición tan justa , me concedcn 

el sentido obvio y l i teral , para los textos de 

que hablamos , con esto solo, sin otra dili-

gencia , tenemos disipado el error : 110 hay 

necesidad de pasar á otros argumentos : está 

concluida la disputa. Mas si mi petición no 

( i ) Paul, I , ad Cor., c. n , y . 23. 

r 
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halla l u g a r ; si se obstinan en negar que la 

escritura divina dice lo que ven nuestros ojos; 

si pretenden que diciendo una cosa, se en-

tienda otra , e t c . , el error irá siempre ade-

laute , y tendremos disputa para muchos si-

glos. 

L o que digo de este error en particular, 

digo generalmente de todos cuantos errores 

y heregías han perturbado, afligido y escan-

dalizado la Iglesia. Y o ninguno hallo, en la 

historia y en la serie de diez y siete siglos, 

que no haya tenido el mismo principio. Una 

vez depravado e l corazon , es bien fácil que 

tras él se deprave el entendimiento, y facilí-

simo también depravar todas aquellas escri-

turas auténticas , que pueden hacer oposicion. 

Esta depravación de las escrituras, que tan 

común ha sido en todos tiempos , empezó ya 

desde el t iempo de los apóstoles, como 

apunta san Pedro en su segunda epístola al 

capítulo n i , y dice : Quce indocli et inslá-

biles depravant ad suam ipsorum perditio-

nem. Y desde entonces hasta ahora, siempre 

se ha notado en estos hombres inestables una 

de dos cosas, esto es : q u e , ó han faltado y 

corrompido el t e x t o , añadiendo ó quitando 

alguna palabra, ó si esto 110 han podido , á lo 

menos impugnemente se han obstinado en 

negar que el texto dice lo mismo que dice , y 

lo que lee al punto el que sabe leer. ¿ Y por-

que todos estos esfuerzos, sino por miedo de 

la letra ? ¿ Porque tanto miedo á la letra, sino 

porque debe caer y desvanecerse infalible-

mente , si se cree y admite lo que dice la le-

tra"? Luego es la letra la que los ha hecho 

errar. 

No hablo ahora de aquellos otros inestables 

que han combatido otras verdades : las cuales 

aunque no constan claramente de la escri-

tura , no por eso dejan de serlo 5 y este es 

todo su argumento. No constan claramente 

de la escritura : luego no son verdades : lue-

go se pueden negar y despreciar sin escrúpulo 

alguno. ¡ Pésima consecuencia ! Se les res-

ponde : porque fuera de aquellas infinitas 

verdades , que constan claramente de la es-

critura , según la letra, hay todavía algunas 

otras que recibió la Iglesia por la viva voz de 

sus maestros, los cuales las recibieron del 

mismo modo por la viva voz del hi jo de Dios 

ya resucitado, per dies quadragintaapparens 

eis, et loquens de regno Dei (1). Y también 

por inspiración del Espíritu Santo que en 

ellos habitaba-, las cuales verdades ha conser-

vado siempre fiel, y constantemente desde 

sus principios : siempre las ha creído, las ha 

(1) Act., c. 1. 
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enseñado, las ha practicado pública y univer-

sal mente en todas parles, y en todos tiempos 

sin interrupción ni novedad sustancial. Como 

son estas cinco principales : primera, el sím-

bolo de su fe : segunda, los siete sacramen-

tos : tercera , la gerarquía : cuarta, la perpe. 

tua virginidad de la santísima madre clcl 

Mesías : quinta, la escritura misma, como 

ahora la tenemos, sin mas variedad que la 

que es indispensable en las versiones de una 

lengua á otra. 

Algunas otras verdades señalan los docto-

res , las cuales ó no son tan seguras, ó no son 

tan interesantes, ó se pueden reducir a estas 

cinco, a quienes no se les halla otro princi-

pio que los apóstoles. Asi decimos confiada-

mente con san Ambrosio : Aufer argumenta 

ubi fules quceritur, jam dialéctica taceat : 

piscatoribus credilur, non dialeclicis. Im-

porta pues poquísimo, que no se hallen estas 

verdades en las escrituras, basta que no se halle 

lo contrario, clara y expresamente, que en 

este caso, cualquiera tradición dejará de 

serlo, ó por mejor decir quedará convencida 

de falsa tradición : y basta que la Iglesia las 

haya siempre creido, siempre enseñado, y 

siempre practicado. Los que á todo esto no 

se rindieren, darán una prueba mas que su-

ficiente para pensar que todo el mal está en 

( 8 9 ) 

el corazón : por consiguiente 110 queda para 

(dios otro remedio, si acaso este nombre le 

puede competir, que aquel terrible y durísi-

mo que ya está registrado en el evangelio. 

Si Ecclesiam non audiereis : sit tibi sicut 

eümicus, et publicanus (1). 

§ 3. Cuanto á los católicos y pios, que al-

guna vez erraron, ó mucho ó poco, decimos 

casi lo mismo que de los liereges : nías con 

esta grande y notable diferencia, que liace 

toda su apología : que si en algo erraron al-

guna vez, su error no fue de corazon, sino 

de entendimiento, y cuando llegaron á cono-

cerlo, lo retrataron al puuto con verdad y 

simplicidad. Mas si buscamos con mediana 

atención el verdadero origen de estos errores, 

lejos de hallarlo en la letra ó sentido literal 

de la escritura, lo hallamos siempre ó casi 

siempre en todo lo contrario. Todos los er-

rores que se atribuyen á Orígenes, hombre 

por otra parte grande y célebre por su sabi-

duría y santidad de v i d a ; parece cierto que 

no tuvo otro principio. Siendo joven tuvo la 

desgracia de entender y practicar en sí mis-

mo un texto del evangelio ; 110 digo ya según 

su sentido obvio y l i teral , que esto es falsísi-

m o , sino en un sentido grosero, ridículo, 

( 1 ) Matli. , c. X V I I I , 1 7 . 
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ageno del espíritu del evangelio, y de la letra 

misma; que no dice ni aconseja tal cosa. 

Como esta mala inteligencia le costó cara, 

empezó desde luego á mirar con otros ojos la 

escritura 5 inclinando siempre su inleligen^ 

c ia , no ya á lo q u e decía, sino á alguna otra 

cosa muy distante que no decia. Casi cada 

palabra debia tener otro sentido oculto , que 

era preciso buscar ó adivinar : y la escritura 

en sus manos n o era ya otra cosa mas que 

un libro de enigmas. 

Alegaba para esto el texto de san Pablo : (1) 

Littera enini occidit, spiritus autem vivifica!: 

el cual atendia del mismo modo y con la 

misma grosería como habia entendido aquel 

otro : Sunt eunuchi, qui scipsos castrave-

runt propter regnum ccelorum (2). Fundado 

en un principio tan falso, como érala inteli-

gencia del Hilera occidit. : ¿ q u é maravilla, 

que errase ?Maravi l la hubiera sido lo contra 

r i o ; como lo es que sus errores no fuesen 

mas y mayores de los que se hallan escritos, 

(si acaso son suyos y no prestados por los in-

finitos enemigos que tuvo) , todos los errores 

que corren en su nombre, que esto 110 está 

todavía bien decidí do. 

( 1 ) IT , ad Cor., c. 111, 6 . 

(a) Matk., c. XÍX, 12. 

( 9 ^ ) ' 

Este ejemplar que pongo de Orígenes, lo 

podéis aplicar sin temor á todos cuantos han 

errado en la exposición de la escritura, ó con-

tra alguna verdad de la escritura, que estos 

son los errores de que aqui hablamos, sean 

estos antiguos ó modernos, sean santos ó no 

lo sean. Si erraron contra alguna verdad de 

la escritura, este error parece que no puede 

nacer sino de dos principios : ó porque no 

dejaron el sentido literal de aquel lugar , en 

cuya inteligencia erraron, ó porque lo siguie-

ron fielmente, y se acomodaron á él. Si lo 

primero : luego en esto está el peligro y el 

precipicio. Si lo segundo : luego no es falsa, 

sino buena y segura la regla de Teodoreto : 

Ipsa littera Scripturce divince interdumfalsum 

dicat. Luego no es verdadera, sino falsa y pe-

ligrosa, aquella regla p r i m a r i a y fundamen-

tal que asientan todos los doctores con 

san Agustín, es á saber ; que la escritura di-

vina se debe entender en su propio y natural 

sentido, juxta litleram, seu juxta historiara : 

cuando en ello no se hallase alguna contra-

dicción clara y manifiesta, lo cual está muy 

lejos de suceder. 

§ 4. Pues , ¿no es verdadera aquella sen-

tencia del apóstol y doctor de las gentes, 

littera enim occidit, spiritus autem vivifi-

cat P ¿No es verdad, según esta sentencia, que 



Ja escritura divina, entendida ala letra, mata 

al pobre simple que la entiende asi, mas vivifica 

al sabio y espiritual que la entiende espi ritual-

mente? Os respondo, Señor, con toda corte-

sía , que lo que dice san Pablo es una verdad 

y una verdad de grande importancia : mas no 

lo e s , sino una falsedad grosera y aun ridi-

cula la interpretación que acabais de darle. 

La letra de que habla el apóstol, como 

puede ver cualquiera que tuviese ojos, no es 

otra que la l e y , litteris defbnnata in lapidi-

bus, que Dios dió á su pueblo por medio de 

Moyses. Esta letra, ó esta ley escrita, compa-

rada con la ley de gracia, dice el santo que 

mata. ¿ Porqué? No solamente porque man-

daba con rigor y con amenazas terribles, ya 

(Je muerte, ya de otros castigos y calamida-

des : no solamente porque aquella ley descu-

brió muchas cosas que de suyo eran pecado, 

las cuales, aunque habian hasta entonces 

reinado en el mundo, no todas se habian im-

putado , no habiendo ley expresa que las pro-

hibiese, como dice á los Romanos : Peccatum 

autem non imputabaturchm lex non esset(i). 

Mataba pues aquella l e y , ó no vivificaba 

aquella ley de gracia : porque no d ió , ni da-

ba espíritu : es decir que cuando se pro-

CO Paul., ad Rom., c. v , i 5 . 
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mulgó en el monte Sinaí, no se dió junto con 

ella el espíritu vivificante. No era todavía su 

tiempo. Lo reservaba Dios para otro tiempo 

mas oportuno en que el Mesías mismo, con-

cluida la misión de su eterno padre, la reden-

ción del mundo, resucitase y fuese glorificado, 

Nondum enim erat spiritus datus, dice san 

Juan, quia Jesús nondum eratglorificatus(i). 

P o r el contrario : la ley de gracia en el dia 

de su promulgación no se escribió otra vez 

in tabulis lapidéis, sed in tabulis cordis : no 

con letras formadas y materiales, sino con el 

espíritu vivificante de Dios vivo, que en aquel 

dia se difundió abunde per Jesum Christum en 

Jos corazones simples y puros de los creyentes, 

dejándoles iluminados, enseñados y fortale-

cidos para abrazar aquella l e y , y cumplirla 

con toda perfección, no ya por temor como 

esclavos , sino por amor como hijos de Dios, 

de que el mismo espíritu les daba testimonio 

y prenda segura (2). Ipse enim spiritus testi-

monium reddit spiritui nostro , etc. 

Pues, como este espíritu que entonces se 

dió no fue una cosa pasagera, limitada á 

aquel solo d ia , sino permanente y estable, 

que se debia dar en todos tiempos , y á todos 

(1) Joann., c. v n , j¡r. 3g. 

(2) Ad Rom., c. vía , j¡f. 16. 
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los creyentes que quisiesen darle lugar : por 

eso dice el apóstol que el espíritu de la ley de 

gracia vivifica, y no vivifica antes mata la 

ley escrita, porque no había en ella tal espí-

ritu. Esto es lo que solo dice san P a b l o , y 

esta es en sustancia la explicación que dan á 

este texto los autores juiciosos, cuando llegan 

á él : digo cuando llegan á é l , porque , siem-

pre que le citau , proceden con el mismo j u i -

cio : muchas veces se ve que á la inteligencia 

literal de un texto claro de la escritura le 

dan el nombre de inteligencia juxta litteram 

occidentem, aludiendo sin duda al littera oc-

cidit de san Pablo , mas en aquel sentido que 

ni t iene, ni puede tener. Leed el libro de es-

píritu et Hilera de san Agustin : y allí halla-

réis desde el principio la censura que mere-

cen los que pretenden defenderse con este 

texto para dejar el sentido propio de la es-

critura , y pasarse á la alegoría. L a alegoría es 

buena cuando se usa con moderación, y sin 

perjuicio de la letra, la cual se debe salvar en 

primer lugar. Asegurada esta, alegorizad 

cuanto quisiéreis, sacad figuras, moralidades, 

conceptos predicables, e tc . , que puedan ser 

de edificación á los que leyeren , con tal que 

no se opongan á algún otro lugar de la escri-

tura , según su propio y natural sentido. 

§ 5. Ño se puede negar que muchas cosas 

( 95 ) 

se leen en la escritura q u e , tomadas según 

la letra y aun estudiando prolijamente todo 

su contexto, no se entienden 5 pero, qué 

mucho que no se entiendan, os parece pre-

ciso y de absoluta necesidad que todo se en-

tienda y en todos tiempos ? Si bien lo miráis , 

esta ignorancia, ó ésta falta de inteligencia 

en muchas cosas de la escritura , máxima-

mente en lo que es profecía , sucede por una 

de dos cosas : ó porque todavía no ha llegado 

su tiempo, ó porque no se acomodan bien, 

antes se oponen manifiestamente á aquel sis-

tema, ó á aquellas ideas que ya habiamos 

adoptado como buenas. Si para muchas no ha 

llegado el tiempo de entenderse, ni ser útil la 

inteligencia, ¿ cómo las pensamos entender ? 

¿ Cómo hemos de entender aquello qutj[a sa-

biduría infinita de Dios quiso dejarnos reve-

lado, sí , pero ocultísimo debajo de oscuras 

metáforas , para que no se entendiese fuera de 

su tiempo ? L a inteligencia de estas cosas 

no depende , Señor mió, de nuestro ingenio, 

de nuestro estudio, ni de la santidad de núes, 

tra vida : depende solamente de que Dios 

quiera darnos la llave , de que quiera darnos 

el espíritu de inteligencia : Si enim Dominus 

magnus voluerit, spiritus intelligentice re-

plebit illum. Y Dios no acostumbra dar sino 

á su tiempo : mucho menos aquellas cosas 
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que fuera de su tiempo pudieran hacer mas 

daño que provecho. Los antiguos, es inne-

gable, que 110 entendieron muchas cosas que 

ahora entendemos nosotros, y los venideros 

entenderán muchas otras, que nos parecen 

ahora ininteligibles •, porque al fin no se es-

cribieron sino para algún fin determinado , 

y este fin no pudiera conseguirse, si siempre 

quedasen ocultas. Ocultas estaban, y lo hu-

bieran estado toda la eternidad sin escribirse, 

ni habría para que usar esta diligencia inútil 

é indigna de Dios. 

De un modo semejante discurrimos sóbrela 

segunda causa de nuestra falta de inteli-

gencia. Si algunas cosas, y no pocas, de las 

que leemos en las escrituras no se acomodan 

con aquel sistema, ó con aquellas ideas que 

hemos adoptado, antes se les oponen mani-

fiestamente : ¿ cómo será posible en este caso 

que las podamos entender ? A l paso que el 

sistema no parezca único, y nuestras ideas 

evidentes, á ese mismo paso deberá creer la 

oscuridad de aquellas escrituras, que son vi-

siblemente contrarias y algunas veces contra-

dictorias. Se harán en todos tiempos esfuer-

zos grandísimos por los mayores ingenios 

para conciliar estos dos enemigos : mas serán 

inútiles necesariamente : por qué razón ? 

Por la misma que acabamos de apuntar. Por-: 
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q u e n u e s t r o sistema n o s p a r e c e ú n i c o , y nues-

tras ideas ev identes . Y s iendo asi todos los es-

f u e r z o s q u e se h i c i e r e n , n o se e n c a m i n a r á n á 

o t r o fin, q u e á h a c e r c e d e r á las escr i turas , 

para q u e se a c o m o d e n al s istema , q u e d a n d o 

este v i c t o r i o s o , sin h a b e r p e r d i d o u n p u n t o 

de su p u e s t o . M a s c o m o la v e r d a d de D i o s es 

e s e n c i a l m e n t e i n m u t a b l e y e t e r n a ; i n c a p a z 

de c e d e r á todos los es fuerzos de la c r i a t u r a ; 

esta m i s m a firmeza i n a l t e r a b l e v e n d r á á ser, 

p o r u ñ a c o n s e c u e n c i a n a t u r a l , toda la causa 

de su o s c u r i d a d . C o m o si d i j é r a m o s : este 

l u g a r de la e s c r i t u r a y otros s e m e j a n t e s n o 

se p u e d e n a c o m o d a r á n u e s t r o s istema c o n 

todos los e s f u e r z o s q u e se h a n h e c h o ; l u e g o 

son l u g a r e s oscuros ; l u e g o se d e b e n e n t e n -

d e r e n o t r o sent ido j l u e g o será p r e c i s o b u s -

car otro sent ido , e l m a s a p r o p ó s i t o p a r a q u e 

se a c o m o d e n , ó á l o m e n o s p a r a q u e n o se 

o p o n g a n al s istema. 

E s t e m o d o de a r g u m e n t a r os p a r e c e r á sin 

d u d a p o c o j u s t o y n o o b s t a n t e , es i n c r e í b l e 

el uso q u e t i e n e . ¿ Y q u i e n s a b e , a m i g o , 

( g u a r d a d p o r a h o r a este secreto) q u i e n sabe 

si aque l las a m e n a z a s q u e nos h a c e n , de e r r o r 

y p e l i g r o e n el sent ido l i tera l de la e s c r i t u r a , 

m i r a n s o l a m e n t e á estas cosas i n a c o m o d a b l e s 

a l s istema q u e h a n a d o p t a d o ? Estas a m e n a z a s 

n o se e x t i e n d e n c i e r t a m e n t e á toda la éscr i -

5 
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mra: pues ellos mismos buscan , admiten en 

cuanto les es posible este sentido literal. Con 

que solo deben limitarse á algunas cosas par-

ticulares. ¿ Cuales son estas ? Son aquellas 

puntualmente , y á mi parecer , únicamente 

cuya observación y examen es el asunto pri-

mario de este escrito, pertenecientes todas á 

fci secunda venida del Señor. O 

• " 
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C A P I T U L O II . 

De la autoridad extrínseca sobre la letra de la 

santa escritura. • 

EK la inteligencia y explicación de los 

profetas, y casi únicamente en aquellos que 

de algún modo pertenecen á nuestro asunto 

principal , es facilísimo notar que los intér-

pretes de la escritura , habiendo buscado y 

seguido por un momento el sentido l i teral , 

ó el que llaman con este nombre; no siéndo-

les posible llevar muy adelante dicho sentido, 

se acogen en breve á la pura alegoría, preten-

diendo que este es el sentido, speciaUtér in-

tentas a Spiritu Sánelo. Si les preguntamos-

con que razón, y sobre que fundamento, nos 

aseguran que aquel es el sentido literal , no 

obstante queá los dos ó tres pasos se ven preci-

sados á dejarlo : y que aquel otro alegórico 

ó figurado, es el que intenta , especialmente 

el Spiritu Santo , etc. nos remiten por toda 

respuesta ála 

autoridad puramente extrínseca: 

esto e s , mas que otros antiguos doctores los 
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C A P I T U L O I I I . 

c ' V \ 
- e propone ej.sislema ordinario sobre la segunda 

venida de! Mesías", y el modo de examinarlo. 

§ I . T O D A ¡a escritura divina tiene tan es-

trecha conexion con la persona adorable del 

Mesías, que podemos con verdad decir que 

lodo bable de él , ó en figura, ó en profecía, 

ó en historia : toda se encamina á é l , y toda 

se termina en é l , como en su verdadero v 

último íiu. Nuestros rabinos no dejaron de 

conocer muy bien esta grande é importante 

verdad : mas como entre tantas cosas grandes 

y magníficas, que se leen casi á cada paso del 

Mesías en losprofetas , y en los salmos , en-

contraban algunas poco agradables, y á su 

parecer indignas de aquella grandeza y fna-

gestad j como 110 quisieron creer fiel y senci-

llamente lo que leían , y esto porque no po-

dían componer en una- misma persona la 

grandeza de las unas con la pequenez de las 

otras 5 como en l in, 110 quisieron distinguir, 

ni admitir en esta misma persona, aquellos 
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dos estados y dos tiempos infinitamente di-

versos, que tan claros están en las escrituras, 

tomaron fielmente un partido que fue el de 

nuestra ru ina , y la raiz de todos nuestros 

males. Resolvieron , digo, ''declararse por las 

f l imeras , y olvidar las segundas. 

En consecuencia , de esta imprudente reso-

lución formaron , casi sin advertirlo , un sis-

tema general que poco á poco todos fueron 

abrazando , diciendo los unos lo que habían 

dicho los otros, y sin mas razón que porque 

los otros lo habían dicho. Se aplicaron con 

gl ande empeño á acomodar á este sistema,. 

que ya parecía único , todas las profecías, y 

todas cuantas cosas se dicen en ellas, resuel-

los á no dar cuartel á alguna, fuese la que 

fuese, sino se dejaba acomodar. Quiero de-

cir que aquellas que se hallasen' absoluta-

mente inacomodables al sistema , ó debían, 

omitirse como inútiles , ó lo que parecía mas 

seguro, debía negarse obstinadamente, que 

hablasen del Mesías : pues había otros profe-

tas y justos á quienes, de grado ó por fuerzav 

se podian acomodar. Sistema verdaderamente 

infeliz, que redujo ai fin a todo el pueblo 

de Dios, al estado miserable en que hasta 

ahora lo vemos. Mas dejando estas cosas como 

ya irremediables, y volviendo ¿ nuestro pro-

pósito, entremos desde luego á proponer, y 
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también á examinar atentamente las ideas 

que nos dan los doctores cristianos de la ve-

nida del mismo Mesías, que todos estamos es-

perando. Dicen, ó suponen como una.cosa 

cierta , que estas ideas son tomadas de las 

santas escrituras : ¿ pero será cierto esto ? 

Ya que sea cierto en lo general, ¿ será tam-

bién cierto, que son fielmente tomadas, sin ' 

quitar ni añadir, ni disimular cosa alguna«, y 

poniendo cada pieza en su propio lugar ? Asi 

me parece que lo debemos suponer , cauti-

vando nuestros juicios en obsequio de tantos 

sabios, que han edificado sobre este funda-

mento, suponiéndolo bueno, sól idoy firme. 

Yo también por lo presente lo quiero suponer 

asi , sin meterme á negar ó disputar fuera de 

tiempo. No obstante, como el asunto se me 

figura de sumo Ínteres, y por otra parte nadie 

me lo prohibe, quiero tener el consuelo de 

beber el agua en su propia fuente ; de ver , 

digo, tocar y experimentar por mí mismo la 

conformidad que tienen ó pueden teilcr es-

tas ideas con la escritura misma, de donde se 

tomarou : pues es cosa clara que causará 

mucho mayor placer el ver á Roma, por ejem-

plo, con sus propios ojos, que verla en rela-

ciou ó en pintura. 

§ ¿. Todas las cosas generales y particula-

res que sobre este asunto hallamos cu los li-
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bi'os , reducidas á pocas palabras , forman un 

sistema, cuya sustancia se puec'¿ proponer en 

estos términos ; Jesucristo volverá del cielo 

á la tierra en gloria y magestad, no antes , 

sino precisamente al fin del mundo, ha-

biendo precedido á su venida todas aquellas 

grandes señales que se leen-en los evangelios, 

en los profetas y en el Apocalipsis. Entre 

estas señales , será una terribilísima la perse-

• cucion del Anticristo, por espacio de tres 

años y medio. Los autores no convienen en-

tera mente en todo lo que pertenece á esta per-

secución. Unos la ponen inmediatamente 

antes de la venida del Señor : otros, y creo que 

son los mas, advirtiendo en esto un gravísimo 

inconveniente, que puede arruinar todo el 

sistema, se toman la licencia de poner este 

gran suceso algún tiempo antes : de modo 

que dejan un espacio de tiempo, grande ó 

pequeño , determinado ó indeterminado, en-

tre el fin del Anticristo y la venida de Cristo. 

En su lugar veremos las razones que para esto 

tienen ( i ) . 

Poco antes de la venida del Señor, y al sa-

lir ya del cielo, sucederá en la tierra un di-

luvio universal de fuego, que matará á todos 

los vivientes, sin dejar uno solo : lo cual 

( i ) Fenom. iv. 
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concluido , y apagado el fuego, resucitará cu 

un momento todo el linaje humano , de modo 

que cuando llegue á la tierra, hallará todos 

los hijos de Adán , cuantos han sido, son Y 
serán, no solamente resucitados, sino tam-

bién congregados en el valle de Jdsafat, que 

está inmediato á Jerusalen. En este val le , di-

cen, se debe hacer el juicio universal. ¿ Por-

qué ¡' Porque así lo asegura el profeta Joél 

cu el capítulo 3. Y aunque-el profeta Joél 

110 habla de juicio universal, como parece 

claro de todo su contexto, así entendie-

ron este lugar algunos antiguos, y asi ha coi-

rido hasta ahora sin especial contradicción. 

No obstan las medidas exactas, que".han to-

mado algunos curiosos, para ver como podrán 

acomodar en milla y media de largo, con cien 

pasos de ancho aquellos poquitos hombres 

que han de concurrir de todas las partes del 

mundo, y de .todoslos siglos : porque al fin 

se acomodarán como pudieren, y la gente 

caida é infeliz , dice un sabio, cabe.bien en 

cualquier lugar por estrecho que sea. 

Llegado pu^s el Señor al valle de Josafat, 

y sentado en un trono de magestad, no en 

tierra, sino en el ayre, pero muy .cerca de la 

tierra, y colocados también en el ayre todos 

los justos, según su grado en forma de anfi-

teatro ; se abrirán los libros de las concien-
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cias, y hecho público todo lo bueno y lo malo 

de cada uno, justificada en esto la causa de 

Dios, dará*el juez la sentencia final, á unos 

de vida , á otros de muerte eterna. Se ejecu-

tará al punto la sentencia; arrojando al in-

fierno á todos les malos junto con los demo-

nios, y Jesucristo se volverá otra vez al cielo, 

llevándose consigo á todos los buenos. 

Esto es en suma todo lo que hallamos en 

los libros; mas si miramos con alguna me-

diana atención lo que nos dicen y predican 

todas las escrituras , es fácil conocer que 

aqui faltan muchas cosas bien sustanciales , y 

que las que h a y , aunque verdaderas en parte , 

están fuera de su legítimo lugar. Si esto es 

así, ó 110, parece imposible aclarar, y de-

cidir en poco tiempo , porque no solo deben 

producirlas pruebas, sino desenredar muchos 

enredos, y desatar y romper muchos nudos. 

§ 3. Todos saben con solos los principios 

de la luz natural , que el modo mas fácil y 

seguro, diremos m e j o r , el modo único de 

conocerla bondad y verdad de un sistema en 

cualquier asunto que sea, es ver y experimen-

tar si se explican bien todas las cosas parti-

culares que Je pertenecen. Si se explican, 

digo, de un modo natural, claro, seguido, 

yerisimil si se explican todas, sin que que-

den algunas que se opongan claramente, y 
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no puedan reducirse sin violencia al mismo 

sistema. Pongamos un ejemplo. 

Yo quiero saber de cierto si es bueno ó 

no el sistema celeste antiguo , que vulgar-

mente se llama de Tolomeo. No tengo que 

hacer otra cosa, sino ver si se'cxplica bien, 

de un modo físico, natural , fácil y percep-

tible, todos los molimientos y fenómenos, 

que yo observo, clara y distintamente en los 

cuerpos celestes. Y o observo clara y constan-

temente, sin mudanza ni variación alguna, 

que un planeta v. gr. M a r t e , aparece á mis 

ojos, sin comparación , mayor cuando está 

en oposicion con el so l , que cuando está en 

sus quadraluras : observo en este mismo pla-

neta , que no siempre sigue su carrera natu-

ral , siuo que algunas veces, en determinado 

tiempo, se queda muchos dias inmóvil, y 

como clavado en un misino lugar del cielo. ' 

Observo con la misma claridad al planeta Ve-

nus , unas veces encima del so l , otras debajo 

entre el sol y la tierra. Observo á Júpiter ro-

deado de otros planetas, que lo tienen por 

centro; y por consiguiente ya están mas al-

tos, ya mas bajos, ya en un lado, ya en 

otro, etc. A este modo observo otras cien co-

sas bien fáciles de observar, las cuales, aunque 

ignoro como serán, no por eso p»edo dudar 

que son. 
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Quiero pues explicar estas y otras cosas 

en el sistema antiguo de Tolomeo. Pido esta 

explicación á los filósofos y astrónomos mas 

celebrado^ : á los egipcios, griegos, árabes 

y latinos. \ e o los esfuerzos inútiles que ha-

cen para darles alguna explicación : oigo 

las suposiciones que procuran establecer , to-

das arbitrarias , inverisímiles é increibles. 

Contemplo con admiración los excéntricos y 

los epiciclos , á donde se acogen por último 

refugio. Despues de todo , certificado en fin, 

de que en realidad nada explican, de que todo 

es una confusión inaclarable , y una algara-

bía ininteligible , con esto solo quedo en 

verdadero derecho para pronunciar mi sen-

tencia defini ti va, la mas j asta que en todos asun-

tos de pura física se ha dado jamas , diciendo 

que el sistema no puede subsistir; que es co-

uocidamente falso, que se debe proscribir, y 

desterrar para siempre de la compañía de los 

sabios : tenga pues los defensores ó patronos 

que tuviere ; sean tantos cuantos sabios han 

florecido en dos ó tres mil años : cítense au-

toridades á millares de todas las librerías del 

mundo , yo estoy en derecho de mantener mi 

conclusión, cierto y seguro de que el sistema 

es falso, que nada explica , y los mismos fe-

nómenos lo destruyen. 

Si en lugar de este sistema sale otro, el cual 



(lespues de bien examinado , y confrontado 

con los fenómenos celestes, se ve que los ex-

plica bien de un modo claro y natural , que 

satisface á todas las dificultades, -y esto sin 

suposiciones arbitrarias, etc . , aunque este 

nuevo sistema no tenga mas patrón que su 

propio autor, ni mas autoridad que las. prue-

bas que trae consigo, esta sola,autoridad pe-

sará mas en una balanza fiel que todos los vo-

lúmenes por gruesos que sean', y que lodos 

los sabios que los escribieron : y cualquier 

hombre sensato, que llegue á tener suficiente 

conocimiento de causa , los abandonará al 

punto á todos con el dolor y cortesía que por 

otros títulos se merecen , admitiendo de buena 

fe la escusa justa y racional de que al fin en 

su tiempo no líabiá oiro sistema ? y a s ¡ 

járóñ Sobre él, en la suposici'onde su bondad.' 

No olvidéis , amigo, esla especie de parábola. 

§ 4 - Sin apartarnos mucho de aquella pro-

piedad que pide una semejanza, pod¿mos 

considerar á toda la biblia sagrada como un 

cielo grande y hermosísimo, adornado por el 

espíritu de Dios con tanta variedad y magni-

ficencia , que parece imposible abrir los ojos, 

sin que quede arrebatada la atención. Esta 

vista primera, así en general y en confuso , 

excita naturalmente la curiosidad ó el deseo 

de saber : ¿ qué cosas son aquellas, quésigni-
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fican , como se entienden , qué conexion y 

enlace tienen las unas con las otras; y á qué 

fin determinado se encaminan todas ? Exci-

tada esta curiosidad, lo primero cpie se ofrece 

naturalmente es ir á buscar en los libros lo 

que han pensado y enseñado los doctores : 

como han explicado aquellas cosas, y que lu-

ces nos han dejado para su verdadera inteli-

gencia. 

Si después de muchos años de estudio for-

mal en esta especie de libros ; si despues de 

haberles pedido una explicación natural y 

Aira de algunos fenómenos particulares que 

nos parecen de suma importancia ; si despues 

de confrontadas eftas explicaciones con los 

fenómenos mismos , observados con toda 

exactitud, 110 hallamosotra cosa que suposicio-

nes y acomodaciones arbitrarías; y estas las mas 

veces violentas, confusas, inconexas y visi-

blemente fuera del caso : ¿ qué quieren que 

hagamos , sino buscar otra senda mas recta 

aunque no sea tan trillada? Buscar, digo , 

otro sistema en que las cosas vayan mejor ; 

esto es, lo que voy luego á proponer (1) á 

( 1 ) Uno de los mayores sabios del siglo p a -

sado, cuyo i n g e n i o , erudición y piedad, es bien 

conocido psT sus admirables sermones, intentó 

hacer lo mismo que y o , aunque por otro rumbo 

diversísimo. Despues de treinta años de medita-
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vuestra c o n s i d e r a c i ó n . A c a s o m e diréis q u e 

para p r o p o n e r o t r o n u e v o s i s t e m a , habia de 

h a b e r i m p u g n a d o 1 el a n t i g u o en toda f o r m a , 

y d e m o s t r a d o su i n s u f i c i e n c i a . Y o t a m b i é n l o 

habia pensado a s i ; m a s despues m e h a p a r e -

c ido m e j o r tomar' o t r o c a m i n o mas cor to , y 

cion y de estudio en toda suerte de escritores 

eclesiásticos, dice él m i s m o , que le sucedió pun-

tualmente lo que á la paloma de N o e , quce cúm 

non invenísset ubi requiesceret pes ejus, reversa 

est ad eum in arcam. No hallando 6n los intérpre-

t e s , en puntos de profecías, cosa alguna en q u í 

poder asentar el pie con segur idad, pues solo 

han explicado la e s c r i t u r a / p r o s i g u e d i c i e n d o , 

en sentidos morales , figurados, acomodati-

c i o s , etc. , se vió precisado á volver á la misma 

escritura, para buscar en ella el sentido propio 

y literal en que descansar. Asi lo procuró hacer 

en una obra qué no concluyó , y que por eso , 

x y tal vez por otras razones, no ha salido á luz. Yo. 

no he leido de esta insigne obra sino un breve 

extracto, por el cual es fácil comprender asi 

el sistema como sus fundamentos. El sistema 

tiene algunos visos de nuevo , mas en la sustan-

cia , m e parece el- misino que el ant iguo, con 

tal cual novedad á mi parecer improbable. Asi se 

ye precisado á suponer cosas , que debia probar, 

ó recurrir á otros sentidos bien distantes del l ite-

r a l ; y también á citar algunos textos sin hacer 

( ) ' 
sin c o m p a r a c i ó n m e n o s m o l e s t o . Q u i e r o de-

c ir : p r o p u e s t o s los dos s i s t e m a s , y q u i t a d o s 

a l g u n o s e m b a r a z o s al s e g u n d o , e n t r a r desde 

l u e g o á la o b s e r v a c i ó n d e a l g u n o s f e n ó m e n o s 

p a r t i c u l a r e s , p i d i e n d o á e l u n o y á el o t r o 

u n a observac ión j u s t a y c lara . A s i se a h o r -

p 

mucho caso de su contexto. Su sistema e s , que 

la Iglesia presente, á'quien llama regnum C/iristi 

in terris, se extenderá en los tiempos futuros por 

toda la t ierra , abarcando dentro de si á todos 

los individuos del linage h u m a n o , sin que quede 

uno solo fuera de ella. En este tiempo f e l i z . que 

supone m u y anterior al Anticristo, llegará toda 

la Iglesia con todos sus individuos á un estado 

tan grande de santidad y perfecc ión, que en ella 

se podran verificar plenamente todas las profecías 

que hablan del reyno del Mesías Por la cual in-

titula su obra de 

regno Christi in terris consumato, 

que otros llaman Clavis Proplietarum. Este sis-

tema queda plenamente destruido con sola la 

parábola de la z izaña, la cual se v e en el evan-

gelio siempre mezclada con el t r i g o , y haciendo 

siempre d a ñ o , usque ad. messem. Aunque no 

pienso seguir este s istema, ni en p o c o , me ha 

parecido citarlo 

a q u i , solamente para que se vea 

lo que sintió un sabio como este sobre la inteli-

gencia de las profecías que se halla en los intér-

pretes de la escritura. En este sentido me con-

formo con él. 



rará mucho trabajo , y al mismo tiempo se 

podrá ver de una sola ojeada, cual de los dos 

sistemas es el mejor, ó cual debe ser el único; 

porque es cosa clara que aquel sistema sera 

el mejor que explique mejor los fenómenos, 

aquel deberá mirarse como único , en donde 

únicamente se pudiesen bien explicar. 

C A P I T U L O IV. 

Sé propone otro nuevo sistema. 

A R T E S de proponer este sistema, Cristóíilo 

amigo, deseo en vuestro ánimo un poco de 

quietud, no sea que ocasione algún susto re-

pentino ; y sin hacer la debida reflexión, deis 

voces contra un enemigo imaginario haciendo 

tocar una falsa alarma. E l sistema, aunque 

propuesto, y seguido con novedad, no es tan 

nuevo, como sin duda pensareis; antes os asb-

guro formalmente, que en la sustancia es 

mueho mas antiguo que el ordinario : de 

modo que cuando este se empezó á hacer co-

m ú n , que fue hacia los fines del siglo cuarto 

de la Iglesia, y principios del-quinto , ya el 

otro contaba mas de trescientos años de anti-

güedad. No obstante, atendiendo á vuestra 

flaqueza ó á vuestra preocupación , no lo pro-

pongo de un modo asertivo, sino como.una 

mera hipótesis ó suposición. Si esta es arbi-

traria, ó n o , lo irémos viendo mas adelante, 

que por ahora es"imposible decirlo. Massea 

i- 6 
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como f u e r e , esto es permitido sin dif icultad, 

aun en sistemas á primera vista los mas dispa-

ratados ; porque eu esta permisión se arriesga 

poco, y se puede avanzar muclio en el descu-

brimiento de la verdad. 

SISTEMA GENERAL 

Jesucristo volverá del cielo á la t ierra, 

cuando llegue su t iempo, cuando lleguen 

aquellos tiempos y momentos, quce Pater 

posuit in suá potestate ( i ) . Vendrá acompa-

ñado no solamente de sus ángeles, sino tamr 

bien de sus santos ya resucitados : de aquellos 

digo, qui digni liabebuntur sceculo illo, et. 

resurrectione ex moríais (2). Ecce venit Do-

minus in sanclis millibus suis (3). Vendrá no 

tan de prisa , sino mas despacio de lo que se 

piensa. Vendrá á juzgar 110 solamente á los 

muertos, sino también, y en primer l u g a r , á 

los vivos. Por consiguiente este juicio de v i -

vos y muertos no puede ser uno solo, sino 

dos juicios diversísimos , no solamente en la 

sustancia y en el m o d o , sino también en el 

tiempo. De donde se concluye ( y esto es lo 

( 1 ) Act. , C . 1 , j f . 7 . 

( 2 ) Luc., c. x x , y. 35. 
(5) Epist., Judas Ap., y. i4-

principal á que debe atenderse ) que debe ha-

ber un espacio de tiempo bien considerable 

en tre la venida del Señor que esperamos, y 

el juicio de los muertos , ó resurrección uni-

versal. 

Este es el sistema. Os parecerá muy gene-

ra l , y 110 obstante yo no quisiera otra cosa , 

sino que se me concediese el espacio de liem 

po que acabo de hablar : con esto solo yo te-

nia entendidas, y explicadas fácilmente todas 

las profecías. M a s , ¿ será posible conceder 

este espacio de tiempo en el sistema de los in-

térpretes ? ¿ Y será posible negarlo en el sis-

tema de la escritura ? Esto es lo que princi-

palmente hemos de examinar y disputaren 

todo este escrito. Vos mismo seréis el j u e z , 

y debereis dar la sentencia definitiva, despues 

de vistos y examinados todos los procesos, 

que antes de esta vista y exámen seria injus-

ticia manifiesta contra el derecho sagrado de 

las gentes. 

Y en primer lugar, yo me hago cargo de 

algunas dif icultades, <jue hay para admitir ó 

dar algún lugar á este sistema : las cuales 

luego quisierais proponerme. Todo se andará 

con el favor de D i o s , si quereis oirme con 

bondad, y no condenarme antes de tiempo 

Un astrónomo que quiere observar el cielo, 

entre otros muchos preparativos, debe espe-



rar con paciencia una noche serena-, pues 

cualquiera nube ó niebla , que enturbie la 

atmósfera, por poco que sea, impide absolu-

tamente una observación exacta y fiel. A este 

modo, pues, para que nosotros podamos ha-

cer quieta y exactamente nuestras observa-

ciones , deberemos esperar con paciencia, no 

digo ya que se aclare el aire por sí mismo, 

porque esto seria un esperar eterno; sino es-

perar que se aclare con nuestro trabajo y di-

ligencia, procurando en cuanto está de nues-

tra par te , disipar algunas nubes , que pue-

den , no solo incomodar, sino impedirlo todo. 

Y o no hago mucho caso de aquellas nubeci-

l las, sine aqud, que desaparecen al primer so-

plo. Pero me es preciso mirar con atención, 

algunas otras , que muestran un semblante 

terrible en grande apariencia de solidez. 

L a primera es, que el sistema que acabo de 

proponer tiene gran semejanza , si .acaso no 

es identidad, con el error, ó sueño, ó fábula 

de los chialistas, ó milenarios y siendo asi 

no merece ser escuchado, ni aun por diver-

sión. 

L a segunda , que yo pongo la venida del 

Señor en gloria y magestad , mucho tiempo 

antes de la resurrección universal: y por otra 

parte digo y afirmo que vendrá con sus milla-

res de santos, ya resucitados. De aqui se sigue 
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evidentemente que debo omitir dos resurrec-

ciones : una, de los santos que vienen con 

Cristo , otra mucho despues de todo el 

resto de los liombres. L o cual es contra el co-

mún sentir de todos los teólogos, que tienen 

por un acosa certísima y por una verdad sin 

disputa , que la resurrección de la carne se 

debe hacer simul et semel: esto es, una sola 

vez, y en todos los hijos de Adán sin distin-

ción en un mismo tiempo y momento. Las 

otras dificultades se verán en su lugar. 

4 



C A P I T U L O I I I . 

c ' V \ 
-e propone ej.sislema ordinario sobre la segunda 

venida de! Mesías", y el modo de examinarlo. 

§ I . T O D A ¡a escritura divina tiene tan es-

trecha conexion con la persona adorable del 

Mesías, que podemos con verdad decir que 

lodo bable de él , ó en figura, ó en profecía, 

ó en historia : toda se encamina á é l , y toda 

se termina en é l , como en su verdadero v 

último íiu. Nuestros rabinos no dejaron de 

conocer muy bien esta grande é importante 

verdad : mas como entre tantas cosas grandes 

y magníficas, que se leen casi á cada paso del 

Mesías en losprofetas , y en los salmos , en-

contraban algunas poco agradables, y á su 

parecer indignas de aquella grandeza y fna-

gestad j como 110 quisieron creer fiel y senci-

llamente lo que leían , y esto porque no po-

dían componer en una- misma persona la 

grandeza de las unas con la pequenez de las 

otras 5 como en l in, 110 quisieron distinguir, 

ni admitir en esta misma persona, aquellos 
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dos estados y dos tiempos infinitamente di-

versos, que tan claros están en las escrituras, 

tomaron fielmente un partido que fue el de 

nuestra ru ina , y la raiz de todos nuestros 

males. Resolvieron , digo, ''declararse por las 

f rímeras , y olvidar las segundas. 

En consecuencia , de esta imprudente reso-

lución formaron , casi sin advertirlo , un sis-

tema general que poco á poco todos fueron 

abrazando , diciendo los unos lo que habían 

dicho los otros, y sin mas razón que porque 

los otros lo habían dicho. Se aplicaron con 

gl ande empeño á acomodar á este sistema,. 

que ya parecía único , todas las profecías, y 

todas cuantas cosas se dicen en ellas, resuel-

los á no dar cuartel á alguna, fuese la que 

fuese, sino se dejaba acomodar. Quiero de-

cir que aquellas que se hallasen' absoluta-

mente inacomodables al sistema , ó debían 

omitirse como inútiles , ó lo que parecía mas 

seguro, debia negarse obstinadamente, que 

hablasen del Mesías : puesbabía otros profe-

tas y justos á quienes, de grado ó por fuerzav 

se podian acomodar. Sistema verdaderamente 

infeliz, que redujo ai fin a todo el pueblo 

de Dios, al estado miserable en que hasta 

ahora lo vemos. Mas dejando estas cosas como 

ya irremediables, y volviendo ¿ nuestro pro-

pósito, entremos desde luego á proponer, y 



también á examinar atentamente las ideas 

que nos dan los doctores cristianos de la ve-

nida del mismo Mesías, que todos estamos es-

perando. Dicen, ó suponen como una.cosa 

cierta , que estas ideas son tomadas de las 

santas escrituras : ¿ pero será cierto esto ? 

Ya que sea cierto en lo general, ¿ será tam-

bién cierto, que son fielmente tomadas, sin ' 

quitar ni añadir, ni disimular cosa alguna«, y 

poniendo cada pieza en su propio lugar ? Asi 

me parece que lo debemos suponer , cauti-

vando nuestros juicios en obsequio de tantos 

sabios, que han edificado sobre este funda-

mento, suponiéndolo bueno, sól idoy firme. 

Yo también por lo presente lo quiero suponer 

asi , sin meterme á negar ó disputar fuera de 

tiempo. No obstante, como el asunto se me 

figura de sumo Ínteres, y por otra parte nadie 

me lo prohibe, quiero tener el consuelo de 

beber el agua en su propia fuente ; de ver , 

digo, tocar y experimentar por mí mismo la 

conformidad que tienen ó pueden teilcr es-

tas ideas con la escritura misma, de donde se 

tomarou : pues es cosa clara que causará 

mucho mayor placer el ver á Roma, por ejem-

plo, con sus propios ojos, que verla en rela-

ciou ó en pintura. 

§ ¿. Todas las cosas generales y particula-

res que sobre este asunto hallamos cu los li-

bi'os , reducidas á pocas palabras , forman un 

sistema, cuya sustancia se puec'¿ proponer en 

estos términos ; Jesucristo volverá del cielo 

á la tierra en gloria y magestad, no antes , 

sino precisamente al fin del mundo, ha-

biendo precedido á su venida todas aquellas 

grandes señales que se leen-en los evangelios, 

en los profetas y en el Apocalipsis. Entre 

estas señales , será una terribilísima la perse-

• cucion del Anticristo, por espacio de tres 

años y medio. Los autores no convienen en-

tera mente en todo lo que pertenece á esta per-

secución. Unos la ponen inmediatamente 

antes de la venida del Señor : otros, y creo que 

son los mas, advirtiendo en esto un gravísimo 

inconveniente, que puede arruinar todo el 

sistema, se toman la licencia de poner este 

gran suceso algún tiempo antes : de modo 

que dejan un espacio de tiempo, grande ó 

pequeño , determinado ó indeterminado, en-

tre el fin del Anticristo y la venida de Cristo. 

En su lugar veremos las razones que para esto 

tienen ( i ) . 

Poco antes de la venida del Señor, y al sa-

lir ya del cielo, sucederá en la tierra un di-

luvio universal de fuego, que matará á todos 

los vivientes, sin dejar uno solo : lo cual 

( i ) Fenom. iv. 
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concluido , y apagado el fuego, resucitará cu 

un momento todo el linaje humano , de modo 

que cuando llegue á la tierra, hallará todos 

los hijos de Adán , cuantos han sido, son Y 
serán, no solamente resucitados, sino tam-

bién congregados en el valle de Jdsafat, que 

está inmediato á Jerusalen. En este val le , di-

cen, se debe hacer el juicio universal. ¿ Por-

qué ¡' Porque así lo asegura el profeta Joél 

cu el capítulo 3. Y aunque-el profeta Joél 

110 habla de juicio universal, como parece 

claro de todo su contexto, así entendie-

ron este lugar algunos antiguos, y asi ha cor-

rido hasta ahora sin especial contradicción. 

No obstan las medidas exactas, que".han to-

mado algunos curiosos, para ver como podrán 

acomodar en milla y media de largo, con cien 

pasos de ancho aquellos poquitos hombres 

que han de concurrir de todas las partes del 

mundo, y de .todoslos siglos : porque al fin 

se acomodarán como pudieren, y la gente 

caida é infeliz , dice un sabio, cabe.bien en 

cualquier lugar por estrecho que sea. 

Llegado pu^s el Señor al valle de Josafat, 

y sentado en un trono de magestad, no en 

tierra, sino en el ayre, pero muy .cerca de la 

tierra, y colocados también en el ayre todos 

los justos, según su grado en forma de anfi-

teatro ; se abrirán los libros de las concien-
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cias, y hecho público todo lo bueno y lo malo 

de cada uno, justificada en esto la causa de 

Dios, dará*el juez la sentencia final, á unos 

de vida , á otros de muerte eterna. Se ejecu-

tará al punto la sentencia; arrojando al in-

fierno á todos les malos junto con los demo-

nios, y Jesucristo se volverá otra vez al cielo, 

llevándose consigo á todos los buenos. 

Esto es en suma todo lo que hallamos en 

los libros; mas si miramos con alguna me-

diana atención lo que nos dicen y predican 

todas las escrituras , es fácil conocer que 

aqui faltan muchas cosas bien sustanciales , y 

que las que h a y , aunque verdaderas en parte , 

están fuera de su legítimo lugar. Si esto es 

así, ó no , parece imposible aclarar, y de-

cidir en poco tiempo , porque no solo deben 

producirlas pruebas, sino desenredar muchos 

enredos, y desatar y romper muchos nudos. 

§ 3. Todos saben con solos los principios 

de la luz natural , que el modo mas fácil y 

seguro, diremos m e j o r , el modo único de 

conocerla bondad y verdad de un sistema en 

cualquier asunto que sea, es ver y experimen-

tar si se explican bien todas las cosas parti-

culares que Je pertenecen. Si se explican, 

digo, de un modo natural, claro, seguido, 

yerisimil si se explican todas, sin que que-

den algunas que se opongan claramente, y 
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no puedan reducirse sin violencia al mismo 

sistema. Pongamos un ejemplo. 

Yo quiero saber de cierto si es bueno ó 

no el sistema celeste antiguo , que vulgar-

mente se llama de Tolomeo. No tengo que 

hacer otra cosa, sino ver si se'cxplica bien, 

de un modo físico, natural , fácil y percep-

tible, todos los molimientos y fenómenos, 

que yo observo, clara y distintamente en los 

cuerpos celestes. Y o observo clara y constan-

temente, sin mudanza ni variación alguna, 

que un planeta v. gr. M a r t e , aparece á mis 

ojos, sin comparación , mayor cuando está 

en oposicion con el so l , que cuando está en 

sus quadraluras : observo en este mismo pla-

neta , que no siempre sigue su carrera natu-

ral , siuo que algunas veces, en determinado 

tiempo, se queda muchos dias inmóvil, y 

como clavado en un misino lugar del cielo. ' 

Observo con la misma claridad al planeta Ve-

nus , unas veces encima del so l , otras debajo 

entre el sol y la tierra. Observo á Júpiter ro-

deado de otros planetas, que lo tienen por 

centro; y por consiguiente ya están mas al-

tos, ya mas bajos, ya en un lado, ya en 

otro, etc. A este modo observo otras cien co-

sas bien fáciles de observar, las cuales, aunque 

ignoro como serán, no por eso p»edo dudar 

que son. 

Quiero pues explicar estas y otras cosas 

en el sistema antiguo de Tolomeo. Pido esta 

explicación á los filósofos y astrónomos mas 

celebrado^ : á los egipcios, griegos, árabes 

y latinos. \ e o los esfuerzos inútiles que ha-

cen para darles alguna explicación : oigo 

las suposiciones que procuran establecer , to-

das arbitrarias , inverisímiles é increibles. 

Contemplo con admiración los excéntricos y 

los epiciclos , á donde se acogen por último 

refugio. Despues de todo , certificado en fin, 

de que en realidad nada explican, de que todo 

es una confusión inaclarable , y una algara-

bía ininteligible , con esto solo quedo en 

verdadero derecho para pronunciar mi sen-

tencia defini ti va, la mas j asta que en todos asun-

tos de pura física se ha dado jamas , diciendo ,' 

que el sistema no puede subsistir; que es co-

nocidamente falso, que se debe proscribir, y 

desterrar para siempre de la compañía de los 

sabios : tenga pues los defensores ó patronos 

que tuviere ; sean tantos cuantos sabios han 

florecido en dos ó tres mil años : cítense au-

toridades á millares de todas las librerías del 

mundo , yo estoy en derecho de mantener mi 

conclusión, cierto y seguro de que el sistema 

es falso, que nada explica , y los mismos fe-

nómenos lo destruyen. 

Si en lugar de este sistema sale otro, el cual 



(lespues de bien examinado , y confrontado 

con los fenómenos celestes, se ve que los ex-

plica bien de un modo claro y natural , que 

satisface á todas las dificultades, y esto sin 

suposiciones arbitrarias, etc . , aunque este 

nuevo sistema no tenga mas patrón que su 

propio autor, ni mas autoridad que las. prue-

bas que trae consigo, esta sola,autoridad pe-

sará mas en una balanza fiel que todos los vo-

lúmenes por gruesos que sean', y que lodos 

los sabios que los escribieron : y cualquier 

hombre sensato, que llegue á tener suficiente 

conocimiento de causa , los abandonará al 

punto á todos con el dolor y cortesía que por 

otros títulos se merecen , admitiendo de buena 

fe la escusa justa y racional de que al fin en 

su tiempo no líabia oiro sistema ? y asi traba-

jáfóü Sobre él , en la suposición de su bondad.' 

No olvidéis , amigo, esta especie de parábola. 

§ 4 - Sin apañarnos mucho de aquella pro-

piedad que pide una semejanza, podémos 

considerar á toda la biblia sagrada como un 

cielo grandey hermosísimo , adornado por el 

espíritu de Dios con tanta variedad y magni-

ficencia , que parece imposible abrir los ojos, 

sin que quede arrebatada la atención. Esta 

vista primera, así en general y en confuso , 

excita naturalmente la curiosidad ó el deseo 

de saber : ¿qué cosas son aquellas, quésigni-
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fican , como se entienden , qué conexion y 

enlace tienen las unas con las otras; y á qué 

fin determinado se encaminan todas ? Exci-

tada esta curiosidad, lo primero cpie se ofrece 

naturalmente es ir á buscar en los libros lo 

que han pensado y enseñado los doctores : 

como han explicado aquellas cosas, y que lu-

ces nos han dejado para su verdadera inteli-

gencia. 

Si después de muchos años de estudio for-

mal én esta especie de libros ; si despues de 

haberles pedido una explicación natural y 

Aira de algunos fenómenos particulares que 

nos parecen de suma importancia ; si despues 

de confrontadas e?las explicaciones con los 

fenómenos mismos , observados con toda 

exactitud, 110 hallamosotra cosa que suposicio-

nes y acomodaciones arbitrarias; y estas las mas 

veces violentas, confusas, inconexas y visi-

blemente fuera del caso : ¿ qué quieren que 

hagamos , sino buscar otra senda mas recta 

aunque no sea tan trillada? Buscar, digo , 

otro sistema en que las cosas vayan mejor ; 

esto es, lo que voy luego á proponer (1) á 

(1) Uno de los mayores sabios del siglo pa-
sado, cuyo ingenio, erudición y piedad, es bien 
conocido psT sus admirables sermones, intentó 
hacer lo mismo que y o , aunque por otro rumbo 
diversísimo. Despues de treinta años de medita-
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vuestra consideración. Acaso me diréis que 

para proponer otro nuevo sistema, habia de 

haber impugnado1 el antiguo en toda forma , 

y demostrado su insuficiencia. Yo también lo 

habia pensado asi; mas despues me ha pare-

cido mejor tomar' otro camino mas corto , y 

cion y de estudio en toda suerte de escritores 
eclesiásticos, dice él mismo, que le sucedió pun-
tualmente lo que á la paloma de Noe, quce cúm 
non invenisset ubi requiesceret pes ejus, reversa 

est ad eutri in arcam. No hallando 6n los intérpre-
tes, en puntos de profecías, cosa alguna en quí 
poder asentar el pie con seguridad, pues solo 
han explicado la escritura/prosigue diciendo, 
en sentidos morales , figurados, acomodatí-
cios, etc., se vió precisado á volver á la misma 
escritura, para buscar en ella el sentido propio 
y literal en que descansar. Asi lo procuró hacer 
en una obra qué no concluyó , y que por eso , 

x y tal vez por otras razones, no ha salido á luz. Yo. 
no he leido de esta insigne obra sino un breve 
extracto, por el cual es fácil comprender asi 
el sistema como sus fundamentos. El sistema 
tiene algunos visos de nuevo , mas en la sustan-
cia , me parece el- misino que el antiguo, cou 
tal cual novedad á mi parecer improbable. Asi se 
ye precisado á suponer cosas , que debia probar, 
ó recurrir á otros sentidos bien distantes del lite-
ral; y también á citar algunos textos sin hacer 

( ) ' 
sin comparación menos molesto. Quiero de-

cir : propuestos los dos sistemas, y quitados 

algunos embarazos al segundo, entrar desde 

luego á la observación de algunos fenómenos 

particulares, pidiendo á el uno y á el otro 

una observación justa y clara. Asi se ahor-

p 

mucho caso de su contexto. Su sistema es, que 
la Iglesia presente, á'quien llama regnum C/iristi 
in terris, se extenderá en los tiempos futuros por 
toda la tierra, abarcando dentro de si á todos 
los individuos del linage humano, sin que quede 
uno solo fuera de ella. En este tiempo feliz, que 
supone muy anterior al Anticristo, llegará toda 
la Iglesia con todos sus individuos á un estado 
tan grande de santidad y perfección, que en ella 
se podran verificar plenamente todas las profecías 
que hablan del reyno del Mesías Por la cual in-
titula su obra de 

regno Christi in terris consumato, 

que otros llaman Clavis Proplietarum. Este sis-
tema queda plenamente destruido con sola la 
parábola de la zizaña, la cual se ve en el evan-
gelio siempre mezclada con el trigo, y haciendo 
siempre daño, usque ad. messem. Aunque no 
pienso seguir este sistema, ni en poco, me ha 
parecido citarlo 

aqui, solamente para que se vea 
lo que sintió un sabio como este sobre la inteli-
gencia de laí profecías que se halla en los intér-
pretes de la escritura. En este sentido me con-
formo con él. 



rará mucho trabajo , y al mismo tiempo se 

podrá ver de una sola ojeada, cual de los dos 

sistemas es el mejor, ó cual debe ser el único ; 

porque es cosa clara que aquel sistema sera 

el mejor que explique mejor los fenómenos, 

aquel deberá mirarse como único , en donde 

únicamente se pudiesen bien explicar. 

C A P I T U L O IV. 

Sé propone otro nuevo sistema. 

A R T E S de proponer este sistema, Cristóíilo 

amigo, deseo en vuestro ánimo un poco de 

quietud, no sea que ocasione algún susto re-

pentino ; y sin hacer la debida reflexión, deis 

voces contra un enemigo imaginario haciendo 

tocar una falsa alarma. E l sistema, aunque 

propuesto, y seguido con novedad, no es tan 

nuevo, como sin duda pensareis; antes os asb-

guro formalmente, que en la sustancia es 

mucho mas antiguo que el ordinario : de 

modo que cuando este se empezó á hacer co-

m ú n , que fue hacia los fines del siglo cuarto 

de la Iglesia, y principios del-quinto , ya el 

otro contaba mas de trescientos años de anti-

güedad. JN'o obstante, atendiendo á vuestra 

flaqueza ó á vuestra preocupación , no lo pro-

pongo de un modo asertivo, sino como.una 

mera hipótesis ó suposición. Si esta es arbi-

traria, ó n o , lo irémos viendo mas adelante, 

que por ahora es"imposible decirlo. Massea 

i- 6 
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como fuere , esto es permitido sin dificultad, 

aun en sistemas á primera vista los mas dispa-

ratados ; porque eu esta permisión se arriesga 

poco, y se puede avanzar mucho en el descu-

brimiento de la verdad. 

SISTEMA GENERAL 

Jesucristo volverá del cielo á la tierra, 

cuando llegue su tiempo, cuando lleguen 

aquellos tiempos y momentos, quce Pater 

posuit in sud potestate ( i ) . Vendrá acompa-

ñado no solamente de sus ángeles, sino tamr 

bien de sus santos ya resucitados : de aquellos 

digo, qui digni liabebuntur sceculo illo, et. 

resurrectione ex moríais (2). Ecce venit Do-

minus in sanctis millibus suis (3). Vendrá no 

tan de prisa , sino mas despacio de lo que se 

piensa. Vendrá á juzgar 110 solamente á los 

muertos, sino también, y en primer lugar , á 

los vivos. Por consiguiente este juicio de v i-

vos y muertos no puede ser uno solo, sino 

dos juicios diversísimos , no solamente en la 

sustancia y en el modo, sino también en el 

tiempo. De donde se concluye ( y esto es lo 

( 1 ) Act. , C . 1 , j f . 7 . 

(a) Luc., c. x x , y. 35. 

(5) Epist., Judas Ap., y. i4-

principal á que debe atenderse ) que debe ha-

ber un espacio de tiempo bien considerable 

en tre la venida del Señor que esperamos, y 

el juicio de los muertos , ó resurrección uni-

versal. 

Este es el sistema. Os parecerá muy gene-

ral , y 110 obstante yo no quisiera otra cosa , 

sino que se me concediese el espacio de liem 

po que acabo de hablar : con esto solo yo te-

nia entendidas, y explicadas fácilmente todas 

las profecías. M a s , ¿ será posible conceder 

este espacio de tiempo en el sistema de los in-

térpretes ? ¿ Y será posible negarlo en el sis-

tema de la escritura ? Esto es lo que princi-

palmente hemos de examinar y disputaren 

todo este escrito. Vos mismo seréis el j u e z , 

y debereis dar la sentencia definitiva, despues 

de vistos y examinados todos los procesos, 

que antes de esta vista y exámen seria injus-

ticia manifiesta contra el derecho sagrado de 

las gentes. 

Y en primer lugar, yo me hago cargo de 

algunas dificultades, <jue hay para admitir ó 

dar algún lugar á este sistema : las cuales 

luego quisierais proponerme. Todo se andará 

con el favor de D i o s , si quereis oirme con 

bondad, y no condenarme antes de tiempo 

Un astrónomo que quiere observar el cielo, 

entre otros muchos preparativos, debe espe-



rar con paciencia una noche serena; pues 

cualquiera nube ó niebla , que enturbie la 

atmósfera, por poco que sea, impide absolu-

tamente una observación exacta y fiel. A este 

modo, pues, para que nosotros podamos ha-

cer quieta y exactamente nuestras observa-

ciones , deberemos esperar con paciencia, no 

digo ya que se aclare el aire por sí mismo, 

porque esto seria un esperar eterno; sino es-

perar que se aclare con nuestro trabajo y di-

ligencia, procurando en cuanto está de nues-

tra par te , disipar algunas nubes , que pue-

den , no solo incomodar, sino impedirlo todo. 

Y o no hago mucho caso de aquellas nubeci-

l las, sine aqud, que desaparecen al primer so-

plo. Pero me es preciso mirar con atención, 

algunas otras , que muestran un semblante 

terrible en grande apariencia de solidez. 

L a primera es, que el sistema que acabo de 

proponer tiene gran semejanza , si .acaso no 

es identidad, con el error, ó sueño, ó fábula 

de los chialistas, ó milenarios y siendo asi 

no merece ser escuchado, ni aun por diver-

sión. 

L a segunda , que yo pongo la venida del 

Señor en gloria y magestad , mucho tiempo 

antes de la resurrección universal: y por otra 

parte digo y afirmo que vendrá con sus milla-

res desantos, ya resucitados. De aqui se sigue 
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evidentemente que debo omitir dos resurrec-

ciones : una, de los santos que vienen con 

Cristo , otra mucho despues de todo el 

resto de los hombres. L o cual es contra el co-

mún sentir de todos los teólogos, que tienen 

por un acosa certísima y por una verdad sin 

disputa , que la resurrección de la carne se 

debe hacer simul et semel: esto es, una sola 

vez, y en todos los hijos de Adán sin distin-

ción en un mismo tiempo y momento. Las 

otras dificultades se verán en su lugar. 

4 
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C A P I T U L O V . 

Primera dificultad. — Los Milenarios. — Diser-

tación. 

Y o no puedo negar ni me avergüenzo de 

confesarlo, que en otros tiempos fue esta una 

nube tan densa , y tan pavorosa para mi pe-

quenez, que muchas veces me hizo dejarlo 

del todo. Como en la lección de los intérpre-

tes, en especial sobre los profetas y los sal-

mos , encontraba frecuentemente en tono de-

cisivo estas ó semejantes expresiones : este 

lugar no se puede entender según la letra, 

porque fue el error de los milenarios : esta 

Jue la heregia de Cerinto, esta la fábula de 

los rabinos, etc. : pensaba yo buenamente 

que este punto estaba decidido , y que todo 

cuanto tuviese alguna relación, grande ó pe-

queña , con milenarios , fuesen estos ó 110 lo 

íuesen, debia mirarse como 1111 peligro cierto 

de error, ó de heregia. 

Con este miedo y pavor anduve muchos 

años casi sin atreverme á abrir la biblia, á la 
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que por una parte miraba con respeto é incli-

nación , y por otra parte me veía tentado 

fuertemente á mirarla como un libro i n ú t i l , 

é insulso , y demás de esto peligroso , que era 

lo peor. ¡ A h í que trabajos y angustias tuve 

que sufrir en estos tiempos ! Deus, et Pater 

Domini nostri Jesu Christi, me atrevo á decir 

con san Pablo, scit quia non mentior. Este 

sí que era el verdadero error , y el verdadero 

peligro , pensar que Dios mismo, cujus prin-

cipium verborum veritas, et cujus natura bo-

nitas , podia alguna vez esconder el veneno 

dentro del pan que daba á sus hijos ; y que 

buscando estos con simplicidad el pan ó sus-

tento del alma que es la verdad : buscando 

esta verdad en su propia fuente que es la 

divina Escritura, podian hallar en lugar de 

pan una piedra , en lugar de pez una ser-

piente , y en lugar de huevo un escorpion (1) . 

Esta reflexión que algunas veces se me ofre-

c i a , con gran viveza, me hizo al fin cobrar 

un poco de ánimo, y aunque no del todo 

asegurado, comenzé un dia á pensar que en 

todo caso seria menos mal culpar al hombre, 

que culpar á Dios : pues, como dicesanPablo: 

Est autem Deus verax , omnis autem homo 

mendax, sicut scriptum est. Con esto se em-

(1) B. Paul. ep. ad Rom., c. 111, jt>. 4-
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pezó a renovar mi cierta sospecha , que siem-

pre hahia desechado , como poco fundada , 

mas que por entonces me pareció justa. Esta 

era que los intérpretes de las escrituras, lo 

mismo digo á proporcion de los escritores 

eclesiásticos , teniendo la mente repartida en 

una infinidad de cosas diferentes, no podian 

tratarlas todas, y cada una con aquella ma-

durez y formalidad que tal vez pide alguna de 

ellas. Por consiguiente podia muy bien su-

ceder que en el grave y vastísimo asunto de 

milenarios, no fuese error ni fábula todo lo 

que se honra con este nombre , sino que estu-

viesen mezcladas muchas verdades de suma 

importancia con errores claros y groseros. Y 

en este caso, seria mas conforme á razón, 

separar la verdad de la mentira, y lo precioso 

de lo v i l , que confundirlo todo en una misma 

pasta , y arrojarla fuera et mittere canibus, 

por miedo del error. 

Con este pensamiento empezé desde luego 

á estudiar seriamente este punto particular. 

registrando para esto con toda la atención, y 

reflexión de que soy capaz, cuantos autores 

antiguos y modernos me han sido accesibles, 

y en que he pensado hallar alguna luz 5 mas 

confrontándolo siempre con la escritura 

misma, como creo debemos hacerlo; esto e s : 

con los profetas, con los salmos, con los 
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evangelios, con san Pablo, y con el Apoca-

lipsis. Despues de todas las diligencias, qfce 

me ha sido posible practicar , yo os aseguro, 

• amigo, que hasta ahora no he podido hallar 

otra cosa cierta, sino una grande admiración, 

y junto con ella un verdadero desengaño. 

Para que podamos proceder con algún or-

den y claridad, en un asunto tan grave, y al 

mismo tiempo tan delicado, vamos por partes. 

Tres puntos principales tenemos que obser-

var aqui : y esta observación la debemos ha-

cer con tanta exactitud y prolijidad, que que-

demos perfectamente enterados en el cono-

cimiento de esta causa ; y por consiguiente 

en estado de dar una sentencia justa. L o pri-

mero , pues, debemos examinar, si la Iglesia 

ha decidido algo , ó ha hablado alguna pala-

bra sobre el asunto. Este conocimiento nos es 

necesario, ante omnia, para poder pasar 

adelante : pues la mas mínima duda^ que 

sobre esto quedase, era un impedimento gra-

vísimo , que nos debia detener el paso. L o 

segundo , debemos conocer perfectamente las 

diferentes clases que ha habido de milenarios, 

lo que sobre todos ellos dicen los doctores, 

su modo de pensar en impugnarlos, y las ra-

zones en que se fundan para condenarlos á to-

i dos. L o tercero en fin , debemos proponer 

fielmente, lo que nos dicen los mismos doc-

6* 



lores , y el modo con que procuran desemba-

razarse de aquella grande y terrible dificultad, 

que fue la que dió ocasion , como también di-

cen, al error de los milenarios ; esto es : la. 

explicación que dan ó pretenden dar al capí-

tulo veinte del Apocalipsis. A l examen de es-

tos tres puntos se reduce esta disertación. 

Pero antes de llegar á lo mas inmediato, 

permit idme, amigo, que os pregunte una 

cosa , que ciertamente ignoro : es á saber: ¿si 

entre tantos doctores antiguos y modernos, 

que han escrito contra los milenarios, teneis 

noticia de alguno que haya tratado este punto 

plenamente y á fondo ? Verisímilmente me 

citareis entre los antiguos, á san Dionisio 

Alejandrino, á sanEpifanio, ásanGerónimo, 

á san Agustín ; y entre los modernos á Suarez, 

Belarmino, Cano, Natal Alejandro, Goti, etc. 

Mas esto seria no reparar ni hacer mucho 

caso de aquellas palabras de que uso : plena-

mente y afondo: por las cuales nada menos 

entiendo, que una discusión formal y rigu-

rosa de todo el p u n t o , y de todo cuanto el 

punto comprende : es decir : no solamente 

de las circunstancias puramente accidentales, 

que con el tiempo se han ido agregando á este 

punto , y que tanto lo han desfigurado j sino 

de la sustancia de él mismo, sin otras relacio-

nes , haciéndose cargo, digo , de todo lo que 

hay sobre esto en las escrituras 5 explicando 

estos lugares de un modo propio, natural y 

perceptible , y satisfaciendo del mismo modo 

á las dificultades. 

Solo esto me parece que puede llamarse; 

con propiedad tratar un punto como este 

plenamente y á fondo ; y de este modo, 

digo, que ignoro si lo ha tratado alguno. De 

otro modo diverso, sé que lo han tratado mu-

chos , no solo los que acabais de citarme, sino 

otros i numerables doctores de todas clases. 

L o tratan, ó por mejor decir , lo tocan va-

rias veces los expositores : lo tocan muchí-

simos teólogos, los mas de paso , algunos po-

cos con alguna difusión : lo tocan los que han 

escrito sobre las heregías, y en fin todos los 

historiadores eclesiásticos. Con todo esto , 

me atrevo á decir , que ninguno, plenamente 

y á fondo , según el sentido propio de estas 

palabras. Todos ó casi todos convienen en que 

es unafabula , un delirio , un sueño , un er-

ror f o r m a l , y esto no solo en cuanto á los ac-

cidentes , ó relaciones y circunstancias acci-

dentales (-que en esto convengo y o ) , sino 

también en cuanto á la sustancia. Mas nin-

guno nos dice con distinción y claridad, en 

que consiste este error ; ninguno nos muestra 

como debían hacerlo, alguna verdad c lara , 

cierta y segura , que se oponga y contradiga á 
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Ja sustancia del reyno milenario. Mas de esto 

hablaremos de propósito, despuesque haya-

mos concluido el primer punto de nuestra 

controversia. 

ARTICULO I. 

Examen del primer punto. 

¿ L a Iglesia ha decidido ya este punto ? 

<i Ha condenado á los milenarios ? ¿ Ha ha-

blado sobre este asunto alguna palabra ? Esta 

noticia que no hallamos en autores graves , y 

de primera clase , por e jemplo , en los citados 

poco h a , la hallamos no obstante en otros de 

clase inferior : los cuales por el mismo caso 

que son de clase inferior , ya por su precio 

intrínseco, ya por su poco volumen , andan 

en manos de t o d o s , y pueden ocasionar un 

verdadero escándalo. Entre estos autores , 

unos citan un conci l io , y otros otro : los mas 

nos remiten al concilio romano, celebrado en 

tiempo de san Dámaso. Empezemos aqui. 

San Dámaso celebró en R o m a , no uno solo, 

sino cuatro concilios. ¿ En cual de ellos se de-

cidió el punto de que hablamos ? Las actas de 

estos conc i l ios , en especial de los tres prime-

ros , las tenemos hasta ahora, y se pueden 

ver en L a b b é , e n D u m e s n i l , en F l e u r i , etc. 
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El primer concilio de san Dámaso fue el año 

de 370 , y en él se condenó á Ursacio -, y á Va-

l e n t e , obstinados, y peligrosísimos arianos. 

El segundo fue el año de 37 a , y en él fue de-

puesto Auxencio de M i l á n , antecesor de san 

A m b r o s i o , y se decidió la consustancialidad 

del Espíritu Santo. E l tercero fue el año de 

375, y en él se condenó á A p o l i n a r y T i m o -

teo , su discípulo, 110 por milenarios, que de 

esto no se habla una sola palabra , sino porque 

enseñaban que Jesucristo no habia tenido en-

tendimiento humano , ó ánima racional h u -

mana •, sino que la divinidad habia suplido la 

falta del ánima. Item porque enseñaban que 

el cuerpo de Cristo era del cielo 5 y por con-

siguiente de naturaleza diversa de la nuestra : 

que despues de la resureccion este cuerpo se 

habia disipado, quedando Jesucristo hombre 

en apariencia, no en realidad. E l cuarto con-

cilio fue el año de 38a , de cuyas actas non 

omnino constat, como dice D u m e s n i l , y lo 

mismo dice F leur i . Parece que el asunto 

principal de este concilio fue decidir quien 

era el verdadero obispo de Ant ioquía , si Fla-

v iano, ó P a u l i n o , á cuya defensa parece ve-

rosímil que viniese á Roma san G e r ó n i m o , 

que era presbítero suyo, como ciertamente 

vino con san Epi fanio , y se hospedaron am-

bos en casa de santa Paula. 



Supuestas estas noticias que se hallan en 

las historias, preguntad ahora á aquellos au-

tores de qije empezamos á hablar, ¿ de dónde 

sacaron que en el concilio romano de san Dá-

maso se decidió el punto general de los mile-

narios ? Y vereis como no os responden otra 

cosa, sino que asi lo hallaron en otros autores, 

y estos en otros, los cuales tal vez lo sacaron 

finalmente de los anales del cardenal Barónio 

ad annum Mas este sabio cardenal ¿ de 

dónde lo sacó ? Si lo sacó de algún archivo 

fidedigno , ¿ porqué no lo dice claramente ? 

¿ Porqué no lo asegura de cierto , sino solo 

como quien sospecha , ó supone que asi seria ? 

Este modo de hablar es cuando menos muy 

sospechoso. 

L a verdad es que la noticia es evidente-

mente falsa por todos sus aspectos. L o pri-

mero poique no hay instrumento alguno que 

la compruebe ; y una cosa de hecho y de 

tanta gravedad 110 puede fundarse de modo 

alguno sobre una sospecha arbitraria, ó sobre 

un puede ser. L o segundo porque tenemos un 

fundamento positivo, y en el asunto presente 

de sumo peso para afirmar todo lo contrario 5 

es loes , que san Gerónimo, ant i-milenario, 

que muchos años despucs de san Dámaso es-

cribió sus comentarios sobre Isaías, y Jere-

mías, y como afirma el erudito Muratori en 
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su libro de Paradiso, no pudieron ser mé-

nos de veinte, dice expresamente, pref. in 

lib. X FIII super Isaiam, que en este tiempo, 

esto es á los principios del siglf quinto, 

una gran muchedumbre de doctores católi-

cos segui a el partido de los milenarios : quem 

( va hablando de Apolinar, herege y milena-

rio, cuyos errores pertenecientes á la persona 

de Jesucristo, acabamos de ver condenados 

en el tercer concilio de san Dámaso año de 

3 p ) non solum suce sedee homines, sed et 

nostrorum in hdc parte dumtaxat plurima se-

q id tur rnultitudo. Y sobre el capítulo X I X de 

Jeremías, hablando de estas mismas cosas, 

dice : Quce licèt non sequamur, tamen dam-

nare non possumus, quia mullitudo eeclesias-

ticorum viro rum, et martyres ila dixerunt, 

et unusquisque in suo sensu abundet, et cuneta 

judicio Domini reserventur. Pensáis, que san 

Gerónimo después de una condenación ex-

presa de la Iglesia , que acababa de suceder, 

(i era capaz de hablar con esta cortesía é indi-

ferencia de aquella muchedumbre, plurima 

et mullitudo, de doctores católicos, nostro-

rum, que se habian sujetado á sus decisiones ? 

Esta reflexión es del mismo Muratori, y no 

es pequeña prueba en contrario, pues es con-

fusión de parte. 

Otros autores tal vez adviniendo lo que 

• ' _ -- - >.;" 
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acabamos de notar, recurren con la misma 

oscuridad al concilio Florentino, celebrado 

en tiempo de Eugenio I V , año de 1439. Mas 

en este concilio no se halla otra cosa, sino 

que en él se definió, como punto de f e , que 

las almas de los j ustos que salen de este mundo 

sin reato de culpa, ó que se han purificado en 

el purgatorio, van derechas al cielo, á gozar 

de la visión de Dios, y son verdaderamente 

felices antes de la resurrección. La opinion 

contraria á esta verdad, liabia sido de muchos 

doctores católicos, y de muchos de los anti-

guos padres, que se pueden ver en Sixto S e - , 

nense, y en el Muratori (1). Ahora entre los 

autores de esta sentencia errónea liabia habido 

algunos milenarios : y esto puede ser la razón 

porque nos remiten al concilio Florentino ; 

como si el ser milenario fuese inseparable de 

aquel error. ¿ Q u é conexion tiene lo uno con 

lo otro ? El concilio Lateranense IV es otro 

de los citados-, y no falta quien se atreva á ci-

tar también al Tridentino : y todo ello sin 

decir en que sesión, ni eñ qué. canon, ni 

cosa alguna determinada. ¿ Porqué os parece 

^erá esta omision ? Si la Iglesia en algún 

concilio hubiese hablado alguna palabra en 

(1) Bibl. Sanct., lib. VI, an. 345. y Mur., 
¡ib. de Par. 
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el asunto , dejarían de copiarla con toda 

puntualidad ? y en este caso , ¿ lo ignorarán 

aquellos autores graves y eruditos que han 

escrito contra los milenarios ? y no igno-

rándolo , ¿ pudieran disimularlo ? Esta sola 

retlexion nos basta, y sobra para quedar en-

teramente persuadidos de la falsedad de la no-

ticia menos injuriosa , respecto de la Iglesia 

misma. ¡ O h cuan lejos está el Espíritu Santo 

que habla por boca de la Iglesia de condenar 

al mismo Espíritu Santo , qui locutus est per 

prophetas l Los autores particulares podran 

muy bien unirse entre s í , y fulminar anate-

mas contra alguna cosa clara, y expresa en 

las escrituras, que no se acomoden con sus 

ideas-, mas la Iglesia , congregada en el Espí-

ritu S a n t o , no liará tal, ni lo ha hecho jamas, 

ni es posible que lo haga , porque 90 es posi-

ble que lo haga : porque no es posible que el 

Espíritu Santo deje de asistirla. 

Ños queda todavía otro concilio que exa-

minar, el c u a l , según pretenden, condenó 

expresamente el reyno milenario; no solo en 

cuanto á los accidentes, sino también en 

cuanto á l a sustancia ; por consiguiente á to-

dos los milenarios sin distinción. Este es el 

primero de Constantinopla, y segundo Ecu-

ménico eu el que se añadieron estas palabras 

al símbolo Niceno, cujas regni non eritfinis. 
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Lo que supuesto, argumentan asi : la Iglesia 

lia definido que cuando el Señor venga del 

cielo á juzgar á los vivos y á los muertos, su 

reyno no tendrá fin : et iterüm venturas est 

juaicare vivos et moríaos, cujas regni non 

entfinis. Es asi que los milenarios le ponen 

fin, pues dicen que durará mil años, se» este 

un tiempo determinado ó indeterminado; 

luego la Iglesia lia definido que es falsa y er-

rónea la opinión délos milenarios, y por con-

siguiente su reino milenario. 

Sin recurrir al concilio de Constantinopla , 

que no habla palabra de los milenarios , y 

solo añadió aquellas palabras á fin de aclarar* 

mas una verdad, que no estaba expresa en el 

símbolo Niceno, pudieran formar el mismo 

argumento con solo abrir la biblia sagrada : 

pues esta f s una de aquellas verdades de que 

da testimonio claro, asi el nuevo como el an-

tiguo testamento, y que no ha ignorado el 

mas rudo de los milenarios. Mas los que pro-

ponen este argumento cu tono tan decisivo , 

con esto solo dan á entender, que han mirado 

este punto muy de prisa, y por la superficie 

solamente. Si algún milenario hubiese dicho 

que concluidos los mil años se acabaría con 

ellos el reyno del Mesías, en este caso el argu-

mento seria terrible é indisoluble; mas , ¿ si 

ninguno lo ha dicho ni soñado, á quien cou-
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vencerá ? Se convencerá á si mismo, á lo me-

nos de importuno , quasi aeran verberans. 

No obstante para quitar al argumento toda su 

aparencia, y el equívoco en que se funda, se 

responde en breve que el reino del Mesías, 

considerado en sí mismo , sin otra relación 

extrínseca, no puede tener fin : es tan eterno 

como el rey mismo ; mas considerado sola-

mente como reino sobre los vivos y viadores, 

que todavía no han pasado por la muerte, en 

este solo aspecto es preciso que tenga fin. 

Porqué ? Porque esos vivos y viadores sobre 

quienes ha de reinar, y á quienes como rey 

ha de juzgar, han de morir todos alguna vez , 

sin quedar uno solo que no haya pasado pol-
la muerte. Llegado el caso de que todos mue-

ran , como infaliblemente debe llegar, es 

claro que ya no podrá haber reino sobre los 

vivos y viadores, porque ya nú los hay. Luego 

el reino en este aspecto solo tuvo fin; se 

acabó; pues siguiéndose inmediatamente la 

resurrección universal, el reino deberá se-

guir sobre todos los muertos ya resucitados, 

y esto eternamente y sin fin. Esto es en sus-

tancia lo que dijeron los milenarios, y lo que 

dicen las escrituras, como iremos observando. 

Si alguno, ó los mas de estos se propasaron 

en los accidentes, si añadieron algunas cir-

cunstancias , que no constan en la escritura , 
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ó que de a l g ú n modo se le opouen, yo soy el 

pr imero en r e p r o b a r esta conducta. Mas para 

dar una sentencia j u s t a , para saber qué cosas 

hau d icho, d ignas de reprehensión, y que co-

sas realmente n o lo s o n , es necesario entrar 

en un e x a m e n prol i jo de toda esta causa. 

ARTICULO II. 

Diversas clises de milenarios, y la conducta de sus 
impugnadores. 

§ I . Una cosa me parece m u y m a l , ge-

neralmente hablando , en los que impugnan 

á los mi lenar ios ; es á saber : que habiendo 

impugnado á algunos de estos , y conven-

cidos de e r r o r en las cosas particulares , que 

añadieron de s u y o , ó agenas de la escritura , 

ó claramente contra la escritura , queden 

con solo esto como dueños del campo , y 

pretendan l u e g o vel directé, vel indirecte, 

combatir y destru ir enteramente la sustancia 

del reino mi lenar io , que está tan claro y 

expreso en la escritura misma. La preten-

sión es c iertamente singular. No obstante 

se les puede h a c e r esta pregunta. Estas cosas 

particulares , que con tanta razón impu- I 

gnan , y convencen de fábula y e r r o r , ¿ la 

dijeron acaso todos los milenarios ? Y aun 
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permitido por un momento que todos las 

dijesen ¿ son acaso inseparables de la sus-

tancia del reino de que habla la escritura ? 

Este examen serio y formal , me parece , 

que debia preceder á la impugnación para 

poder seguramente arrancar la zizaña sin 

perjuicio del trigo ; mas las inpugnaciones 

mismas , aun las mas difusas , muestran cla-

ramente todo lo contrario. 

Parece cierto é innegable que los autores 

que tratan este punto confunden demasiado 

( sino en la proposicion á lo menos en la 

impugnación ) confunden , digo , demasiado 

los errores de los antiguos hereges , las ideas 

groseras de los Judíos y las fábulas de los 

judaizantes , con lo que pensaron y dijeron 

muchos doctores católicos y pios , entre 

ellos algunos santos padres de primera clase , 

y también, lo que es mas e x t r a ñ o , con lo que 

clara y distintamente dicen las escrituras. 

Asi confundido todo , y reducido por fuer-

za á una misma causa , es ya facilísima la 

impugnación ; entonces se descarga segura-

mente la censura sobre todo el c o n j u n t o ; 

eutonces se alegan textos claros del evange-

lio , y de san Pablo , que contradicen y 

condenan expresamente todo aquel con-

j u n t o . que , aunque compuesto de mate-

rias tan diversas, ya no parece ¿ino un solo 



( <4*) 

supuesto. E n t o n c e s , en fin , se alza la voz , 

y se toca al arma contra aquellos errores ? 

¿ Los que enseñaron los héreges ó algunos 

de ellos los mas ignorantes y carnales ? Si. 

Los que enseñaron los rabinos judios , y 

. después de ellos algunos judazaintes ? Tam-

bién. Y si los católicos , píos , llamados 

milenarios, n o enseñaron ni admitieron ta-

les errores , antes los condenaron y abomi-

naron ¿ deberán 110 obstante quedar com-

prendidos en e l mismo anatema ? Y si 

la Escritura divina cuando habla del reino 

del Mesías aqui en la tierra ( como cierta-

mente habla y con suma frecuencia ) no 

mezcla tales despropósitos ; ¿ deberá con 

todo esto violentarse, y sacarse por fuerza 

de su propio y natural sentido ? Dura cosa 

parece, mas en la práctica asi es. Esta es 

una cosa de h e c h o , que no ha menester ni 

discurso ni genio : basta leer y reparar. 

En efecto , hallamos notados en las im-

pugnaciones á san Justino y á san Irenéo , 

mártires , padres y columnas del segundo 

siglo de la Iglesia, como caidos miserable-

mente , no obstante su doctrina y santidad 

de vida , en el error de los milenarios. Ha-

llamos á san Papiás mártir , obispo de Il ie-

rápolis en Fr ig ia , no solo notado como mi-

lenario , sino como el patriarca y fundador 
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de este error : de quien dicen , sin razón 

alguna , que lo tomaron los otros , y él lo 

tomó de su maestro san Juan apóstol , á 

quien conoció y con quien trató y habló , 

por haber entendido mal , prosiguen di-

ciendo , ó por haber entendido demasiado 

literalmente sus palabras : nimis litteraliter. 

Hallamos notados á san Victorino Pictaviense 

mártir , á Severo Sulpicio , Tertul iano, Lac-

tancio , Quinto Julio Hilarión, apud Sua-

rez. Y pudiera notar en general á muchos 

griegos y latinos, cuyos escritos no nos que-

dan pues como testifica san Gerónimo : Multi 

ecclesiasticorifin virorum, et martyr es it a 

dixerunt, á quienes llama en otra parte 

plurima multiludo. Y como dice Laclan-

d o (1) : esta era en su t iempo, esto es , hasta 

los fines del cuarto siglo , la opinion común 

de los cristianos : Hcec doctrina sanctorum 

patrum propluetarum christiani sequimur. 

Para saber lo que pensaban estos muchos 

ecclesiasticorum virorum , et martyres , so-

bre el reino del Mesías , no tenemos gran 

necesidad de leer sus escritos , aunque no 

dejáran de aprovecharnos si hubiesen lle-

gado á nuestras manos. Los pocos que nos 

han quedado , es á saber san Justino , san 

( 1 ) Just., lib. VII. div. inst., c. xxvi . 
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lretféo, Laclando , y un corto-pasa ge de 

Tertuliano ( i ) : pues el libro de Spe fide-

lium , en que trataba el asunto de propósito, 

se ha perdido. Estos pocos, vuelvo á decir, 

nos bastan para hacer juicio de los otros : 

pero si eran católicos y p i o s , si eran hom-

bres espirituales y no carnales, como debe-

mos suponer, parece suficiente que hablasen 

en el asunto, como hablaron estos cuatro , 

y que estuviesen tan lejos como ellos de los 

errores , y despropósitos en que los quieren 

comprender. Esta es la inadvertencia de 

tantos autores de todas clases, quienes, sin 

querer examinar la causa que ya suponen 

examinada por otros , dan la sentencia ge-

neral contra todo el conjunto * con peligro 

de envolver á los inocentes con los culpados, 

et obsidere juslum, et impium. 

San Justino, milenario, impugna con tanta 

vehemencia los errores de los milenarios, 

que no duda decir á los judíos , con quienes 

habla , que no piensen son cristianos los que 

creen y enseñan aquellas fábulas , ni ellos 

los tengan por cristianos , aunque los vean 

cubiertos con este nombre , que tanto des-

honran : pues fuera de sus malas costum-

bres , enseñan cosas agenas de D i o s , agenas 

( i ) Tert., lib. III . adc. Marciam. , c. xxiv. 
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de la escritura, que ellos mismos han in-

ventado , y aun opuestas á la misma es-

critura : y los trata con razón de hombres 

mundanos y carnales, qui solüm ea qiue sunt 

carnis. sapiunt ( i ) . Casi en el mismo tono 

habla san Irenéo : y es fácil ver en todo 

su libro quinto, adversas licereses , donde 

toca este punto , cuan lejos estaba de ad-

mitir en el reino de Cristo cosa alguna que 

oliese á carne ó sangre ; pues todo este li-

bro parece puro espíritu bebido en las epís-

tolas de san Pablo y en el evangelio. San 

Victorino , milenario , se aplica del mismo 

modo contra los milenarios , por estas pa-

labras que trae Sixto Senense : Ergo audiendi 

non sunt, qui mille annoruni regnum terre-

num esse confirmara, qui cum Cerintko he-

rético sentiunt (2). P u e s , ¿ qué milenarios 

son estos que pelean unos con otros, y so-

bre qué es este pleito ? A esta pregunta , que 

es muy juiciosa , voy á responder con bre-

vedad. 

§ 2. Tres clases de milenarios debemos 

distinguir , dando á cada uno lo que es pro-

pio suyo : sin lo cual parece imposible , no 

(1) SanJust. in Dial, contr. Triph., vers. ftnem. 

(2) Sixt. Sen. Bibliolh. Sanct. , |¡b. VI. ad-
not. 5 ; . 
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íligo entender la escritura divina , pero 

ni aun mirarla : porque estas tres clases , 

juntas y mezcladas entre s í , como se hallan 

comunmente en las impugnaciones, forman 

aquel velo denso y oscuro , que la tiene 

cubierta é inaccesible. En la primera clase 

entran los hereges , y solo ellos deben en-

trar enteramente , separados de los otros. 

No digo por esto que deban entrar en esta 

clase todos los hereges que fueron milena-

rios. Esto fuera hacer á muchos una grave 

i n j u r i a , y levantarles un falso testimonio ; 

pues nos consta que hablaron en el asunto 

con la misma decencia que hablaron los ca-

tólicos mas santos y mas espirituales : buen 

testigo de esto puede ser aquel célebre Apo-

linar , que respondió en dos volúmenes al 

libro de san Dionisio Aljeandrino contra 

Nepos , y como confiesa san Gerónimo , fue 

aprobado y seguido en este punto solo de 

una gran muchedumbre de católicos , que 

por otra parte lo reconocieron , y detesta-

ban sus errores. Cid (a Sancto Dionisio) 

d'iobus voluminibus respondet Jpollinaris, 

non soliim SIUB sectce liomines, sed et nos-

trorum in Jidc parte dumtaxat plurima se-

quitur mullitudo. Es de creer que los ca-

tólicos que siguieron á Apolinar como mi-

lenario , no lo siguiesen ciegamente en todas 
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las cosas que decia 5 pues entre ellas hay 

algunas falsas y erróneas , como despues ve-

remos , sino que lo siguiesen precisamente 

en la sustancia , sin aquellos errores. Mas 

sea de esto lo que fuese , esta es una prueba 

bien sensible de que ni A p o l i n a r , ni los de 

su secta , eran' tan ignorantes y carnales que 

se acomodasen bien con las ideas groseras 

é indecentes de otros hereges mas antiguos : 

de estos pues deberemos hablar separada-

mente. 

Eusebio y san Epifanio (1) nombran á Ce-

rinto como al inventor de estas groserías. 

Como este heresiarca era venir i et gidce de-

ditus, ponia en estas cosas toda la bienaven-

turanza del hombre. Asi enseñaba á sus dis-

cípulos, dignos sin duda de un tal maestro , 

que despues déla resurrección, antes de su-

bir al cielo, habría mil años de descanso, en 

los cuales se daria a los que lo hubiesen me-

recido aquel centuplum del evangelio. En 

este tiempo, pues, teudrian todos licencia 

sin límite a lguno, para todas las cosas perte-

necientes á los sentidos. Por lo cual todo seria 

holganza y regocijo continuo entre los san-

tos : todo convites magníficos, todo fiestas 

(i) Euseb. l ib. III . JtJist. et S. Epiph, 
resi 28. 



músicas, fest ines, teatros, etc. Y lo que pa-

recía mas i m p o r t a n t e , cada uno seria dueño 

de un serrallo entero como un sultán : El 

quarum reruin cupiditate ipse ducebatur, 

quippe qui invitameniis corporis , et carnis 

cüm primis obsequeretur illecebiis, in eisdem 

beatam vitam fore somniabit: ( i ) ¿ qué os 

parece, amigo , de estas ideas ? ¿ Os parece 

verosímil, ni p o s i b l e , que los santos, que se' 

llaman mi lenar ios , ni los otros doctores ca-

tólicos y píos, siguiesen de modo alguno este 

partido ? (i que adoptasen unas groserías tan 

indignas y tan contrarias al evangelio ? Leed 

por vuestros o j o s los milenarios que nos que-

d a n , y no bai laréis rastro ni sombra de tales 

estulticias : c o n que á lo menos esta clase de 

milenarios d e b e quedarse á un lado y no 

traerse á consideración cuando se trata del 

reino del Mesías. 

En la segunda clase entran, en primer lu-

gar, los,doctores judíos ó rabinos, con todas 

aquellas ideas miserables y funestas para toda 

la nación, que h a n tenido y tienen todavía 

de su Mesías, á quien miran y esperan como 

un gran conquistador , como otro Alejan-

d r o , sujetando á su dominación, con las ar-

(1) S. Dionis. Alexandr. lib. VII. Hist. 

C. XX, 

C *49 ) 

mas en las manos, todos los pueblos y nacio-

nes del orbe , y obligando á todos sus indivi-

duos á la observancia de la ley de Moisés 5 y 

primeramente á la-circuncisión, etc. Di je 

que en esta segunda clase entran los rabinos 

en primer lugar , para denotar que fuera de 

ellos hay todavía otros que han entrado, si-

guiendo sus pisadas ó adoptando algunas de 

sus ideas. Estos son los que se llaman con pro-

piedad milenarios judaizantes, cuyas cabezas 

principales fueron Nepos, obispo afr icano, 

contra quien escribió san Dionisio Ale jan-

drino sus dos libros de Promissionibus , y 

Apolinar , contra quien escribió san Epifa-

nio , hceresi 77 . Estos milenarios conocieron 

bien en las escrituras la sustancia del reino 

del Mesías. Conocieron que su venida del 

cielo á la tierra , que esperamos todos en glo-

ria y magestad, no habia de ser tan de prisa, 

como suponen comunmente -, conocieron que 

no tan luego se habian de acabar todos los vi-

vos y viadores, ni tan luego habia de suceder 

la resurrección universal de todo el linage 

humano ; conocieron que Cristo habia de rei-

nar aqui en la tierra, acompañado de muchí-

simos coregnantes, esto es de muchísimos 

santos y resucitados ; conocieron en fin que 

habia de reinar en toda la tierra, sobre hom-

bres vivos y viadores, que lo habian de creer 
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y r e c o n o c e r p o r su l e g í t i m o s e ñ o r , y s e h a -

b í a n de s u j e t a r e n t e r a m e n t e á sus l e y e s en 

j u s t i c i a en p a z , e n c a r i d a d , e n v e r d a d , c o m o 

p a r e c e c laro y e x p r e s o e n las m i s m a s escr i tu-

ras. i o d o esto c o n o c i e r o n estos d o c t o r e s , á 

lo m e n o s lo div isaron c o m o de l e j o s , o s c u r o 

y c o n f u s o : j O cuan d i f í c i l causa h u b i e r a 

Sido Cl i m p u g n a r l o s ! T o d a s las e s c r i t u r a s se 

h u b i e r a n p u e s t o de su p a r t e , y l o s h u b i e r a n 

r o d e a d o c o m o u n m u r o i n e x p u g n a b l e . 

L a desgracia f u e q u e no q u i s i e r o n c o n t e -

nerse en a q u e l l o s l ímites j u s t o s q u e d i c t a la 

r a z ó n , y p r e s c r i b e la r e v e l a c i ó n . A ñ a d i e r o n 

ae s u y o , o p o r ignoranc ia , ó p o r i n a d v e r t e n -

c i a , o p o r c a p r i c h o , a l g u n a s otras cosas p a r -

t i c u l a r e s , q u e n o constan de la r e v e l a c i ó n , 

antes se le o p o n e n m a n i f i e s t a m e n t e , d i c i e n d o 

y d e f e n d i e n d o o b s t i n a d a m e n t e , q u e e n a q u e -

l los t i e m p o s de q u e se h a b l a todos l o s h o m -

b r e s ser ian obl igados á la l e y d e la c i r c u n d -

a n , c o m o t a m b i é n á la o b s e r v a n c i a de la 

a n t i g u a l e y y del a n t i g u o c u l t o : m i r a n d o t o -

das estas c o s a s , q u e f u e r o n , c o m o d i c e el 

apósto l , pedagogus in Chrísto , c o m o n e c e -

sarias para la sa lud . Estas ideas ridiculas , 

m a s d i g n a s de risa q u e de i m p u g n a c i ó n 

f u e r o n n o o b s t a n t e - a b r a z a d a s p o r i n u m e r a -

M e s sequaces de N e p o s y de A p o l i n a r , y o c a -

sionaron , a u n d e n t r o de l a Iglesia , g r a n d e s 
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disputas y a l tercac iones e n t r e las cua les p a -

rece q u e q u e d ó c o n f u n d i d o y o lv idado del 

todo el a s u n t o p r i n c i p a l . 

N o s q u e d a la tercera clase de m i l e n a r i o s 

e n q u e e n t r a n l o s ca tó l i cos y p ios , y e n t r e es-

tos , a q u e l l o s santos q u e q u e d a n c i t a d o s , y 

otros m u c h o s de q u i e n e s a p e n a s n o h a q u e -

dado n o t i c i a e n g e n e r a l : Mulli ccclesiastico-

rum virorum , et martyres ita dixerunt. Por 

los q u e nos q u e d a n de esta c l a s e , p a r e c e certísi-

m o q u e . n i a d m i t í a n l o s errores i n d e c e n t e s de 

C e r i n t o , antes e x p r e s a m e n t e l o s detestaban y _ 

a b o m i n a b a n , n i t a m p o c o las f á b u l a s de 

N e p o s y A p o l i n a r , p u e s nada de esto se 

h a l l a en sus escr i tos . Y o h e le ido á san J u s -

t i n o , san I r e n é o y L a c t a n c i o , y n o h a l l o 

v e s t i g i o de tales despropós i tos . P u e s , ¿ q u é 

es l o q u e d i j e r o n , y p o r q u é l o s n o t a n de e r -

ror ? L o q u e d i j e r o n f u e l o m i s m o e n sus-

tanc ia q u e l o q u e se l ee e x p r e s o e n los p r o f e -

tas , en l o s s a l m o s , y g e n e r a l m e n t e e n toda 

l a e s c r i t u r a , á q u i e n a b r i e r o n c o n s u l l a v e 

p r o p i a y n a t u r a l . S í m e p r e g u n t á i s ahora 

¿ q u é l l a v e era esta ? 0 s r e s p o n d o al p u n t o re-

s u e l t a m e n t e q u e es el A p o c a l i p s i s de san 

J u a n , e n especial los c u a t r o c a p í t u l o s ú l t i m o s , 

q u e c o r r e n p o r los mas o s c u r o s de t o d o s , y 

n o h a y d u d a q u e l o son , r e s p e c t o d e l s istema 

o r d i n a r i o . E n t r e estos e s t á el c a p í t u l o X X 



que ha sido con cierta semejanza, lapis offen-
sionis et petra scandali. 

Esta llave preciosa é inestimable tuvo la 

desgracia de caer casi desde el principio en 

las manos inmundas de tantos hereges, y aun 

no hereges, pero ignorantes y carnales : y 

esta parece la verdadera causa de haber caido 

con el tiempo en el mayor desprecio y olvido 

e remo de Jesucristo en su segunda venida, 

glorioso y duradero, quedando como marga-

rita preciosa confundida con el polvo, y es-

condida en él. 

Es verdad que no por eso lia estado del todo 

invisible: lolianvistoy observado bien aunque 

algo de lejos, por no contaminarse, los que 

debían abrir ciertas puertas, hasta ahoraabso-

lutamente cerradas en la escritura ; mas no 

atreviéndose á tomarlas en las manos , han 

Porfiado, y porfiarán siempre en vano, pen-

sando abrir aquellas puertas con violencia ó 

con mana , ó con otras llaves extrañas , que 

no se lucieron para el la.Los padres y doctores 

milenarios de que hablamos no tuvieron esas 

delicadezas ; tomaron la llave con fe sencilla 

y con valor intrépido : la limpiaron de aquel 

lodo e inmundicia que tanto la desfiguraba: 

y con esta sola diligencia abrieron las puertas 

con gran facilidad. Esta es toda la culpa. 

No obstante, es preciso confesar (pues aqui 
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no pretendemos hacer la apología de estos doc-

tores, ni defender todo lo que dijeron , ni 

pensamos fundarnos de modo alguno en su 

autoridad) es innegable, digo, que á lo me-

nos no se explicaron bien , y habiendo abierto 

las puertas , no abrieron las ventanas. Quiero 

decir : no se detuvieron á mirar despacio , y 

examinar con atención todas las cosas particu-

lares que liabia dentro. Pasaron la vista sobre 

todo muy de prisa, y muy superficialmente , 

porque tenian otras muchas cosas para aque-

llos primeros tiempos de mayor importancia 

que les llamaban toda la atención. Esto 

mismo observamos en los doctores mas graves 

del cuarto y quinto siglo , que aunque sa-

pientísimos y elocuentísimos 110 siempre se 

explicaron en algunos puntos particulares 

cuanto ahora deseamos, y habiamos menester. 

También es innegable que muchos milenarios. 

aun de los católicos y pios , mas poco espiri-

tuales, abusaron no poco del capítulo X X del 

Apocalipsis , añadiendo de su propia fantasía 

cosa que no dice la escritura , y pasando á 

escribir tratados y libros que mas parecen no-

velas , solo buenas para divertir ociosos. 

Mas al fin esas novelas , esas fábulas , esos 

errores groseros é indecentes ó de hereges , ó 

de judíos , ó de católicos ignorantes y car-

nales, por cuanto se quieran abultar y ponde-



rar, no son del caso. ¿Porqué ? porque nin-

guna de estas cosas se lee eu la escritura. 

Nada de esto se lee en los profetas , ni en los 

salmos, ni en el Apocalipsis de donde se dice 

que sacaron aquellas novedades. Nada de esto 

en fin dijeron n i pensaron decir aquellos 

santos doctores , que vemos notados y con-

fundidos entre los otros con el nombre equi-

voco de milenarios. Pues ¿ porqué los notan 

de error ? ¿ Porqué aseguran en general que 

cayeron in errorem, seufabulam millenario-

rum ? El porque lo iremos viendo en adelante, 

y poco á poco : pues verlo tan presto y de una 

vez parece imposible. 

§ 3. No penséis, señor, por lo que acabo 

de decir , que y o también quiero confundir 

entre la muchedumbre de escritores aquellos 

graves y eruditos que han escrito de propó-

sito sobre el asunto. Sé que hay muchos de 

ellos que hacen una especie de justicia , dis-

tinguiendo bien la sentencia de los padres , 

et ecclesiasticorum virorum , de la sentencia 

délos hereges y judaizantes. Dije que hacen 

una especie de just ic ia , porque hacen , me 

parece, una justicia nueva y diversa en espe-

cie, de todo lo que puede merecer este nombre. 

Por una parte veo que los separaron con gran 

razón de toda la otra turba de milenarios, que 

Ies dan por esto el nombre de inocuos, ó ino-
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centes.Mas por otra parte , cuando llegan ala 

censura y á la sentencia definitiva, entonces ya 

no se .ven separados délos otros , sino unidos 

estrechamente para recibir junto con ellos el 

mismo golpe. L a sentencia general com-

prendida en estas cuatro palabras : error ? 

sueño , delirio , fábula , cae sobre todos 

sin distinción ni misericordia. Yed aqui un 

e jemplo, y despues de él no dejaréis de ver 

otros semejantes. 

Sixto Senense, que es autor erudito y j u i -

cioso ( r ) , toca el punto de los milenarios : y 

despues de haber hablado indiferentemente , 

dice estas palabras : Sunt tomen qui arbitren-

tur, utramque sententiam longissime ínter 

se distare. Para probar esto, es á saber : que 

la sentencia ó doctrina de los milenarios 

buenos y santos era diversísima de la sen-

tencia de los hereges , ó tal vez para probar 

todo lo contrario , traslada un pasage entero 

de Lactancio F i r m i a n o , el cual concluido, 

confiesa ingenuamente que aquella doctrina 

es muy diferente de la de Cerinto y sus secua-

ces , que todo lo reprueba. ¿ Y con qué razo-

nes ? No lo creyera sino lo viera por mis ojos. 

Con las mismas y únicas razones con que se 

( 0 Sixt. Sen. Bibliot. sanct., lib. I I I , an-
not. 253. 



impugnan los hereges. Señal manifiesta de 

que no hay otras armas. Ved aqui sus pala-

bras : Hactenüs Lactantii, et aliorum'sen-

tenlia , quce licét a Cerinti dogmate sit 

diversa, errorem lamen continet alienas ab 

evangélica doctrina, quce docet nullum post 

resurrectionem [ore nutrís ac fcemince coi-

tum¡ nullum cibi potúsque usum, nullum 

denique carnalisvitceoblectamenlum, dicenle 

Domino : in resurrectione, ñeque nubent, 

ñeque nubentur, et. juxta Pauli vocem, re-

gnum Domininon est cibus, et potus. ¿ No hay 

mas impugnación que esta de la doctrina de 

Lactancio, et aliorum quos commemoravi-

mus? N o , amigo 5 no hay mas , porque aqui 

se concluye el punto. 

Sin duda os parecerá cosa increíble que un 

autor de ju ic io , acabando no solo de leer, sino 

de copiar un texto entero , en que se contiene 

la doctrina , no solo de Lactancio, sino tam-

bién aliorum quos commemoravimus, no 

halle otra cosa que oponer á esta doctrina , 

sino los dos textos de san Pablo y del evan-

gelio, como si esto destruyese aquella doctrina, 

ó hablasen con ella : una de dos, ó Lactancio 

dice que entre los santos resucitados habrá 

estos casamientos y banquetes, et carnalis 

vitas oblectamenlum ( y en este caso su sen-

tencia no será diversa de la de Ccrinto , sino 
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una misma), ó sino lo dice , toda la impugna-

ción y los textos del evangelio , y de san Pa-

blo , en que solo se f u n d a , serán fuera del 

caso , serán un caliere extra cliorum, serán 

un puro embrollar, y no querer hacerse, cargo 

de lo principal del asunto que se trata. 

Ahora pues : es cierto que Lactancio, ni in-

directo m directo dice tal despropósito , ni en 

el lugar citado , ni en algún otro , ni Lactan-

cio era algún ignorante , ó algún impío ,' que 

no supiese, ó 110 creyese una decisión tan 

clara del evangelio : es cierto del mismo 

modo , que ni san Justino , ni san Irenéo , 

ni Tertuliano , ni alguno otro de aquellos , 

quos commemoravit hic autor, han abanzado 

tal error, ni les ha pasado por el pensamiento... 

Luego debían buscarse otros argumentos, ó 

debía guardarse en el asunto un profundo si-

lencio. La consecuencia parece buena , mas 

no hay lugar. 

L o que acabo de decir aqui de este, lo po-

déis extender á todos cuantos lian escrito 

contra los milenarios. Y o , á lo menos , nin-

guno hallo que no siga , ó en todo , ó en gran 

parte, esta misma conducta. Todos se propo-

nen el fin general de impugnar, destruir, y ani-

quilar un error.Mas antes de descargar el gran 

golpe , distinguen unos milenarios de otros : 

los hereges torpes , de los judaizantes \ estos 



y aquellos, de los inocuos. ¿ Para qué ? ¿ para 

condenar a los unos y absolver á los otros ? 

Parece que no , porque al fin el gran golpe 

cae sobre todos. Todos deben quedar oprimi-

dos bajo la sentencia general 5 y la calidad 

de inocuos solo puede servirles para tener el 

triste consuelo de morir inocentes. Para jus-

tificar de a lgún modo esta cruel sentencia , 

citan la autoridad de cuatro santos padres 

muy respetables ; esto es de san Dionisio 

A l e j a n d r i n o , san Epifanio, san Gerónimo y 

san Agustín : como si estos hubieran dado el 

ejemplo de una conducta tan sin ejemplar. 

Mas después de vistos y examinados estos 

cuatro padres ( en quienes se funda toda la 

autoridad extrínseca con que nos piensan es-

pantar) nos quedamos con el deseo de saber, 

para qué fin nos remiten á ellos : si para que 

condenemos los errores de Cerinto , ó los de 

Nepos, ó los de Apol inar , pues de estos solos 

hablan dichos santos , y estos solos son los que 

los impugnaron cón'muy buenas y sólidas ra-

zones. Aunque nos detengamos algo mas de lo 

que quisiéramos , se hace preciso aclarar este 

punto , viendo lo que dijeron estos padres y 

también lo que no dijeron. 

§ 4- El mas amigo de estos es san Dionisio 

Ale jandrino, que escribió hacia la mitad del 

tercer siglo. Este samo doctor escribió una 
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obra dividida en dos l ibros, que intituló de 

Prornissionibus. E n ella impugnó , asi los er-

rores groseros de C e r i n t o , como principal-

mente un libro , que andaba entonces en ma-

nos de lodos , cuyo autor era un obispo de 

A f r i c a , llamado Nepos. Mas en esta im-

pugnación , ¿ cual fue el escollo principal, ó 

único ? ¿ Qué es lo que realícente impugnó 

y convenció de falso ? Aunque no nos ha 

quedado ni el libro de Nepos , ni el de san 

Dionisio , mas por tal cual fragmento de 

este ú l t imo, que nos conservó Eusebio en 

el libro séptimo de su historia, capítulo 

veinte , se ve evidentemente que san Dio-

nisio 110 tuvo en mira otra cosa que los ex-

cesos ridículos de Nepos , y sus pretensio-

nes particulares sobre la circuncisión , y la 

observancia de la ley de Moisés ; á que se 

anadian otros errores muy parecidos á los 

de Cerinto. Sus palabras son las siguien-

tes : Verum, cum opus scriptum nobis objec-

tum sil, illudque, ut quibusdam placel , 

ad persuadendum valentissinuim, cumque 

doctores ejus sectce legem et prophetas pro 

niliilo pulent. , evangélica sequi negligant, 

apostolorum epístolas deprabent, hujus la-

men operis doctrinara , ut dixi tamquam 

magnum aliquod, et abstrusum mjsterinní 

asseverant completenlem. Citmque fratres 
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nostros aliquandò simpliciores, et magis im-

peritos de sublimi et admirando opere, vel 

gloriosi ver èque divini Domini nostri ad-

ventus, vel nostra; a mortuis resurrectionis, 

cum Domino conjunctionis consociationis-

que, et ad ejus immortalem naturata assi-

milationis, non aliquandò cogitare sinant : 

sed illis persuadere conentur in regno Dei 

objecta, et mortalia prcemia, quedes ab ho-

minibus in hdc vitd spedare solemus, tan-

dem futura ; nobis certe necessum arbitror 

adversùs istum, quem dico Nepotem, pe-

rindè ac si prcestò adesset acuta ratione dis-

ceptare. 

Y a conocéis por estas palabras que es lo 

que decia N e p o s , y lo que san Dionisio se 

propone para impugnar. Si quereis ahora 

ver con mas claridad toda la sustancia de 

esta impugnación , y por consiguiente la 

sustancia del libro de Nepos , leed á san Ge-

rónimo sobre Isaías, que hablando de san 

Dionisio , dice asi : Adversùs quem vir elo-

quenlissimus Dionisius Alexandrince eccle-

sia? pontifex elegantem scripsit librum , 

irridens mille annorum fabulam , et auream 

atque gemmatam in tenis Jerusalem ins-

taurationem templi, hostiarum sanguinem , 

otium sabbati , circuiticisionis injuriam , 

nuptias , partus , liberorum educationali , 

\ 

epularum delicias, et cunctarum gentium 

servitutem , rursüsque bella , exercitus, et 

triumphos., et superatorum neces, mortem-

que centenarii peccatoris, etc. (i). 

Si el libro de san Dionisio no con tenia 

otra cosa que la irrisión é impugnación de 

todo esto que acabamos de leer , cierto que 

no hablaba de modo alguno con los milena-

rios inocuos, sino con los judíos , ó judai-

zantes , es verdad que aquellas primeras pa-

labras advershs quem , no caen en el texto 

de san Gerónimo sobre Nepos , pues ni aun 

siquiera lo nombra , sino sobre san Irenéo, 

de quien va hablando ; mas este es un equí-

voco claro y manifiesto , no de san Geróni-

mo , sino de alguno de sus antiguos copis-

tas : pues nadie ignora como que es una 

cosa de hecho contra quien escribió san 

Dionisio , y el mismo santo dice que escribe 

Advershs istum fratrem quem dico Nepo-

tem. Diréis acaso que lo mismo es escribir 

contra Nepos que contra san Irenéo , pues 

ambos fueron milenarios ; mas esto seria 

bueno , si primero se probase que san Ire-

néo liabia enseñado y sostenido los mismos 

despropósitos de Nepos que son expresa-

mente los que san Dionisio impugna en su 

( i ) D. Hier. ad Pref. l ib. X V I I I . 
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libro. Con u n equívoco semejante es bien 

fácil llevar á Ja horca á un inocente. 

El segundo santo padre que se cita, es san 

F.pifánio , que escribió cien años después de 

san Dionisio Alejandrino. Este santo doctor 

en su libro , adversas hcereses, es cierto que 

habla dos veces de los milenarios , y contra 

ellos. L a p r i m e r a , licere s 28 , solamente ha-

bla de Cerinto", y habiendo propuesto sus 

particulares errores , los confuta fácilmente 

con el evangelio y con san Pablo. L a se-

gunda , hceresi JJ , habla de Apolinar y sus 

secuaces. ¿ Y qué es lo que aqui impugna ? 

"Vedi o claro en sus propias palabras : Nam si 

denub, ut circumcidarnur resurgimus , cur 

non circumcisionem antevertimus ? Quor-

süm igitur ab apostolo dictum es : circum-

cidamini, Christus vobis nihil proderit ? 

ítem, qui in lege justijicamini, a gralid 

excedistis. Tum etiam illud Salvatoris dic-

tum : in resurreclione , ñeque nubent, ñe-

que nubentur, düm erunt sicut angelí. Todo 

lo que sigue va en este tono , y no contiene 

otra cosa. C o n que toda la impugnación va 

á los judaizantes. 

Es verdad , y no se puede disimular, que 

antes de concluir este punto el santo da la 

sentencia en general contra todos los mile-

narios sin distinción , y todo sin distinción 
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lo condena por heregías : lo cual nota con 

gran cuidado el padre Suarez ,'como si fuera 

alguna decisión expresa de la Iglesia (1) ; 

mas quién ignora , dice el padre Calmet so-

bre el capítulo 20 del Apocalipsis , que san 

Epifanio llama heregías muchas cosas que 

en realidad no lo son , solo porque no eran 

su propia opinion. Esto mismo notan en 

san Epifanio otros muchos sabios que no 

hay para que nombrar aqui , siendo esto 

una cosa tan corriente. Fuera de que si san 

Epifanio condena por heregía la opinion de 

los milenarios , aun los inocuos y santos , 

san Irenéo hace lo mismo respecto de los 

que siguen la opinion contraria , llamán-

dolos ignorantes y hereges, de lo cual se 

queja con razón Natal Alejandro (2) : según 

esto tenemos dos santos padres, uno del siglo 

segundo y otro del cuarto , los cuales con-

denan por heregía dos cosas contradictorias. 

¿ A cuál de estos deberemos creer ? Diréis 

que en este punto á ninguno , y yo suscri-

bo de buena fe á vuestra sentencia , con-

formándome en esto con'la conducta de san 

Justino , el cual aunque buen milenario , no 

(1) P. Suar. , part. I I , de Incar. disp. v , 

ses. 8. 

(2) Natal. Alexandr. Iiist. Eccl. ses. T, disp. 27. 
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se mete á condenar á los que no lo eran ; 

antes le dice á Tr i fon estas palabras, llenas 

de equidad y claridad : Non sum eb tniseris 

redactus, ó Trifon, ut alia quám sentio 

loquar : confessus sum íibi, me , et plures 

mecum sentientes, id ita futurum arbitrari, 

mullos vero etiam , qui puré , piceque sunt 

sententice christianorum, hoc non agnoscere, 

tibi significavi. 

E l tercer santo padre que se cita contra to-

dos los milenarios, sin distinción , es san 

Gerónimo. Mas yo no sé porque citan para 

esto á santo Gerónimo. Este santo doctor, lo 

primero , jamas habló de propósito sobre el 

asunto , sino que apenas lo tocó de paso , 

y como por incidencia , ya en este , ya en 

aquel l u g a r , y siempre de un modo histo-

rial y discursivo. L o segundo jamas explica 

determinadamente de que milenarios habla. 

Parece tal vez á primera vista' que habla de 

todos sin distinción •, mas por su mismo 

contexto , se conoce evidentemente que 

solo habla de los sequaces de Cerinlo : por 

e jemplo , cuando dice sobre el prefacio de 

Isaías : Quibus non invideo, sitantiim amant 

terram , utin regno Chrisú terrona deside-

rent, et post ciborum abundantiam , gu/ce-

que ventris ingluviem, ea qiue sub ventre 

sunt queerant ! ¿ A quién sino á Cerinlo le 

puede esto competir P E n otra parte dice 

asi ( i ) : Ex occasionehujus sententicequídam 

introducunt mille annos post resurrectio-

nem , etc. Si esta palabra , post resurrectio-

nem, significa la general resurrección, solo 

á Cerinto y sus parciales puede convenir , 

pues solo á estos se atribuye este despropó-

sito particular. Todos los otros ponen la re-

surrección genera l , no antes , sino despues 

de los mil años. Fuera de que en el mismo 

lugar explica el santo , de que milenarios 

habla, quando dice : Non intelligentes, quod 

si in ccBteris digna sit repromissio, in uxo-

ribus appareat turpitudo, ut qui unam pro 

Domino dimisserit, centum recipiat in fu-

turo. Buscad a lgún milenario fuera d e C e -

r into, que haya abanzado esta brutalidad , y 

ciertamente no la hallareis. Luego es claro 

que san Gerónimo habla aqui solamente de 

Cerinto. 

Finalmente, para que veáis que este santo 

doctor de ningún modo favorece á.los que 

á todos los milenarios en general quieren 

sujetarlos á una misma sentencia , traed á la 

memoria lo que notamos en el articulo I : 

esto es , lo que dice sobre el capítulo X I X de 

Jeremías : Quce licét non sequamur, tamen 

( i ) D. Hier. lib. III , InMattli., c. xix. 
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damnare non possumus, quia mulli eccle-

siasticorum virorum , et mar t j res ita dixe-

runt. Si el santo hablara aqui de la opinion 

de Cerinto , ó de las cosas particulares en 

que erraron tanto , asi N e p o s , como Apo-

linar , parece claro que no solamente po-

dia , sino que debia condenar todas estas 

cosas , porque asi lo dijeron , y lo hicieron 

san Dionisio y san Epifanio. Con que di-

ciendo no podemos condenar estas cosas , 

porque asi lo dijeron muchos doctores ca-

tólicas-, y entre ellos muchos mártires, con 

esto solo comprendemos bien , que por 

entonces no tenia en mira otros milenarios , 

sino los católicos y santos. Por consiguiente, 

que estos no merecían ser comprendidos 

en la sentencia general. Luego para este 

punto , que es de lo que hablamos, la au-

toridad de san Gerónimo nada prueba , y si 

algo prueba , es todo lo contrario de lo que 

intentan los que la citan. 

El cuarto santo padre en fin es san Agus-

tin , el cual ( i ) habla de los milenarios , y 

no los deja del todo hasta el capítulo diez. 

Con todo eso podemos decir de san Agus-

tín lo mismo a proporcion que liemos di-

cho de los otros santos padres 5 esto es , que 

(1) . Aag. Din lib. Civ. Dei. , c. vil. 
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en todo lo que dice no aparece Otra cosa , 

ni hay de donde inferirla , que los errores 

indecentes de Cerinto , y de los gue lea-

bian seguido. En el capítulo V I I refiere estos 

errores, y propone el lugar del Apocalipsis, 

que pudo haberles dado alguna ocasion , y 

luego añade estas palabras : Quce opinio es-

sel, uteumque tolerabilis, si aliqiue delitice 

spirituales in illo sabíalo affuturce sanctis 

per Domini prcesentiam crederentur : nam 

etiam nos opinati sumas aliquandb; sed ciim 

eos , qui tune resurrexerint, dicant immo-

deralissimis carnalibus opulis vacaturos ,,in 

quibus cibus sit tantus, ac potus, ut non 

solüm nullam mi estiam teneant, sed modus 

<¡uoque ipsius omnem credulitatem excedat, 

nullo modo ita possunt nisi a carnalibus 

credi : hi autem, qui spirituales sunt, istos 

isla credentes , chialistas vocant , grceco 

Docabulo, quod verbum, e verbo exprimen-

tes nos possumus millenaiios nuncupare. 

Esto es todo cuanto se halla en san Agustín 

sobre el punto de milenarios : pues lo que 

«e sigue en este capítulo V I I , como en los dos 

siguientes, se reduce á la explicación que el 

santo procura dar al capítulo X X del A p o -

calipsis , lo exáminaremos mas adelante. 

Ahora pues : ¿ qué conexion tiene todo 

esto con lo que dijeron los doctores mile-



( i68 ) 
narios, católicos y santos ? Estos también re-

probaron, y con mucha mayor acrimonia, 

loque reprueba san Agustin. Este- santo doc-

tor dice que la opinion de los milenarios en 

general fuera tolerable, si se admitiese ó 

creyese en los santos, algunas delicias espiri-

tuales en la presencia del Señor. Con que si 

los milenarios buenos de que hablamos admi-

tieron y creyeron en los santos ya resucita-

dos, y aun en los viadores, estas delicias es-

pirituales, su opinion seraá lo menos tole-

rable, y no digna de condenación ni repren-

sión. ¿ Y podréis, amigo, dudar de esto? 

No os cito ahora á san Ireneo, ni á san Jus-

t ino, porque esto seria cosa muy larga. Os 

cito un lugar breve de Tertuliano , en el cual 

se hallan expresas esas delicias de san Agus-

tin. Nàm et confitemur in terrà regnum nobis 

repromissum, sed ante ccelum, sed alio statu, 

utpote post resurrectionem in mille annos, 

in civitate divini operis Jerusalem callo de-

lata , quam et apostolus matrem nostrani 

sursùm designai, et polyteuma nostrum, id 

est, municipatum in calis esse pronuntians, 

alioquin utique ccelesti civitati eum deputai. 

Hanc et Ezechiel novi, et apostolus Joannes 

vidit, et qui apud fidem nostram est novee 

prophetice, sea Apocalipsis sermo testatur, 

ut edam ejjigies civitads ante reprcesentado-
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nem ejus conspectui futuram pra'dicarit.... 

Hanc dici mus excipiendis resurrecdone sanc-

ds, et refovendis omnium honorum, utique 

spiritualium copia, in compensationem eo-

rum , quee in sceculo, vel despeximus « Deo 

prospectam. Si quidem est justum, et Deo di-

gnurn illue quoque exultare fámulos ejus, 

ubisunt. et a f f i idi in nomine ejus (i). 

Fuera de estos cuatro santos padres que 

acabamos de ver citados contra los milenarios 

en general , hallamos todavía otro en la di-

sertación de Natal Alejandro (2) esto es , á 

san Basilio. ¿ Y qué dice san Basilio ? Se queja 

de los despropósitos de Apolinar, y nada mas; 

sus palabras son estas : Scripsit et de resur-

recdone qu&dam fabulose , imo judaicé com-

posita, in quibus dicit, nos iterüm ad cultum 

in le ge prcescriptum reversuros, ita ut iterüm 

et circumcidamur , et sabbatum observemus, 

et cibis in lege prohibids absdneamus, sa-

crificiaque Domino offeramus, et in templo 

Jerusalem adoremus, atque prorsüs ex chris-

danis judeei reddamur, quibus quidnam po-

terà ridiculum magis, imo alienum ab evan-

gelica dogmata dici ? 

Esta queja de san Basilio es bien fundada 

(1) Tert., lib. I l i , in Murcian, c. xxiv. 

(2) Nat. Alex, in ep. 4. S. Das. ad Epis. orient. 

- ' . ' ' a 
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y justa. Mas no solamente san Basilio , sino 

también san Justino , san Irenéo, san M c -

torino, san Sulpicio S e v e r o , Tertul iano, 

Laetaneio, y otra gran muchedumbre de doc-

tores católicos y santos que fuerou milena-

rios, podian quejarse, y con mucha mayor 

razón , por lo que tocaba á ellos mismos de 

Apolinar, de Nepos, y de todos sus secuaces: 

pues los despropósitos, que estos añadieron, 

ifueron la ocasion ó la causa, mucho mas que 

as groserías de Cerinto, de que al fin todo se 

confundiese , y que por castigar y aniquilar 

á los culpados, no se reparase en tantos ino-

centes que con ellos comunicaban únicamente 

en el asunto general , como á veces ha suce-

dido que por impugnar con demasiado ardor 

u n extremo, han caído algunos en el otro , 

siendo asi que la verdad estaba en el medio. 

En efecto , estas dos legiones de milenarios 

judaizantes, partidarios de Nepos y de Apo-

linar, y los libros que salierou contra ellos asi 

de san Dionisio , como de sanEpifanio, e t c . , 

parece que forman la época precisa de la 

mudanza entera y total de ideas sobre la ve-

nida del Señor en gloria y magestad (i) . Hasta 

entonces se había entendido la escritura di-

vina como suena, según su sentido propio, 

( i ) H a b l o d e l m o d o , d u r a c i ó n y c i r c u n s t a n c i a s . 

Obvio y literal : por consiguiente se habian 

c r e d o fiel y sencillamente todas las cosas que 

sobre esta venida del Señor nos dice y anuncia 

la misma escritura divina. Y , si había habido 

algunas disputas , estas no tanto habian sido 

sobre las cosas mismas, sino sobre el modo 

indecente y mundano con que hablaban de 

ellas los hereges y los judíos. Mas habiendo 

llegado despues de estos las legiones de ju-

daizantes, que tomaban mucho de los unos 

y de los otros, y que eran mucho mas" doctos, 

ó mas disputadores que ellos, todo se empe-

zó luego á desordenar, á oscurecer y con-

fundir la verdad con el error. Las escrituras 

mudaron entonces de semblante. Las cosas 

claras y l impias, que antes se leian en ellas 

con placer, y que se entendían sin dificultad 

ahora ya no se entendian, ni se conocían con 

la debida claridad, porque se veían mezcladas 

ingeniosamente con otras que habian venido 

de nuevo, que con razón parecían insu-

fribles. 

En estos tiempos de oscuridad , se halla-

ban los doctores católicos ocupados entera-

mente en resistir y confutar á los arríanos 

infinitamente mas peligrosos que todos los 

milenarios, pues tocaban inmediatamente á 

la persona del Mesías , y á la sustancia de la 

religión. Por tanto , no les era posible apli-
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caí se de propósito al examen formal y cir-

cunstanciado de este punto , ni tomar sobre 

sí un trabajo tan grande, como era separar, 

según las escrituras, lo precioso de lo v i l , 

que en ios milenarios judaizantes estaba tan 

mezclado. 

]N'o obstante deseando alejarse , y alejar á 

los íieles asi del judaismo , como de las ideas 

indecentes de los hereges ( pues ambas cosas 

parece que aceptaban en gran parte los ju-

daizantes) les pareció por entonces lo mas 

acertado, no consentir con ellos en cosa al-

guna , sino cortar el nudo con la espada de 

Alejandro, negándolo todo sin distinción ni 

misericordia, ó por mejor decir , dejando las 

cosas en el estado en que las hallaban : no 

siendo necesario insistir en un punto que no 

se controvertía. 

Esto fácil cosa era : quedaba no obstante la 

dificultad grande á la verdad para los que sa-

ben de cierto que Spiihu Sancto inspirad , 

locuti sant saneli Dei liomines ( i ) : y que el 

mismo Espíritu Santo es aquel qui locutus 

cst per prophetas : quedaba , digo, la gran 

dificultad de componer y concordar á los mis-

mos profetas, y á todas las escrituras del an-

tiguo y nuevo testamento con la sentencia. 

_— . . . . . . 

( i ) Epist. II. B. Petr. Apos., c. i , ir. 21. 

Mas esta dificultad 110 pareció por entonces 

tan insuperable que 110 quedase alguna espe-

ranza. Ya en este tiempo estaba abierta, y su-

ficientemente trillada aquella senda quehabia 

descubierto Orígenes, el cual aunque por esto 

había sido murmurado de muchos, y lo era 

actualmente de 110 pocos, no por eso dejaba 

de ser imitado en las ocurrencias ; y en el 

asunto presente parecía inevitable, porque 110 

habia otro recurso. Era necesario ó volver 

a tras, y darse por vencido á lo menos en lo 

general, y sustancial del p u n t o , ó entrar y 

caminar por aquella senda áspera, y tan poco 

segura, como es la pura alegoría. Efectiva-

mente asi sucedió. Desde luego se empezó á 

pasar la inteligencia de aquellas cosas que se 

leen en los profetas, en los salmos, e tc . , á 

sentidos por la mayor parte espirituales , ale-

góricos, acomodaticios, tirando á acomodar 

con grande empeño, y con 110 menos vio-

lencia, unas cosas á la primera venida del 

Señor , otras á la primitiva Iglesia, otras á la 

Iglesia en tiempo desús persecuciones, otras 

á la misma en tiempo de paz ; y cuando ya 110 

se podia mas, como debía suceder frecuente-

mente , quedaba el último refugio bien fácil y 

l lano, esto es dar un vuelo mental hasta el 

c ie lo, para acomodar allá lo que por acá os 

imposible. Asi se empezó á hacer en el cuarto 
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siglo, se prosiguió en el quinto , y se ha con-

tinuado hasta nuestros tiempos vulgarmente: 

sentado que siempre la Iglesia daba de beber 

á lodos las aguas puras en las fuentes délas 

escrituras auténticas, nunca corrompidas. 

§ 5. Vengamos ya á lo mas inmediato. Con-

cédase en buen hora, os oigo decir que los 

antiguos padres milenarios, y los otros doc-

tores católicos y pios , no adoptaron los erro-

res groseros de Cer into , ni las ideas insufri-

bles de los judíos , y judaizantes. A lo menos 

es innegable , por sus mismos escritos , que 

creyeron y enseñaron y sostuvieron esta pro-

posición : 

Despues de la venida del Señor que espe-

ramos en gloria y magestad, habrá todavía 

un grande espacio de tiempo, esto es mil 

años, ó indeterminados, ó determinados, 

hasta la resurrección y juicio universal. 

Y esto ¿ quién no ve, volvéis á decir , que 

es no solo una fábula , sino un error positivo 

y manifiesto ? A lo cual yo confieso que no 

tengo que responder sino estas dos palabras : 

¿ cómo y de donde podremos saber, que esto 

es no solo una fábula , sino un error positivo 

y manifiesto? L a proposición afirma cierta-

mente una cosa no pasada ni presente, sino 

futura ; y todos sabemos de cierto q u e , aun-

que lo ya pasado, y lo presente puede llegar 
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naturalmente á la noticia y ciencia del hom-

bre, mas no lo f u t u r o , porque esto pertenece 

únicamente á l a ciencia de Dios. Con que si 

Dios mismo , qui locutus estperprophetas, y 

que es el que solo puede saber lo futuro, me 

dice clara y expresamente en la escritura que 

me presenta la Iglesia lo mismo que afirma 

dicha proposición, ¿ en este caso no haré muy 

mal en no creerlo ? ¿ No haré muy mal en po-

nerlo en duda ? ¿ No haré muy mal en esperar 

para creerlo, que primero me lo permitan 

los que nada pueden saber de lo futuro ? ¿ No 

haré muy mal en af irmar, aunque lo afir-

men otros , que lo que contiene la propo-

sición es una fábula, y es un error? ¿ C o n 

qué razón y sobre qué fundamento podré 

afirmarlo? Porque asi les parece, algunos dias 

ha , álos intérpretes, y á los teólogos en el 

sistema que han abrazado. Débil fundamento 

es este mirado en sí mismo sin otro addita-

mento. Sabemos bien que no son infalibles , 

sino cuando se fundan sólidamente supra 

firmam petram. La teología no tiene otro 

fundamento, ni lo puede tener, que la escri-

tura divina, declarada auténtica porla Iglesia-, 

quee est columna et Jirmamentum veritatis : 

fuera de algunas pocas cosas, que aunque no 

constan expresamente de ella , están sólida-

mente fundadas sobre una tradición cierta, 
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constante y universal, como ya queda dicho. 

Esto pues es lo que hace al caso, no la auto-

ridad puramente humana. No se habla aqui 

de la autoridad infalible de la Iglesia, con-

gregada en el Espíritu Santo, que cuando esta 

habla ya se sabe que todos los particulares 

debemos callar. 

Muestre se pues algún lugar de la escritura, 

alguna tradición cierta , constante y univer-

sal, alguna decisión de la Iglesia que condene 

por errónea ó fabulosa nuestra proposicion, 

y al punto la condenaremos también noso-

tros , caplivantes intelleclum in obsequium 

fidei. Mas mostrar por toda prueba la auto-

ridad de algunos doctores particulares, y esta 

sumamente equívoca; pues los doctores .que 

c i tan, como acabamos de ver , no se atrevie-

ron á condenar lo que dicha proposicion dice 

y afirma sino los abusos que se le añadieron : 

atreverse despues de esto á dar la sentencia 

general contra todo el conjunto , como si 

ya quedase todo convencido de error, fábula, 

delirio, sueño, etc. 5 parece que esta con-

ducta no prueba otra cosa, sino que no quie-

ten examinar de propósito, ni aun siquiera 

oir con paciencia una proposicion que pone 

en gran riesgo , ó , por mejor decir , destruye 

enteramente todo su sistema. ¿ Pensáis que si 

hubiese alguna palabra definitiva ó de la es-

e n t u r a , ó de la Iglesia, se la habían de tener 

oculta sin producirla ? ¿ Pensáis que habién-

dose atrevido algunos autores , sin duda por 

inadvertencia , no por malicia , á producir 

instrumentos evidentemente falsos , 110 pro-

dujeran los verdaderos si los hubiese ? Y o 

busco pues en los mismos autores : busco en 

la misma escritura divina 5 busco en los con-

cilios algún instrumento auténtico , ó alguna 

buena razón en que pueda haberse fundado 

una opinión tan universal , como es la contra-

dictoria de nuestra proposicion 5 y os aseguro 

formalmente que nada hallo que me satis-

faga, ni aun siquiera q u e me haga entraren 

alguna sospecha. Los instrumentos y razones 

que se producen, es claro que concluyen y 

concluyen bien contra los hereges, contra los 

rabinos, contra los judaizantes, contra aque-

llos en fin que inventan algo de sus cabezas, 

y lo añadieron atrevidamente á la proposicion 

general sin salir de ella , ó lo que es lo mismo 

contra lo que clara y expresamente dice la 

escritura. 

Ahora pues, yo veo claramente que la es-

critura divina , y casi toda ella en lo que es 

profecía, me habla de este intervalo que debe 

haber entre la venida del Señor en gloria y 

magestad, y el juicio y resurrección univer-

sal : veo que á esto se encamina, y á esto va 

8* 
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á parar casi toda la escritura. Veo que me di-

ce y anuncia cosas particulares, cosas gran-

des, cosas estupendas, cosas del todo nuevas 

é inauditas, que deben suceder despues de la 

venida gloriosa del Señor. Veo por otra parte, 

que san Juan en su Apocalipsis me repite 

muellísimas de estas cosas, casi con las mis-

mas expresiones con que las dicen los profe-

tas , y tal vez con las mismas palabras. Veo 

que hace frecuentes alusiones y reclamos á 

muchos lugares de los profetas y de los sal-

mos, e t c . , convidándome á que los note con 

cuidado. Veo en suma que llegando al capí-

tulo X I X me presenta primeramente con la 

mayor viveza y magnificencia posible la ve-

nida del Señor del cielo á la tierra , y el des-

trozo y ruina entera de toda la impiedad. Y 

pasando al capitulo X X m e abre enteramente 

todas las puertas y todas las ventanas 5 me 

descifra grandes misterios : me habla con la 

mayor claridad y precisión que puede ha-

blar un hombre serio ; me dice en fin expre-

samente , que aquel espacio de tiempo que 

debe seguirse despues de la venida del Señor, 

el cual los profetas no señalaron en parti-

cular , aquel que llamaron Dei Domini, y con 

mas frecuencia in illd die : in tempore illo, 

etc. , será un dia y un tiempo que durará 

mil años, repitiendo esta palabra mil años 
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nada menos que seis veces en este capítulo. 

Todo esto, y mucho mas que observaremos 

á su tiempo, lo vemos claramente en la di-

vina escritura , y en esto se fuudaron los que 

admitieron como cierta aquella proposicion. 

Mas los que la reprueban y condenan como 

falsa y errónea, ¿ qué es lo que producen en 

contra? Se supone que ya no hablamos de los 

. absurdos conocidamente tales que se le aña-

dieron por Cerinto, por Kepos, por Apol i-

nar, e t c . , sino de la proposicion considerada 

en sí misma, prout jacet, sin otro adita-

mento. Contra esta, pues, ¿ qué es lo que pro-

duce ? ¿ Con qué fundamento se condena de 

falsa, fabulosa y errónea? Buscad, señor, 

este fundamento por todas partes, y me pa-

rece que os cansareis en vano, l o á lo menos 

no hallo otro que la palabra vaga y arbitraria 

de que la escritura divina no debe entenderse 

asi : mucho menos el capítulo X X del Apo-

calipsis. ¿ Cómo pues se debe entender ? Esto 

es lo que nos queda que examinar en el artí-

culo siguiente. 

A R T I C ü L III. 

La explicación q u e se p - c l c n d e dar al capitulo X X del 

Apocai ips s. 

§ 1. Como la proposicion arriba dicha se 

lee expresa en términos formales en este capí-

tulo del Apocalipsis, parece claro que quien 
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niega aquella proposieion, quien la condena 

de fábula y error; deberá hacer lo mismo con 

el texto de este capítulo, ó si esto n o , deberá 

á lo menos explicar de otro modo el texto sa-

grado, mas con una explicación tan natural, 

tan genuina, tan seguida, tan clara , que nos 

deje plenamente satisfechos y convencidos 

de que es otra cosa muy diversa la que afirma 

el texto sagrado, de la que afirma la. propo-

sición. Esta es pues la gran dificultad, en 

cuya resolución no ignoráis lo que han tra-

bajado en lodos tiempos grandes ingenios. Si 

el fruto ha correspondido al trabajo, lo po-

dréis solamente saber después que hayáis visto 

y examinado la explicación , confrontándola 

fielmente con el tex to , y con todo su con-

texto, que es lo que ya vamos á hacer. 

Los intérpretes del Apocalipsis ( lo mismo 

digo de todos los que han impugnado á los 

milenarios) para facilitar de algún modo la 

explicación de una empresa tan ardua, se 

preparan prudentemente con dos diligencias, 

sin las cuales todo estaba perdido. La pri-

mera es negar resueltamente que en el capí-

tulo X I X se habla de la venida del Señor en 

gloria y magestad, que esperamos todos los 

christianos. Esta diligencia, aunque bien im-

portante, como déspues veremos, no basta 

por sí sola : asi es menester pasar á la segunda 

que es la principal para poder fundar sobre 

ella toda la explicación. Esta segunda dili-

gencia consiste en separar prácticamente el 

capítulo X X , no solo del capítulo X I X , sino 

«le todos los demás, considerándolo como una 

pieza á parte, ó como una isla , que aunque 

vecina á otras tierras , nada comunica con 

ellas. Si estas dos suposiciones (que asi lo pa-

recen pues no se prueban) se admitiesen como 

ciertas, ó se dejasen pasar como tolerables , 

no hay duda que la dificultad no seria tan 

grave, ni tan difícil alguna solucion. Mas si se 

lee el texto sagrado seguidamente con todo su 

contexlo, ¿será posible admitir semejantes 

suposiciones ? 

§ 2 . \ a sabéis, señor, el gran suteso con-

tenido en el capítulo X I X del Apocalipsis 

desde el versículo 11 hasta el fin. Es á saber, 

la venida del cielo á la tierra de un personage 

singular, terrible y admirable , por lodos sus 

aspectos. Tiene á la frente de todos los ejér-

citos que hay en cielo, y se representa como 

sentado en un caballo b lanco , con una espa-

da , no en la m a n o , ni en la cintura, sino en 

la boca, con muchas coronas sobre su cabeza : 

Con vestido, ó manto real rociado ó man-

chado con sangre : veste aspersd sanguine , 

en el cual se leen por varias partes estas 

palabras : Rex regum, ct Dominas domi-
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nantium. En suma : el nombre de este per-

sonage esto es : el Verbo de Dios , et vo-

cabitur nomen ejus verbum Dei. Otras mu-

chas cosas particulares se dicen aqui , que 

vos mismo podéis leer y considerar. En con-

secuencia pues de la venida del cielo á la tierra 

de este gran personage, se sigue inmediata-

mente no tanto la batalla con la bestia, ó An-

ticristo , y con todos los reyes de la tierra, 

congregatos adfaciendum prcelium cum ilio, 

qui sedebat in a>quo, cuanto el destrozo y 

ruina entera y total de todos ellos , y de todo 

su misterio de iniquidad : y asi se concluye 

todo el capítulo con estas palabras : Vivimissi 

sunt hi duo (e l Anticristo y su pseudo pro-

feta) in stagnum ignis ardentis sulphure ¡ et 

cd'teri occisisunt in ore gladii sedenús super 

equum, qui procedit de ore ipsius, et omnes 

aves saturata; sunt carnibus eorum. 

Nuestros doctores llegando á este lugar del 

Apocalipsis no pueden disimular del todo el 

grande embarazo en que se hallan. Si el per-

sonage de que se habla es Jesucristo mismo, 

como lo parece por todas sus señas , no solo 

viene directamente contra el Anticristo, 

sino también aunque indirectamente contra 

el sistema que habian ebrazado. ¿-Porqué? 

Porque después de destruido el Anticristo se 

sigue el capitulo X X y en él muchas y gran-
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des cosas todas opuestas é inconcordables con 

el sistema. Por tanto no parece medio entre 

estos dos extremos : ó renunciar al sistema, 

ó no reconocer á Cristo en el personage que 

aqui se representa. Esto últ imo, pues, es lo 

que les ha parecido menos duro. Asi mos-

trando no creer á sus propios ojos, y como 

tomando en las manos un buen telescopio, 

para observar bien aquel gran fenómeno : no 

es Jesucristo exclaman ya confiadamente, no 

es Jesucristo : no hay necesidad de que el 

Señor se mueva de su c ie lo, para venir á des-

truir al Anticristo, y á todas las potestades 

de la tierra,quos potestsolo nutu conlerere, et 

annihilare. No importa que venga con tanto 

aparato y magestad. No importa que se vean 

sobre su cabeza diademata multa. No im-

porta que se lean en su muslo y en varias 

partes de su manto real aquellas palabras : 

Rex regum, et Dominus dominantium. No 

importa que su nombre sea Ferbum Dei: 

nada de esto importa ; no es Jesucristo. 

¿Pues quién es? Es dicen volviendo á mirar 

por el telescopio, es el príncipe de los án-

geles san Miguel , patrón y protector de la 

Iglesia que viene con todos los ejércitos del 

cielo á defenderla de la persecución del Anti-

cristo, á matar á este inicuo , y á destruir lodo 

su imperio universal. Se le dan, es verdad , 



.á sau Miguel nombre, senas y contrasellas, 

que no le competen á é l , sino á Jesucristo • 

mas esto es porque viene en su nombre, y con 

todas sus veces y autoridad, etc. \ ¿ nos 

detengamos por ahora, ni nos metamos á 

examinar antes de tiempo las razones que 

pueden tener los doctores para afirmar que la 

persona admirable de que hablamos es san 

Miguel , y no Cristo. Estas razones seria ne-

cesario adivinarlas, porque no se producen, 

ri * quién sabe, (sea esto una mera sospecha, 

ó sea un juicio temerario, ó sea cosa clara y 

manifiesta, se deja á vuestra consideración) 

quién sabe, d igo , si todas las razones se po-

drán finalmente reducir á una sola , esto es 

al miedo y pavor del capítulo siguiente? 

¿ Quién sabe si este miedo y pavor es el que 

les obliga á prepararse á toda costa contra un 

enemigo tan formidable? Dejemos, no obs-

tante, el pleito indeciso hasta otra ocasion , 

que será, queriendo Dios , cuando tratemos 

de propósito del Anticristo. Mas nb por eso 

dejemos de recibir lo que nos conceden : esto 

es , que en este capítulo se habla ya del Anti-

cristo, y por consiguiente de los últimos tiem-

pos. Con esto solo nos basta por ahora: y asi, 

aunque digan y porfíen queeste capítulo X I X ' 

no tiene conexion alguna con el siguiente, 

no¿ haremos desentendidos y lo tendremos 
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m u y presente por lo que pueda suceder. 

§ 3. Pues concluida enteramente !a ruina 

del Anticristo , con todo cuanto se com-

prende bajo este nombre, y quedando el rey 

de los reyes dueño del campo , sigue inme-

diatamente san Juan en el capítulo X X , que 

empieza asi : « Et vidi Angehim descenden-

tem de ccelo, habentem clavem abyssi, et 

catenam magnam in manu sud. Et appre-

hendit draconem, serpentcm antiquum, qui 

est Diabolus, et Sat anas , et ligavit eum per 

annos ndlle : et misit eum in abyssum, et 

clausit., et signavit super ilium, ut non se-

ducat ampliits gentes , donee consummen-

tur mille anni; et post hcec oportet. ilium 

solví modico tempore. Et vidi sedes, et se-

derunt .super eas , et judicium datum est 

illis ; et animas decollatorum propter testi-

monium Jesu , et propter verbum Dei, et 

qui non adoraverunt. bestiam neque imagi-

nem ejus, nc - acceperunt characterem ejus in 

Jrontibus aut in manibus suis, et. vixerunt, et. 

regnaverunt cum Christo mille annis. Cceteri 

mortuorumnon vixerunt, donee consummen-

tur mille anni. Hcec est resurrectio prima. 

Beatus et sanctus qui habet partem in re-

surrectione prima : in his secunda mors non 

habet potestatem ,• sed erunt sacerdotes Dei 

et Christi, et regnabunt cum illo millo 



annis. Et cum consummatifuerint mille an* 

nis, solvelur Sal anas, etc. 

Este es , señor mió , aquel lugar celebér-

rimo del Apocal ipsis , de donde, como nos 

dicen , se originó el error de los milenarios. 

Pedidles ahora , antes de pasar á otra cosa , 

que os digan determinadamente ¿ cual error 

so originó de aqui , pues la paíabra error 

de los milenarios, es demasiado general ? 

No conocemos otro error de los milenarios, 

que aquel que los mismos doctores han im-

pugnado , y convencido con buenas razones 

en Cer into , Nepos, Apolinar , y en todos sus 

partidarios. Mas el error de estos , ó lo que 

en estps se convenció de error ¿ se originó 

de este lugar del Apocalipsis ?• Volved á leerlo 

con mas atención : scrutare illud in lucer-

nis, á ver si hallais alguna palabra que fa-

vorezca de algún modo las ideas indecentes 

de Cer into , ó las de Nepos , ó las de A p o -

linar : y no hallando vestigio ni sombra de 

tales despropósitos , preguntad á todos los 

milenarios , ó hereges , ó judaizantes, ó no-

velistas ¿ cómo se atrevieron á añadir al texto 

sagrado unas novedades , tan agenas del mis-

mo texto ? ¿ Cómo 110 advirtieron , ó no te-

mieron aquella terrible amenaza , que se lee 

en el capítulo últ imo del mismo Apocalipsis ? 

Siquis opposueritadhcec, opponet Deus super 

illumplagasscriptas in libro isto. E11 fin pelead 

con estos hombres atrevidos, y dejad en paz á 

los que nada añaden al texto sagrado, ni dicen 

otra cosa diversa de loque el texto dice. 

E n eso mismo está el error , replican los 

doctores , pues aunque nada añaden al texto 

sagrado lo entienden á lo menos nimis litte-t 

raliter, pensando buenamente ó inocente-

mente , que en él se dice lo que suena , 

cuando bajo el sonido de las palabras , se 

ocultan otros misterios diversísimos, y sin 

comparación mas altos , por mas espiritua-

les. ¿ Cuáles son estos P Vedlos aqui. 

Tres son las cosas principales ó únicas que 

se leen en este lugar del Apocalipsis. Prime-

ra : la prisión del diablo ó de Satanas por 

mil años, y su soltura por poco tiempo pa-

sados los mil años. Segunda : las sillas y 

juicio , ó potestad que se dá á los que se 

sientan en ellas. Tercera : todo lo que toca 

á la primera resurrección de los que viven 

y reinan con Cristo mi l años. 

Cuanto á lo primero, nos aseguran con 

toda formalidad que la prisión de Satanas, 

de que aqui se habla , no es un suceso f u -

turo , sino muy pasado , no una profecía , 

sino una historia : y aun quando san Juan 

tuvo esta visión , que fue en su destierro de 

Patmos , la cosa ya liabia sucedido según 
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unos , mas de cincuenta años antes : según 

otros mas de noventa , esto es , antes del na-

cimiento del mismo san Juan. Estos últimos 

nos enseñan que el ángel que bajó del cielo 

con la llave del abismo en una mano , 

y con la gran cadena en la otra , para apri-

sionar al diablo, no fue un ángel verda-

dero , sino el mismo Mesías Jesucristo, que 

también se llama ángel en las escrituras , 

el cual en el dia , y en el instante mismo 

de su encarnación lo ató , lo encadenó y lo 

encarceló en el abismo, per cuinos mille, id 

est por todo el tiempo que durase la Iglesia 

cristiana en el mundo : y las palabras, ut non 

seducat amplias gentes, quieren decir : para 

que no engañe en adelante á los escogidos, 

asi de los escogidos como de las gentes. No-

tad aqui de paso , que los mismos doctores , 

que en el capítulo antecedente acaban de 

convertir en el ángel san Miguel al mismo 

Jesucristo , al mismo Yerbo de Dios , al mis-

mo Rey de los reyes , aqui convierten al 

ángel en Cristo con la misma facilidad. 

Otros doctores son de parecer (esta parece 

la sentencia mas común) que el ángel de 

que aqui se habla es un verdadero ángel . 

que tieue la superintendencia del infierno. 

Este ángel , dicen , bajó del cielo con su 

llave y cadena , el viernes santo á la hora 

de nona en el mismo instante en que el Señor 

espiró en la cruz , y executó por orden suya 

aquella justicia con el diablo , dejándolo 

desde entonces encadenado, y encerrado en 

el infierno , hasta que se cumplan mil años, 

7ion determínate sed indeterminaté : id est 

hasta los tiempos del Anticristo , que en-

tonces se le dará soltura por poco tiempo : 

y aunque esto sucedió el dia de la muerte 

del Señor , mas el amado discípulo , que se 

hallaba presente, no lo vió entonces, sino 

alia en Patmos, 70 años despues. 

Cuanto á lo segundo, esto es , cuanto á 

las sillas , y el juicio que se di ó á los que se 

sentaron en ellas , hallamos en los intér-

pretes dos diversas opiniones, ó modos de 

pensar. Unos dicen , que son las sillas epis-

copales , ó los pastores que se sientan en 

ellas , en los cuales está el juicio de las co-

sas pertenecientes á la religión. Otros-afir-

man que por las sillas y juicio no debe 

entenderse otra cosa , sino los puestos de 

honor y dignidad que las almas de los san-

tos ocupan en el cielo , donde viven y rei-

nan con Cristo , etc. Cuanto á lo tercero, 

nos aseguran como una verdad , según di-

cen , mas clara que la luz , que san Juan no 

habla aqui de verdadera resurrección ; sino 

de la vida nueva á que entran los mártires , 
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y demás justos cuando salen de este mundo, 

y van al cielo. Esta vida nueva y felicí-

sima es , dicen , la que llama el amado dis-

cípulo primera resurrección , hcec est resur-

rectio prima, la cual debe durar mil años , 

esto es , no ya basta el Anticristo , como 

la prisión del diablo , sino algo m a s , todo 

indeterminadamente basta la resurrección 

universal , que entonces tomando sus cuer-

pos, empezarán á gozar de la segunda re-

surrección : esto es en suma , todo lo que 

bailamos en los doctores sobre el capítulo 

X X del Apocalipsis. Y o dudo mucho que la 

explicación os haya contentado, como tam-

bién me atrevo á dudar que haya podido 

contentar á sus propios autores. Mas era pre-

ciso decir algo y procurar salvar su siste-

ma de algún modo posible. Y pues nadie 

nos obliga á recibir ciegamente dicha ex-

plicación , ni los doctores mismos pueden 

pedirnos un sacrificio tan grande de nuestra 

fe , debido solamente á la autoridad divina , 

no tendrán á mal que la miremos atenta-

mente, dando algún lugar á la reflexión. 

§ 4- Primeramente : si los mil años de que 

habla san Juan en este lugar , y lo repite seis 

veces, no significan otra cosa que todo el 

tiempo que durare la Iglesia , ó desde el dia 

de la encarnación del hijo de Dios , ó desde el 

dia de su muerte hasta el Ant icr is to , nosotros 

nos hallamos actualmente en este tiempo 

feliz. Ahora bien : y vos creeis, amigo Cristo-

filo, que en este nuestro s iglo, lo mismo digo 

de los pasados; ¿está el dragón serpens and-

quus qui est diabolus et Satañas, atado con 

una gran cadena, encerrado ó encarcelado en 

el abismo, cerrada y sellada la puerta de su 

cárcel , para que no engañe mas á las gentes ? 

Si lo creeis asi, porque así lo hallais escrito 

en gruesos volúmenes, permitidme que os 

diga con l laneza, que sois ó muy tímido, ó 

demasiado bueno : si creeis con los autores de 

la primera sentencia, que esta prisión del 

diablo, con todas las circunstancias que se 

expresan en el texto sagrado , sucedió el dia 

de la encarnación del hi jo de Dios, teneis 

contra vos nada menos que toda la historia del 

evangelio , en donde lo hallareis tan suelto , 

tau l i b r e , tan dueño de sus acciones, que 

entre otras muchas cosas, pudo buscar y ha-

llar á Cristo en el desierto ; pudo llevarlo al 

pináculo, ó á lo mas alto del templo; pudo 

despuesde esto subirlo á un monte alto, mos-

trándole desde allí toda la gloria del mundo, y 

pedirle que lo adorase como á Dios : ¿ cómose 

compone toda es ta libertad con aquella prisión? 

Si esta sucedió en la muerte de Cristo, 

como afirman los autores, teneis en contra á 



( ) 
san Pedro y san Peblo , que no podían ignorar 

un suceso tan interesante : uno nos exorta á 

todos los cristianos que seamos sobrios, y vi-

vamos en vigilancia y en cautela , quia ad-

versarius vester diabolus tánquam leo rugiens 

circuit queerens quem devoret. ¿ Para qaé 

cautela y vigilancia contra un enemigo enca-r 

denado y sepultado en el abismo ? El otro se 

queja amargamente del ángel de Satauas que 

lo molestaba ó colafizaba : y en otra parte 

d ice , que le liabia impedido una cosa que 

pensaba hacer : sed impedmt nos Satanas : 

teneis encoutraámasde esto á toda la Iglesia, 

la cual en suspreces públicas, pide que nos l i -

bre ab insidiis diaboli: y usa de exorcismos, 

y del agua bendita adfugandos demones. 

Vuelvo á deciros, amigo, que no seáis tan 

bueno. E l diablo está ahora tan suelto y tan 

libre como antes. L a única novedad, aunque 

bien notable, que ha habido, y hay ahora 

respecto del diablo después de la muerte del 

Mesías, es esta : que ni Dios le concede tanta 

licencia como él quisiera , ni los que creen 

en Cristo están tan desarmados, que n o p u e -

dau resistirle, y hacerle huir : pues por los 

méritos del mismo Cristo y por la virtud de 

su cruz , se nos conceden ahora, y se nos 

ponen en la mano excelentes armas , no solo 

defensivas, sino también ofensivas, para que 

( ' 9 3 ) 

podados resistir á sus asaltos, y aun para 

t aerlo debajo de los pies. Asi se ve, y es fácil 

observarlo, que los que quieren aprovecharse 

de estas armas, es á saber sobriedad, vigi-

lancia , cautela, retiro de ocasiones , fe ora 

cion e t c . , vencen fácilmente á este enemigo 

formidable, y aun llegan á mirarlo con d e -

precio. Por el contrario : Jos que no quieren 

aprovecharse de estas armas, al primer en-

cuentro quedan miserablemente vencidos. 

i or esto, el enemigo, astuto y traydor, pro-

cura en primer lugar persuadir á todos, con 

toda suerte de artificios, que arrojen de sí 

aquellas armas, como que son un enorme 

peso, no menos inútil que insufrible á las 

tuerzas humanas. Si el hallar ahora Satanas 

tanta resistencia en algunos , por la bondad 

de sus armas, y p 0 r Ja gracia y virtud de 

Cristo, quieren que se llame estar encade-

nado, encerrado en el abismo, con la puerta 

de su cárcel cerrada y sellada , para que no 

engañe mas á las gentes, etc. , se podrá decir 

lo mismo, y con la misma propiedad de un 

ladrón, que yendo de noche á robar una casa, 

halla la gente prevenida y armada, de modo 

que le resiste , lo ahuyenta , y libra su tesoro 

de las manos del injusto agresor : lo cual seria 

ciertamente un modo de hablar bien extra-

vagante , y bien digno del título de barba-
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rismo ó idiotismo. Mas como de esas veces se 

liace hablar á la escritura santa con lenguages 

inauditos , para que hable según el deseo de 

quien la hace hablar : bien fácil cosa es ha-

cerla decir loque se quiere con solo añadir el 

id est. 

N e g a d o , pues , con tanta razón , que la 

prisión del diablo , de que se habla con tanta 

c lar idad, y con circunstancias individuales 

en el c a p í t u l o X X del Apocalipsis, haya su-

cedido hasta ahora, parece necesario decir 

y confesar que sucederá á su tiempo. 

• Cuando ? Cuando venga el Señor en gloria 

y magestad, que para entonces la pone clarí-

sima la escritura : y ninguno se ha dado, ni se 

ha podido dar la libertad d e m u d a r l o s tiem-

pos, y sacar las cosas de aquel l u g a r , y de 

aquel tiempo determinado, en que Dios las 

ha puesto. Leed el capítulo veinte y cuatro 

de Isaías, que todo él tiene una grandísima 

semejanza con el capítulo diez y nueve del 

Apocalipsis y principio del veinte. Allí halla-

reis hácia el iin del versículo veinte y uno el 

mismo misterio de la prisión del diablo con 

todos sus ángeles y con todas las potestades 

de la tierra. In die illa visilabil Dominus 

super militiam cali in excelso, et super reges 

terree , qui sunt super terram, et congrega-

buntur'incongregationeunius fascis in lacum, 

( ' 9 5 ) 
C/ c™?entur ^ carcere: si quereis ver un 

rastro bastante claro de la soltura del diablo 

y de sus ángeles después de mucho tiempo,' 

como lo dice san Juan, después de mil años 

reparad en las palabras que siguen inmedia-

tamente etpost multas dies visitabuntw.-El 

mismo Isaías ( i ) , hablando del dia del Señor 

d.ce asx : i n d i e i U d ^ ¿ 

gladio sao duro, etgrandi, etforti super Le-

viathan, serpentemvectum , et super Levia-

> serpentem tortuosum, etc. Y p 0 r Za 

carias (2) dice el Señor : Et pseudo-prophetas 

et spiritum immundum auferam de ierra • lo 

mismo que dice san Juan al fin del.capítulo 

diez y nueve y principio del veinte. Por donde 

se ve que el amado discípulo alude aqui á es-

tos y á otros lugares semejantes, de que ha-

blaremos á su t iempo, dando la llave para la 

inteligencia. 

Después de la prisión del diablo , dice san 

Juan que vió sillas, en las cuales se sentaron 

algunos que no nombra, ó á quienes se dió el 

ju ic io , ó la potestad de juzgar : et vidi sedes 

et sederunt super eas, et judicium dalum est 

ilhs. La explicación ó inteligencia que pre-

t e n d e r á estas sillas, y á los jueces que se 

(1) Isaías, c. xxv i i , jfr. i . 

( 2 ) Zachar., c . X I I I , j¡r. 2 . 
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sientan en ellas, diciendo unos, que son los 

obispos y otros que son las almas de los bien-

aventurados en el cielo, parece claro que 

en los tiempos de que se liabla, no viene al 

caso, ni es creíble que estas dos cosas, ó al-

guna de ellas, se le revelasen á san Juan como 

dos cosas nuevas, y de un modo tan oscuro 

en un tiempo que ya el mundo estaba lleno 

de obispos, y el cielo poblado de almas justas 

y santas. Esta sola reflexión basta, y sobra 

para no admitir dicha inteligencia. Acaso pre-

guntareis , ¿ porqué no se colocan en estas 

sillas los doce apostóles, según la promesa que 

les hizo el Señor ? Sedcbitis super sedes dúo. 

decimjudicantes duodecim tribus Israel. Mas 

la respuesta era fác i l , si se dijese que una 

misma razón sirve para todo. Por esta razón, 

el rey de los reyes, el verbo de Dios, no es 

Jesucristo, sino san Miguel. Por esta razón, 

la prisión del diablo, per anuos mille, no es 

suceso futuro, sino pasado, y en el mismo 

Satanas se han verificado , y se están verifi-

cando dos contradictorias : como son estar 

atado , y suelto; estar encarcelado en el abis-

mo , y cerrada y sellada la puerta de su cár-

cel , v al mismo tiempo andar por el mundo, 

tanquam leo rugiens qucerens quem devoret. 

Y esta misma razón debe servir para lo que 

vamos á ver. 

( x97 ) 
§ 5. Sigue inmediatamente el texto sagrado 

diciendo : Et animas decollatorum propter 

testimonian Jesu , et propter verbum Dei, 

et qui non adoraverunt bestiamet vixe-

runtet regnaverunt cum Quisto mille annis: 

cceteri mortuorum non vixerunt, doñee con-

sumentur mille anni; hcec est resurrectio 

prima. 

La explicación que hallamos en los intér-

pretes, la bailamos ordinariamente acompa-

ñada de una circunstancia bien singular, que 

no sé que se le haya añadido jamas á la ex-

plicación de ningún otro lugar de la escri-

tura ; quiero decir que se halla acompañada 

de la aprobación y elogio de ser mas clara 

que la luz. Mas este elogio no parece tan 

claro ni tan unívoco que no pueda admi-

tir dos sentidos bien diferentes. E l primer 

sentido puede ser este : las cosas que se dicen 

sobre este texto son verdades mas claras que 

la luz. El segundo sentido es este : las ver-

dades que se dicen sobre este texto son las 

mismas de que el texto habla, y esta es una 

verdad mas clara que la luz. E n el primer 

sentido creó firmemente que el elogio es 

justísimo asi como creo ( p o r e jemplo) que 

todas ó las mas de las cosas que dice san Gre-

gorio en sus exposiciones sobre Ezequiel , 

sobre Job, etc. , son unas verdades mas claras 
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que la luz : mas en el segimdo sentido, que es 

el que hace al caso, y el que solo hemos me^ 

nester , el elogio 110 puede ser mas impropio, 

ni mas impertinente. 

Explicóme : yo creo firmamento, con todos 

los fieles cristianos , que las almas resucitan 

(si se quiere hablar asi por una locucion me-

tafórica), que resucitan , d igo , ó por el bau-

tismo, ó por la penitencia de la muerte, del 

pecado á la vida de la gracia. Creo que las al-

mas de los mártires, y de todos losdemassan-

tos aunque no hayan padecido martirio, están 

con Cristo en el c ie lo, y allí gozan de la vi-

sión beatífica. Creo que todos los fieles que 

mueren en gracia de Dios van á gozar de la 

misma fel icidad, según el mérito de cada 

u n o , despues de haber pagado en el purga-

torio todas las deudas que de aqui llevaron. 

I tem, creo que todas las almas que han ido 

ó han de ir al cielo volverán á su tiempo á 

tomar sus propios cuerpos, resucitando, no 

ya metafóricamente , sino real y verdadera-

mente para una vida eternamente feliz. Creo 

en fin que las almas de los malos 110 van al 

cielo despues de la muerte , sino al infierno , 

ni resucitarán para la vida , sino para la 

muerte eterna , (pie la escritura llama mors 

secunda. Todo esto es certísimo y mas claro 

que la luz. 

( ' 9 9 ) 

C Sed quid inde ? ¿ Luego estas són las 

verdades que aqui se revelan al discípulo 

amado por una visión tan extraordinaria ? 

¿ Luego son estos los misterios ocultos que 

aqui se nos descubren en tono de profecía ? 

Cuando san Juan tuvo esta visión cincuenta 

ó sesenta años despues de la muerte de Cristo., 

y venida del Espíritu Santo ¿ ignoraba acaso 

estas verdades ? ¿ No las sabían y creían to-

dos los fieles ? ¿ Era alguno admitido al bau-

tismo, ó á la comunion de los fieles, sin la 

noticia y fe de estas verdades ? Pues si toda la 

Iglesia estaba en esto , toda la Iglesia dilatada 

ya en aquel tiempo por casi toda la tierra 

vivia, se sustentaba y crecía con la fe de es-

tas verdades : si estas verdades eran todo su 

consuelo y esperanza, ¿ qué cosa mas im-

propia se puede imaginar, que una revela-

ción nueva de las mismas verdades ? ¿ Y una 

revelación 110 tan clara , sino oscurísima , en 

términos equívocos, y debajo de metáforas, 

símoblo y figuras, que es necesario adivinar ? 

Cierto que no es este el modo con que ha ha-

blado el Espíritu Santo in rebus fidei, et 

morum ad edificationem doctrina; chrisliame 

pertinentibus : ni se hallará algún ejemplar 

en toda la escritura. 

No es esto lo mas. Si el capítulo X X del 

Apocalipsis 110 contiene otras cosas que aque-



lias verdades, y misterios que quieren los 

doctores, debia san Juan haber omitido una 

circunstancia gravísima, que en este caso 

parece ya no solo superflua, sino del todo 

impertinente. Ta l vez por esta razón se to-

man la libertad de omitirla, ó miradla sin 

atención los que nos dan la explicación mas 

clara que la luz. Ved aquí la circunstancia 

gravísima de que hablo : et animas decollar 

torum, propter testimonium Jesu, et propter 

Férbum Dei ( atención á lo que sigue ) et qui 

non adoraverunt bestiam, ñeque imaginem 

ejus, ñeque acceperunt characterem ejus in 

frontibus suis, etvixerunt, et regnaverunt cum 

Christo mi/le annis. 

De manera que los resucitados y reinan-

tes con Cristo de que aquj se habla no son 

solamente los degollados, ó los mártires; sino 

también expresamente los que no adoraron á 

la best ia , ni á su i m á g e n , n i tomaron su 

carácter en la frente, ni en las manos de todo 

lo cual se habla en el capítulo X I I I del Apoca-

lipsis. De aqui se sigue evidentemente que el 

misterio de primera resureccion de que vamos 

hablando debe suceder 110 antes, sino despues 

de la bestia. Luego es uu misterio no pasado, 

ni presente, sino muy futuro : pues la bestia, 

que por confesion de los mismos intérpretes, 

es el Anticristo , esta todavía por venir. Lue-

go realmente no se habla en este lugar de 

aquellas verdades que se quisieran substituir, 

esto es de la resurrección metafórica á la vida 

de gracia, y de la gloria de lasalmasque salen 

de pecado : pues pasan por alto una circun-

stancia agravantísima, que destruye infali-

blemente toda su explicación. San Juan señala 

claramente el tiempo preciso de esta primera 

resurrección, ó la supone evidentemente, 

diciendo: Los degollados por Cristo, y los que 

no adoraron a la bestia, estos vivieron y rei-

naron con Cristo mil años; los demás muertos 

no vivieron entonces, pero vivirán pasados 

los mil años: Cceterimortuommnonvixerunt 

doñee consumentur mille anni. Con que su-

pone el amado discípulo que, cuando se veri-

fique la primera resurrección, ya la bestia ha 

venido al mundo , y también ha salido del 

mundo : supone que ya ha sucedido la ba-

talla, y también el triunfo de los que por 

amor de Cristo no quisieron adorarla ú obe-

decerla. 

Asi como cuando se dice en Daniel ( i ) que 

los tres Jóvenes hebreos que rehusaron adorar 

la estatua de oro altitudine ciibitorum sexa-

ginta, como mandaba á todos el rey Nabu-

(1) Daniel, c. m , i . 



codonosor, fueron arroj ados á un horno de fue-

go, mas salieron sin lesión alguna, etc.5 si esta 

proposicion es verdadera como lo es , supone 

evidentemente que cuando estos Jóvenes sa-

lieron del horno con un milagro que espantó 

al r e y , y á toda su corte, ya Nabuco había 

venido al mundo ; ya había conquistado á su 

dominación todo el Oriente, ya habia erigido 

publicamente una estatua de oro, ó suya , ó 

de alguno de sus falsos dioses : ya habia man-

dado , so pena de fuego , que todo la adora-

sen : ya en fin , tres Jóvenes hebreos fieles á 

su Dios habían resistido constantemente aquel 

mandato sacrilego. Pues de este mismo modo 

supone san Juan el tiempo preciso de la pri-

mera resurrección, diciendo : Los que no 

adoraron á la bestia vivieron y reinaron con 

C. isto mil años : los demás muertos no v i -

vieron hasta que pasen los mil años : hcec 

est resurrectio prima. Q u i e n quisiere pues 

explicar este misterio de algún modo razo-

nable , ó siquiera pasable , debe hacerse 

cargo ante omnia de esta gravísima circun-

stancia. 

De todo lo que hasta aqui hemos reflexio-

nado, la conclusión sea que mientras nonos 

dieren otra explicación , que del todo se con-

forme con el texto , y con todo su contexto , 

debemos atenernos al texto mismo , según su 

sentido propio y natural. Los que dijeren que 

esto es error , ó fábula, ó peligro , deberán 

probarlo (adevidentiam) con aquella especie 

de demostración de que es capaz el asunto , 

110 respondiendo por la misma cuestión. Esto 

último es bien fácil hacer ; lo primero , ni se 

ha hecho , ni hay esperanza de que pueda 

hacerse jamas. Hasta ahora no hemos visto 

otra cosa que la impugnación , buena á la 

verdad , de muchos absurdos groseros que 

mezclaron los hereges, los judíos, y si queréis, 

también algunos católicos ignorantes y gro-

seros : sed verkas Domini manet in ceterntím. 

Entre todas estas fábulas , entre todos estos 

errores, entre todos estos absurdos indecentes 

que rodean y tiran á confundir, y aun á opri-

mir la verdad de Dios, ella está y estará para 

siempre intacta : por consiguiente clara y 

patente, por los que la buscaren sin preocu-

pación, y ninguno puede alegar alguua escusa 

razonable para 110 conocerla. Digo escusa 

razonable , porque si bien se mira todo el 

fundamento que hay en contra , se reduce á 

la pura autoridad extrínseca, y está no clara, 

sino bien equívoca : y ya sabemos cuanto peso 

puede tener esta autoridad intrínseca que es 

de Dios mismo: Est autem Deus verax : orn-

áis autem homo mendax, sicut scriptum est: 

ut justificáis in sermonibus Luis, el vincas 



cum judicaris ( i ) . Este texto del apóstol me 

lia sacado muchas veces de grandes dudas y 

temores. Dios se justificará, dice san Pablo , 

en sus sermones, que 110 son otros que sus 

escrituras , en que él mismo habla per seivos 

suos prophetas, y nos vencerá cuando pen-

saremos juzgarlo : porque es innegable que 

muchas veces, aun después de conocida la 

verdad, aun después de convertidos nuestros 

entendimientos sin tener nada que oponer, y 

lodavía nos contiene la autoridad extrínseca, 

y tememos mas contradecir al hombre que 

á Dios. 

Os dirán , amigo , que es necesario romper 

la corteza dura de la almendra , para poder 

comer el fruto bueno que está dentro encer-

rado. Quieren decir que es necesario romper 

la letra de la santa escritura , y hacerla mil 

pedazos, para hallar el tesoro escondido en 

ella. Mas si hacéis alguna ligera reflexión , 

conoceréis al punto el equívoco y el sofisma. 

¿ Q u é tesoro pensamos hallar dentro de la 

letra de la escritura ? ¿ Es acaso algún tesoro 

in genere, ó algún pedazo de materia prima ? 

¿ Es acaso algún tesoro á discreción y se-

gún el deseo ó interés de quien lo busca ? 

•3N"o bastará hallar aquel tesoro particular , 

(x) D. Paul. Ap. ad Rom., c. 111, 4. 

que muestra claramente la letra misma , sea 

el que fuere , y contentarse con él ? Cual-

quiera niño de pocos años 110 deja de saber 

que el fruto de una almendra que desea co-

mer no es la corteza dura que se presenta 

á su vista , sino lo que esta encierra dentro 

de sí •, mas también sabe que la fruta espe-

cífica que debe esperar, rompiendo la corteza, 

110 es la que á él le parece mejor, sino aquella 

precisamente que se llama almendra. ¿ Y de 

dónde lo sabe ? L o sabe por la corteza misma 

que tiene delante , y por esta superficie ex-

terior distingue fácilmente con toda certi-

dumbre la fruta que está dentro , de todas 

las otras frutas. Quien pensare pues hallar 

dentro de la letra de la divina escritura otro 

tesoro diverso de aquel que muestra la letra 

misma , será muy semejante á quien piensa 

hallar un diamante dentro de una al-

mendra. 

Por último, observan los doctores, y hacen 

fuerza en esto , como si fuese la principal 

dificultad , que la palabra mille anni , en 

frase de la escritura , 110 quiere decir pre-

cisa y determinadamente mil años , sino mu-

cho tiempo o muchos años : como cuando 

se dice : Mille anni sicut dies unas , in mille 

generaliones; minimus erit in mille; cadent 

a dextris tuis mille; percussit Saúl mille. 



Todo esto está bien , y yo soy del mismo 

dictamen. Siempre me ha parecido que la 

expresión mille araii, de que usa san Juan 

seis veces en este lugar , 110 significa otra 

cosa que un grande espacio de tiempo , tal 

vez igual ó mayor que el que ha pasado 

hasta hoy din, desde el principio del mundo, 

comprendido todo en el número redondo 

y perfecto de mil. En este punto pues yo 

concedo sin dificultad cuanto se quisiere , 

no queriendo meterme en una disputa que 

me parece del todo inútil. Mas con esta con-

cesión r; qué se adelanta ?Nada , amigo , y 

otra vez nada. Los mil años de que hablamos 

sean en horabuenaun tiempo indeterminado : 

sean veinte mil ó cien m i l , mas ó menos , 

como os pareciere mejor. L o que yo pretendo 

únicamente es que estos mil años ó este 

tiempo indeterminado no está en nuestra 

m a n o , ni se ha dejado á nuestra libre dispo-

sición. Por tanto ningún hombre privado , 

ni todos juntos, pueden poner este tiempo 

donde les pareciere mas cómodo , sino preci-

samente donde lo pone la escritura divina : 

esto es después del Anticristo , y venida de 

Cristo que esperamos. Y si esto 110 podéis 

componerlo de modo alguno con vuestro sis-

tema , ó con vuestras ideas , yo me compa-

dezco de vuestro trabajo, y propongo á vuestra 

( 2(>7 ) 
elección una de estas dos consecuencias. P r i -

mera : luego debeis negar vuestras ideas , si 

quereis creer á la divina escritura. Segunda : 

luego debeis negar á la divina escritura á vista 

de ojos , como dicen , si quereis seguir-vues-

tras ideas. 

Hágome cargo que todavía 110 es tiempo 

de sacar, ni aun siquiera de propouer unas 

consecuencias tan duras : adhuc enim longa 

restat via , hay muchas que proponer y que 

probar. Yo me contento pues , por ahora , 

con otra consecuencia mas justa y menos dura, 

y este es todo el fruto inmediato que pretendo 

deesta disertación. Luego el sistema propuesto 

se puede oir sin espanto, recibir sin pel igro, 

y dejar correr sin dificultad. Luego no será 

un delito , ni grave, ni levísimo, ni tampoco 

una extravagancia , el proponer este sistema 

como una llave verdadera, y propia de toda 

la escritura divina : y en esta suposición ver 

y examinar si es asi ó no. Este exámen es 

facilísimo : no ha menester mas ingenio , ni 

mas artificio que tomar la l l a v e , y probar 

si abre ó 110 las puertas; las puertas , digo , 

que 110 obstante la supuesta bondad del 

otro sistema , tenemos hasta ahora tan cer-

radas. , 

Esto es todo lo que por ahora pretendemos. 

Si despues de las pruebas que iremos ha-



ciendo , hallamos , como yo lo espero , que 

este sistema , ó esta llave abre las puertas 

mas cerradas, y que parecen invencibles; 

que las abre todas ó casi todas 5 que las abre 

con facilidad, sin fuerza, ni violencia alguna$ 

que la otra llave tenida por única , en lugar 

de abrir las puertas, las deja mas cerradas, etc., 

entonces discurriremos de propósito sobre las 

consecuencias que se deben sacar. Mas esto 

no será posible hasta que hayamos avanzado 

mucho en la observación de los fenómenos 

particulares, «á quienes l lamo, yo no sé si 

con toda propiedad, las puertas cerradas de 

la santa escritura, lo cual procuraremos hacer 

en la segunda parte. 

No me pidáis, Señor , que me explique mas 

sobre este punto del reino milenario , pues 

todavía no es su tiempo. L o que he pretendido, 

por medio de esta disertación, no ha sido 

tratar este punto gravísimo plenamente y á 

fondo; pues para esto , es necesaria, y á esto 

se endereza toda la otra. He pretendido pues 

únicamente abrir camino , quitando un em-

barazo grande , que me impedia el paso aun 

antes de empezar a m o v e r m e , ó disipar una 

nube obscurísima , que no me permitía ob-

servar el cielo. 

Todos ó casi todos los antiguos milenarios, 

según las noticias que nos quedan, ó se expli-

( 209 ) 

carón en el asunto , ó se explicaron antes 

de tiempo. No asentaron basas firmes en 

que fundarse sólidamente. Añadieron ade-

mas de esto con demasiada licencia muchas 

ideas particulares , unas informes , otras 

indiferentes , otras disformes , según el 

talento , inclinación y gusto de cada uno. 

Asi todos ó casi todos abrazaron muy buenos 

despropósitos. Estas faltas por la mayor parte 

inexcusables, son al mismo tiempo una buena 

lección , que nos enseña á proceder con mas 

economía , con mayor cautela. Por tanto , 

yo estoy determinado á no explicarme antes 

de t iempo, quiero decir á 110 añadir cosa 

alguna á la proposicion general hasta haber 

asentado con la mayor firmeza posible todas 

las basas que me parecen necesarias. Del 

mismo modo estoy determinado á no añadir 

otras ideas , sino aquellas que hallare claras 

y expresas en la divina escritura, y que pu-

diere probar sólidamente con esta autoridad 

infalible. 

Estas ideas , ó este modo de ser , de la 

proposicion general, es verisímil que qui-

sierais verlo luego , ó por mera curiosidad , 

ó tal vez por espíritu de oposiciou. Mas esto 

seria querer ver el techo de un edificio grande, 

cuando apenas se empiezan á poner los ci-

mentos. Esto seria querer ir de París á Roma, 



sin pasar por los lugares intermedios; lo 

cual disputan hasta ahora ciertos filósofos., 

si es posible ó no. Tened paciencia , amigo 

mió , que queriéndolo Dios no dejareis de 

ver algo en la segunda p a r t e , y todo en la 

tercera. 

w \ w v w h v w w í V v w A m í W w i v i n w w m i v w M i « m n w v w w w > . « v w 

C A P I T U L O V I . 

Segunda dificultad. — La resurrección de la 

carne , simul et semel— Disertación. 

§ I. En fin , Cristófilo , hemos salido con 

vida de entre aquella nube densa y tenebrosa , 

citjus aspectus erathorribilis, donde tuvimos 

el valor ó la temeridad de entrar , y donde 

nos hemos detenido tal vez mucho mas de lo 

que era menester. Hemos examinado de cerca 

las materias diversas de que se componía. 

Hemos separado con gran trabajo las unas de 

las otras , certificados de que en esta mezcla 

y unión consistía únicamente su oscuridad, 

y su semblante terrible. No hay para que 

temerla ahora. Ella se irá desvaneciendo , 

tanto mas presto , cuanto mas de cerca la 

fueremos mirando, y cuanto la miráremos 

con menos miedo. 

Nos queda ahora que practicar las misnías 

diligencias con otra nube semejante , que 

tiene con esta una grande relación , comunica 

con ella por varias partes , la ayuda , la sos-

tiene , y es recíprocamente sostenida y ayu-

« 
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dada : acrecentándose notablemente con esta 

unión la oscuridad y el error. Esta es la 

resurrección de la carne simul et semel. 

Porque si es cierto y averiguado, que la 

resurrección de la carne que creemos y espe-

ramos todos los cristianos, como un artículo 

esencial y fundamental de nuestra santa re-

ligión , ha de suceder en todos los individuos 

del linage humano , simul et semel, es decir 

una sola vez , y en mi mismo instante y mo-

mento : con este solo quedan convencidos de 

error formal todos los antiguos milenarios, 

sin distinción alguna : todos sin distinción se 

pueden y deben condenar , y á ninguno de 

ellos se puede dar en conciencia el nombre 

de inocuo. Con esto solo debe mirarse con 

gran rezelo, como una pieza engañosa y pe-

ligrosísima , el capítulo X X del Apocalipsis. 

Y con esto solo nuestro sistema cae al punto 

á tierra , á lo menos por una de sus partes : 

y abierta esta brecha , es ya facilísimo sa-

quearlo , y arruinarlo del todo. Pero ¿ será 

esto cierto ?¿Será tan cierto, tan seguro, tan 

indubitable , que un hombre católico, timo-

rato y p ió , capaz de hacer algunas reflexio-

nes, no pueda prudentemente dudarlo, ni 

aun siquiera examinarlo á la luz de las escri-

turas ? Esto es lo que voy ya á proponer á 

vuestra consideración. 

Sé que los teólogos que tocan este puuto 

( que no son todos , ni creo que muchos ) 

están por la parte afirmativa ; mas también 

sé con la misma certidumbre que no lo 

prueban : á lo menos se explican poquísimo, 

y esto muy de prisa sobre el punto particular 

de simul el semel. Algunos dicen, ó suponen 

sin probarlo , que esta aserción es una con-

secuencia de fe. Otros mas animosos añaden 

resueltamente que es un artículo de fe. Si 

les preguntamos en que se fundan para sa-

car sólidamente una consecuencia de f e , que 

no hallamos en nuestro símbolo , nos res-

ponden con una gran muchedumbre de lu-

gares de la escritura santa , de los cuales dos 

partes prueban claramente que ha de haber 

resurrección de la carne , y nada mas, y la 

otra tercera parte prueba contra su propia 

aserción. Si os pareciere que miento , ó que 

pondero , bien fácil cosa os será salir de la 

duda , registrando los teólogos que os pare-

ciere. E n cualquiera biblioteca hallareis con 

que satisfacer vuestra curiosidad. Los prin-

cipales lugares de la escritura que se alegan á 

favor son los siguientes ( i ) . Homo cüm 

dormieñt non resurget, doñee atteratur 

(i) Job, c. xiv, f . 12, etc. x ix , f . 35. 



( « 4 ) 

ccelurn In novissimo die de terrà surrec-

tunis sum (i). Vivent mortui lui, interfecti 

mei resurgent : expergiscimini, et laudate 

qui habitatis in pulvere (2). De resurrectione 

autern mortuorum non legistis quod dictum 

est à Deo dicente vobis (3). Amen, amen 

dico vobis, quia venit hora, et nunc est 

quando mortui andient vocem filii Dei : et 

sjui audierint, vivent Omnes, qui in 

rnonumenlis sunt, andient vocem filii Dei : 

et procederli qui bona fecerunt, in resurrec-

tionern vitce, qui vero mala egerunt in resur-

rectionem judicii Resurget frater tuus. 

Dicit ei Martha : Scio quia resurget in resur-

rectione in novissimo die (4)- Toda la vision 

de los huesos del capítulo X X X V I I de Eze-

quiel (5). Los muertos que resucitaron Elias 

y Eliseo (6). Ideò non resurgent impii in 

judicio. Los muertos que resucitó el Señor (7). 

F.l mismo Señor que resucitó como primitia 

dormienlium ( de quien dijo David ) non 

(1) Isaia c. x x v i , ig. 

(2) Matth., c. x x i i , 5 i . 

(3) Joatm.j c. v , ür. 25 e l 2 8 , et c . 11, y . 23 

(4) Ézeq., ,c. XXXVII. 

( 5 ) Regum iv . 

(6) Dav. Ps,d. l3 ir. 5. 
( 7 ) Psalm. X V , f . 10. , 

dabis sanctum tuumvidere corruptionem (1). 

In momento, in ictu oculi , in novissirnd 

tuba: canet enirn tuba, el rnorlui resurgent 

incorrupti. 

Este último lugar tiene alguna apariencia : 

a su tiempo veremos que es solo apariencia, 

examinando todo el contexto. 

De estos lugares de la escritura se pudieran 

citar sin gran trabajo cuando menos un par de 

centenares, lo bueno y admirable es que 

habiendo citado estos y otros lugares seme-

jantes, concluyen con gran satisfacción, que 

la resurrección de la carne simul <et semel. 

O es un artículo de fe , ó á lo menos una 

consecuencia de fe. Cuando quisiereis imitar 

este modo de discurrir ., podréis probar fá-

cilmente esta proposicion, ó como conse-

cuencia de f e , ó también como artículo 

de fe. 

Todos los hombres que actualmente viven 

han de morir, simul et semel, en un instante 

y momento. 

Para probar esto , 110 teneis que hacer 

otra diligencia , sino abrir las concordancias 

de la biblia : buscar la palabra mors : juntar 

treinta ó cuarenta textos, que balden de 

esto: v. g. rnoi te morieris. Statutum. est liomi-

(1) Paul. Ep. I ad Cor., c. x v , f . 52. 



nibus semel mori. Omnes morimur, et quasi 

aquce dilabimur. Quis est homo qui vivet, 

et non videbit mortem , etc. Hecho esto , 

sacais al punto vuestra consecuencia de fe , 

ó establecéis invincihlemente vuestro artículo 

de fe. L u e g o todos los hombres que actual-

mente viven , han de morir simul et semel 

en u n mismo instante y momento. No hay 

para que detenernos en la aplicación de esta 

semejanza : ni tampoco pensamos detenernos 

en desenredar lo que hallamos tan enredado , 

y confundido en los lugares de la escritura 

ya citados , porque esto seria u n trabajo 

igualmente inútil que molesto. 

§ I I . Para que p o d a m o s , p u e s , enten-

dernos en b r e v e , sin el tumulto interminable 

de las disputas escolásticas, pareceme bien 

que llevemos este nuestro pleito por otra 

via mas suave, y lo tratemos entre los dos 

amigablemente con puro deseo de conocer la 

verdad y de abrazarla. Mas antes de entrar 

en mater ia , sería muy conducente , que en-

trásemos mùtuamente asegurados, no solo de 

la sinceridad de nuestro corazon, sino tam-

bién de la pureza de nuestro f e , en l o q u e 

toca á la resurrección de la carne. Asi como 

yo estoy perfectamente asegurado de la vues- ' 

t ra . asi quisiera del mismo modo aseguraros 

de la mia ; pues no dejo de temer, que mi-

( « 7 ) 

rándome como Judío deis algún lugar á la 

sospecha ó imaginación, de que tal vez puedo 

ser en el fondo del corazon ele la secta de los 

Saduceos, ó pensar alguna cosa contraria ó 

agena de la f e , y enseñanza de la Iglesia. Por 

tanto recibid, amigo , con b o n d a d , y pasad los 

ojos por es ta breve y sincera confesionde mi fe. 

Pr imeramente, yo creo in veritate, elfide 

non jictd, lo que dicen en su propio y natu-

ral sentido los lugares de la santa escritura 

que citan los doctores, y otros muchos mas 

que pudieran citar. Todos ellos se encaminan 

directamente, y van á parar á aquel artículo 

de f e , que tenemos expreso en nuestro sím-

bolo apostólico en estas dos palabras, carnis 

resurrectionem. Descendiendo a l o particular, 

creo que todos los individuos del linage h u -

mano, hombres y mugeres , cuantos han vi-

v i d o , cuantos viven y cuantos vivirán en 

adelante, asi como todos han de morir, menos 

los que han muerto y a , asi todos han de re-

suci tar , menos los que han resucitado ya. 

I t e m , creo que ha de llegar algún dia, quee 

nota est Domino, en que suceda esta general 

resurrección, y en que el mar , y la tierra, el 

limbo y el inf ierno, den sus muertos sin 

ocultar alguno por minimo que sea. ( i ) Creo 

( i ) Joan., c. v , y . 28. Apot., c. XX, i 3 . 

1. xo 



que asi como Jesucristo resucitó en su propia 

carne, ó en el cuerpo mismo que tenia antes 

de morir, asi ni mas ni menos resucitará cada 

uno de los hombres, por mas deshecho que 

esté el cuerpo, y confundido con la tierra, y 

esto por la virtud y omnipotencia de Dios 

v ivo , que pudo hacer de nada todo el uni-

verso, con un fíat, ó con un acto de su volun-

tad. No sé que podáis pretender de mí otra 

cosa sustancial, en lo que toca á la resurrec-

ción , pues esto es todo lo que creen los fieles 

cristianos. Si con esto estáis satisfecho de la 

pureza de mi f e , pasemos adelante. 

No hay que pasar adelante ( m e parece que 

os oigo decir) creyendo buenamente que ya 

quedo convencido por mi propia confesion, 

pues concedo con todos los fieles, que ha de 

llegar un dia, y una hora, que solo Dios sabe, 

en que se verifique esta resurrección general 

de todos cuantos han v iv ido, viven y vivirán 

sin que quede uno solo que no resucite. S i , 

amigo, s i : me atengo en lo dicho y confieso 

otra vez , y otras veces, que todo esto es cierto, 

y de fe divina. Mas ¿ qué consecuencia preteu-

deis sacar de mi confesion ? Sin duda no ha-

béis reparado bien en aquella palabra que 

dejé caer como casual diciendo expresamente: 

Asi como todos han de morir, menos los que 

han muerto ya, asi todos han de resucitar, 

menos los que han resucitado ya. Con que 

es cierto y de fe divina que en aquel dia y 

hora resucitarán todos los que hasta entonces 

hubieren muerto, y no hubieren resucitado : 

mas no por esto se sigue que también hayan 

de resucitar entonces los que hayan resuci-

tado de antemano. Me persuado, no sin gran . 

fundamento, que esta excepción que acabo de ' 

hacer os causará un verdadero disgusto, y 

aun enfado. Y o siento el disgustaros; pero 

¿ como puedo en conciencia hacer otra cosa ? 

Ademas de ser esencial al sumo que ahora tra-

tamos, parece cierta y evidente como fun-

dada sólidamente sobre buenos principios. 

¡ Bueno fuera q u e , entre los resucitados de 

aquel dia y h o r a , contásemos también á la 

santísima virgen María nuestra Señora, de 

quien ha creído y cree toda la Iglesia que re-

sucitó aun antes que su santo cuerpo pudiese 

ver la corrupción, y que la hiciésemos volver 

á morir, para poder resucitar en aquel dia! 

Bueno fuera que entre los resucitados en aquel 

dia y hora, contásemos también á aquellos 

muchos santos de quienes nos dice el evange-

lio ( i ) , multa corpora sanctorum ara dor-

mierant, surrexerunt. Es verdad que no han 

faltado doctores y no pocos, que nos aseguran 

(i) Matth., c . xxvi l , f . 5a. 



con razones fundadas sobre el aire, que estos 

santos que resucitaron con Cristo, volvieron 

luego á morir, pues solo resucitaron (añaden 

e x cathedrd) para dar testimonio de la re-"» 

surrección de Cristo, y también de la resur-

rección de la carne : mas esto ¿ de donde lo 

supieron? Quis enini cognovit sensum Do-

mini, aut quis conciliarius ejus fuit ? El 

evangelio dice claramente que resucitaron 

no cierto en apariencia, sino en realidad, 

que por eso usa la expresión multa coi-pora, 

v 110 dice que volvieron á m o r i r : ¿por qué 

pues se asegura que volvieron á morir ? ¿ Será 

sin duda porque habiendo roto la corteza 

de la almendra, hallaron el tesoro escondido ? 

Bueno fuera que entre los resucitados de aquel 

dia y hora , contásemos también aquellos dos 

profetas ó testigos de cuya muerte, resurrec-

ción y subida á los cielos se habla clansíma-

mente en el capítulo once del Apocalipsis, y 

esto mucho antes de aquel dia y h o r a , por 

confesion precisa de todos los intérpretes. 

Verisímilmente responderéis que todos esos 

resucitados de quienes acabamos de hablar , 

no resucitarán en aquel dia y hora •, pues nos 

consta y tenemos por cosa certísima, que ya 

resucitaron y los dos liltimos resucitaron á su 

tiempo antes de la general resurrección : y de 

donde sabemos esto ¿ pregunto yo ? L o sabe-

( 221 ) 
naos, decís, de nuestra Señora la madre de 

Dios, porque es una tradición amiguísima y 

universal: lo ha creído y lo cree toda la Igle-

sia , sin contradiciou alguna razonable. L o 

sabemos de muchos santos que resucitaron 

con Cristo, porque asi lo dice clara y expre-

samente elevangelio. Y lo sabemos délos dos 

últimos profetas, porque asi lo anuncia el 

apóstol san Juan en su Apocalipsis, que es 

tan canónico y tan de fe divina como el evan-

gelio. Todo esto me parece un modo de ha-

blar religioso y justo en que van acordes la 

revelación con la razón. M a s , yo quisiera 

ahora saber, ¿ como se puede componer todo 

esto con aquella multitud de lugares de la es-

critura santa que se citan para probar la re-

surrección , simul et semel, de todos los in-

dividuos del linage humano, sin distinción 

alguna ? ¿ Como se compone todo esto con 

aquellas palabras de Job: Homo cüm dormie 

rit non resurget, doñee alteratur ccelum ? O 

con las palabras del evangelio : Omnes qui 

in monumentis sunt audient vocem Filii Dei. 

O con las palabras de Marta : scio quód re-

surget in novissimo die. O con las palabras 

de san Pablo : in momento, in ictuoculi, ca-

net enirn tuba, et mortui resurgent incor-

rupti, etc. 

Con que sin perjuicio de la general resrn-



reccion, que debe concluirse en aquel dia y 
hora de que hablamos, pudo Dios resucitar 

muchos siglos antes á la santísima virgen 

María. Pudo resucitar á muchos santos, para 

que acompañasen resucitados á Cristo resu-

citado, si es que no los hacen morir otra vez. 

Otros dos santos mucho tiempo •antes de la 

general resurrección. L u e g o sin perjuicio de 

aquella ley general, que debe concluirse en 

aquel dia y hora , podrá Dios conceder muy 

bien esta misma gracia á otros muchos san-

tos, según su libre y santa voluntad. ¿ Y quien 

sa]>e si ya la ha concedido á muchos, sin pe-

dirnos nuestro consentimiento, ni darnos 

parte de su resolución ? Y o sé que algunos 

autores clásicos son de parecer que el após-

tol san Juan puede y debe entrar en el n ú -

mero délos resucitados. Fúndanse, para creer 

la resurrección de este apóstol , en que no se 

sabe de su cuerpo, ni se ha sabido j a m a s , 

como se ha sabido y se sabe de los cuerpos 

de los otros apóstoles. Pues aunque algunos 

antiguos hablaron de su sepulcro, trescientos 

años despues, mas también han hablado del 

sepulcro de Cristo y del de nuestra Señora; y 

san Pedro habló en su primer sermón del 

sepulcro de D a v i d , diciendo : sepulcrum ejus 

est apud nos; y no es lo mismo el sepulcro 

que es el cuerpo sepultado en él. T o d o esto 

( ) 
discurren estos autores. Si con razón ó sin 

ella, no es de este lugar , ni yo tomo partido 

ni cu pro ni en contra : porque aunque mi 

sentir es diversísimo, tampo.co es de este lu-

gar. L o que únicamente es de este lugar, es 

esto : que según estos autores , podremos 

contar lícitamente con otro santo mas entre 

los resucitados, antes de la general resurrec-

ción, y esto sin perjuicio alguno de aquella 

ley universal. 

Esto supuesto, yo paso un poco mas ade-

lante, y pregunto : r; si aquel mismo Dios 

fidelis in ómnibus verbis suis, que ya ha re-

sucitado á nuestra Señora y á otros muchos 

santos, hubiera prometido resucitar á mu-

chos mas, para cierto tiempo antes de la ge-

neral resurrección ? En este caso ¿ no hare-

mos muy mal en no creerlo ? ¿ Será bastante 

razón para dudarlo, la ley general de la re-

surrección del último dia ? ¿ Será decente ale-

gar contra esta promesa de Dios el texto de 

Job, ó las palabras de Marta, ó todos los otros 

lugares de la escritura que hablan de la resur-

rección general de la carne ? Tengo por cierto 

que me diréis que n o , en caso que haya tal 

promesa de D i o s ; pues estos mismos lugares 

de la escritura se pudieran alegar con la mis-

ma razón, para no creer la resurrección de 

la madre de Cristo, y mucho menos la de 



( ) 
otros santos que nos dice el evangelio y el 

Apocalipsis. Mas esta promesa de Dios: ¿ de 

dónde consta? Consta, señor mió, de la misma 

escritura divina entendida del mismo modo 

que se entiende cualquiera escritura humana, 

que contiene obligación ó promesa. Esto'es : 

en su sentido propio, obvio y l i teral ; pues 

no hay otro modo de averiguar la verdad. 

Con que toda nuestra controversia está va re-

ducida á esto solo, es á saber, que yo os mues-

tre los instrumentos auténticos y claros que 

tengo de la promesa de Dios, y habiéndolos 

visto entre los dos, y examinándolos atenta-

mente rect um judicium judicemus. 

§ 3. Primer instrumento. En primer lu-

gar debemos traer á la memoria, y considerar 

de nuevo con mayor atención , todo lo que 

queda ya observado en la disertación prece-

dente, art ículo3, sobre el texto celebérrimo 

del capítulo X X del Apocalipsis álo cual nada 

tenemos que añadir, ni que quitar. Por mas 

que clamen y porfíen los doctores, d e q u e 

alli no se habla de verdadera, y propia re-

surrección d é l o s cuerpos, sino de una re-

surreclion espiritual de las almas á la gracia , 

y á la gloria , etc. Por mas que digan confu-

samente que lo contrario es un error, un 

sueño , un peligro, una fabula de los milena-

rios ; por mas que pretendan que la expli-

eacion que dan al texto sagrado (y que ya ob-

servamos con asombro) es mas clara que la 

luz , por mas que quieran persuadirnos que 

la prisión del diablo ya sucedió, y que el 

Rey de los reyes no es Jesucristo sino san 

Miguel, etc. ,sino nos traen otra novedad, sino 

producen otras razones, nos tenemos á l o 

dicho, ciertos y seguros de que el texto sa-

grado mirado por todos sus aspectos y con 

todas sus circunstancias que preceden , que 

acompañan, y que siguen hasta el fin del ca-

pítulo y aun hasta el fin de toda la profecía, 

es un instrumento auténtico y fiel en que 

consta clarísimamente de la promesa de Dios, 

con que se obliga á resucitar otros muchos 

santos antes de la general resurrección. Por 

consiguiente es este un instrumento preciso 

que no podemos ni debemos disimular. 

Si os parece ahora que el repetir, y volver 

á hacer mención de este lugar de la escritura 

es por falta ó escazez de otros instrumentos, os 

digo amigablemente, que no pensaisbien. Este 

lugar de la escritura es un instrumento claro, 

y auténtico que no podemos ni queremos 

disimular. Fuera de él hay algunos otros 

igualmente auténticos y claros, que vamos 

ahora á producir ; y todos ellos forman á mi 

parecer como una prueba evidente, ó una cer-

tidumbre mas que moral de la promesa divina. 

10* 



§ 4- Segundo instrumento. E l apóstol san 

P a b l o , escribiendo á los Tesalonicenses, les 

d i c e ( i ) : Nolumus autem vos ignorare, frci-

fres, de donnientibus, ut non contristemini 

sicut et cceteri qui spent non habent. Si enim 

credimus quod Jesús mortuus est et iesw-

rexit, ita el Deus eos qui dormienuitper Jesum 

adducetcum eo. Hoc enim vobis dicimus in 

verbo Domini ( s i g u e la promesa de D i o s ) , 

quia nos qui vivimus, qui residui sumus in 

adventum Domini, non prceveniemus eos qui 

dormierunt. Qaoniam ipse Dominusinjussu, 

et in voce Archangeli, et in tubd Dei des-

cendet de ccelo, et mortui qui in Chisto sunt, 

resurgent piimi. Deindé nos qui vivimus, qui 

relinquimur, simul rapiemur cum illis in 

nubibus obviam Chisto in aera, et sic semper 

cum Domino erimus. Itaque consolamini in-

vicem in verbis istis. 

D e estas palabras del apóstol , que él mis-

mo nos advier te , no sin grande acuerdo, que 

las dice in verbo Domini, sacamos dos v e r -

dades de suma importancia. Primera : que 

cuando el Señor vuelva del cielo á la tierra , 

como sabemos que b a de volver accepto re-

gno ( 2 ) , al salir del c ie lo , y m u c h o antes de 

(1 ) Paul. Ap.Ep. adTliess., c . i v , 12 adfin. 

(2) Luc., c. s i x , i5. 
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llegar a la tierra, dará sus órdenes, y mandará 

como rey y Dios omnipotente , que todo 

esto significan aquellas palabras in jussu, et 

voce Archangeli, etin tubd Dei. A esta voz 

del hijo de Dios resucitarán al punto los que 

la oyeren, y como dice el evangelista san 

Juan (1 ),et qui audierintvwent. Mas ¿quiénes 

serán estos? ¿ S e r á n acaso todos los muertos , 

buenos y malos sin distinción ? ¿ Serán todos 

los individuos del linage humano sin quedar 

uno solo? Parece cierto y evidente que n o : 

pues en este caso no nos enseñara san Pablo 

W V e r b o D o m i n ¿ grande novedad de dos 

cosas tan absolutamente- incomprensibles 

como contradictorias : es á saber resucitar 

todos los individuos del l inage humano , bue-

nos y malos , lo cual no puede ser sin haber 

muerto todos, y después de esta resurrección 

¿einde quedar todavía algunos vivos y resi-

duos m adventum Domini. 

Fuera de que , se debe reparar que el 

apóstol solo habla en este lugar de la resur-

rección dé los muertos , qui in Chisto sunt, 

° a(íUeU1OS' <¡ui dormierunt per Jesum 

y m una sola palabra de la otra infinita m u -

chedumbre , sin duda porque todavía no ha 

(») Joan., c. v , 25. 



llegado su tiempo. De este mismo modo habla * 

el Señor en el evangelio; ( i ) reparadlo. 

El videbunt Filium hominis venientem in 

nubibus cœli cum virtute rrudtd et majestate ; 

et mittet angelos suos cum tuba, et voce 

magna : et congregabunt electos ejus à qua-

tuor vends. 

Si comparais este texto con el de san Pablo, 

no hallareis otra diferencia, sino que el 

apóstol llama á los que han de resucitar en 

la venida del Señor mortui quiin Christo sunt, 

qui dormierunt per Jesum : y el Señor los 

llama sus escogidos : et congregabunt electos 

ejus à quatuor vends : mas en ambos lugares 

se habla únicamente de la resurrección de 

estos solos, y ni una sola palabra de los 

otros. Y es bien notable : esto es que cuando 

el Señor dijo estas palabras no hablaba con 

el vulgo, ni con las turbas, ni con los escribas 

y fariseos , con quienes solia hablar in para-

bolis: hablaba inmediatamente con sus após-

toles, y esto á solas, en el retiro y soledad 

del monte Olívete ; hablaba no por incidencia, 

sino de propósito de su venida en gloria y 

magostad, y de las circunstancias principales 

de esta venida ; hablaba , preguntado de los 

mismos apóstoles, que deseaban saber mas en 

( i ) Matlh., c. x x i v , 3o. 
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particular lo que decía á todos públicamente 

mas en general el in parabolis ¡ hablaba en 

fin con aquellos mismos á quienes había dicho 

en otra ocasion vobis datum est nosse rrtys-

terium regni Dei: cceteris autem in parabo-

lis ( i ) .Esta observación seria muy importante 

para aquellos mismos doctores, los cuales 

haciendo tan poco caso del lugar del evan-

gelio de que hablamos, quiero decir , de la 

circunstancia particular de la resurrección de 

solos los electos en la venida del Señor , pon-

deran mucho loque en otros lugares del evan-

gelio se dice en general , et in parabolis, 

como sí aquello poco que allí se toca, siempre 

enderezado á dar alguna doctrina, de mori-

bus, fuese todo lo que hay que hacer en la 

venida del Señor. Por ejemplo : en la pará-

bola de las diez vírgenes, quinqué prudentes, 

et quinqué fatua;: en la parábola de los talen-

tos ; y sobre todo en la parábola que empieza, 

cum autem veneritFilius hominis del capítulo 

veinte y cinco de san Mateo , de la cual ha-

blaremos mas adelante, como que es uno de 

los grandes fundamentos , y tal vez el único 

del sistema ordinario. 

La segunda verdad que sacamos del texto 

de san P a b l o , á donde volvemos , es esta : 

( i ) Luc., c. v i i r , í o . 



que despues de resucitados aquellos muertos 

quiin Christo sunt, qui dormieruntper Jesum, 

todos los vivos que en aquel dia fuesen 

también de Cristo, los cuales, según otras 

noticias que hallamos en los evangelios, no 

pueden ser muchos, sino bien pocos, como 

veremos en su lugar , todos estos asi vivos se 

juntaran con los muertos de Cristo ya resu-

citados, se lavantaráu de la tierra , y subirán 

á recibir á Cristo : Deinde nos qui vivimus, 

seu ex nolis qui vivent, qui relbiquimur, si-

muí rapiemur cum illis obviam Christo in 

aera. Por mas erfuerzos que han hecho hasta 

ahora los intérpretes y teólogos para eludir , 

ó suavizar la fuerza de este texto, es claro 

que nada nos dicen que sea pasable, ni aun 

siquiera tolerable. Dicen unos que los santos 

resucitaran primero , como enseña el apóstol; 

mas esto no será con prioridad de tiempo , 

sino solamente de dignidad : non prioritati 

temporis, sed dignitatis; quieren decir que 

todos los hombres buenos y malos, santos 

é inicuos, resucitarán en un mismo tiempo y 

momento; pero os santos tendránen la resur-

rección el primer lugar : id est, serán mas 

dignos , ó mas honorables que los malos , y 

. pudieran añadir que serán los únicos dignos 

de honor , coram Deo et angelis ejus. Mas 

¿ es esta la gran novedad que nos anuncia san 

( ) 
Pablo, in verbo Domini? ¿ Que los santos 

serán mas dignos de honor que los malos ? 

¿ Los apóstoles mas honorables que Judas el 

traidor ? ¿ Y el mismo san Pablo mas que el 

verdugo que le cortó la cabeza ? ¿ Y para de-

cirnos esta verdad no halló el apóstol otras 

palabras que estas? Mortui qui in Christo 

sunt resurgent primi, deinde nos qui vivimus? 

L e e d , amigo, el texto sagrado, y haced 

mas honor al apóstol, y á vuestra propia 

razón. 

Otros autores menos rígidos conceden 

francamente ( y esta es la sentencia mas co-

m ú n ) que el apóstol habla sin duda de 

prioridad de tiempo ; mas como si este 

tiempo fuese propio suyo ; como si fuese di-

nero en manos de un avaro, asi lo escatiman; 

asi lo escasean ; asi aprietan la mano al que-

rerlo dar , que es imposible que baste ni aun 

para la centésima parte del gasto necesario. 

Conceden, pues, para verificar de algún modo 

las palabras claras y expresas resurgent pri-

mi , que los santos realmente resucitarán pri-

mero; pero añaden luego con una extrema 

economía, que bastará para esto algunos mi-

nutos : por ejemplo cinco ó seis que en 

aquel tiempo tumultuoso será cosa insen-

sible que nadie podrá reparar. Esto parece 

todavía mayor milagro que saciar á cinco 



m.J personas con cinco panes. Veamos no 
obstante la facilidad admirable con eme lodo 
se hace. 

Viene ya Cristo del cielo á la tierra, inglo-

na 1 atns sui cum angeüs siiis : á su pri-

mera voz resucitarán al pnnto los que la oyen, 

esto es todos sus santos : Mortui qui in 

Lhristo sunt resurgent primi. Resucitados 

estos , luego inmediatamente se levantan por 

el aire a recibir al Señor y gozar de su vista 

corporal ; junto con ellos se levantan tam-

b i é n , o son arrebatados los sanios vivos, 

que hubiere entonces en la tierra. Estos 

vivos que todavía no han pasado por la 

muerte , mueren momentáneamente allá en 

el aire antes de llegar á la presencia del 

-enor. Sus cuerpos, ó se disuelven en un 

momento, ó no se disuelven ; porque no 

hay necesidad indispensable de tal disolu-

ción. Si llevan algunas culpas leves que 

purgar , ó las purgan alli mismo en un 

instante, ó van dos ó tres instantes al 

purgatorio , quedaudoentre tanto sus cuerpos 

muertos, suspensos en el aire. O l o que pa-

rece mucho mas fácil que todo se halla en 

diferentes autores, ni los cuerpos se disuel-

ven, ni las almas llevan reato alguno de cul-

pa; y asi mueren en el aire en un instante , 

y resucitan al instante siguiente, si es que 

/ 
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no han muerto y resucitado antes de levan-

tarse, que asi lo sienten otros muchos auto-

res. Vamos adelante, y no perdamos tiempo, 

que todavía lo hemos menester, para lo mu-

cho que queda que hacer. 

Mientras los resucitados santos van su-

biendo por el aire , y entretanto que su-

cede la muerte y resurrección de los vivos 

que los acompañan , estando ya todos 

muy lejos de la tierra, sucede en esta el 

grande y universal diluvio de fuego, que 

mata á todos los vivientes, ab homine usque 

ad pecus, et a volatilibus cceJi usque ad 

pisces inaris, no obstante queen Ezequiel ( i ) 

y el Apocalipsis se ven convidadas las aves 

en el dia de la venida del S e ñ o r , ad ccenam 

magnam Dei, para que coman y se harten 

de las carnes de toda suerte de gentes, que 

el mismo Señor ha de sacrificar á su indigna-

ción : Venite, etcongregamini ad ccenam ma-

gnam Dei, ut manducetis carnes regían, et 

carnes tribunorum , et carnes fortium, etc... 

Et omnes aves satura!ce sunt carnibus eorum. 

Pero de esto en otra parte. Muertos todos los 

vivientes con el diluvio de f u e g o , se apaga en 

el momento siguiente todo aquel incendio. 

( i ) Ezcc., c. xxxix, # . 4 , et Apoc., c. x ix , 

y . 1 7 , 18 et 21. 



resucitan al otro momento los muertos en 

toda la redondez de la tierra; se ponen en ca-

mino luego al punto , y son llevados in mo-

mento temporis, por los ángeles hacia Jerusa-

len. En suma : cuando el Señor llega á la 

tierra con toda su comitiva, halla ya resuci-

tado todo ellinage humano, y congregado todo 

en el grande y pequeño valle de Josafat. Esto 

es en sustancia todo cuanto nos dicen los ex-

positores y teólogos sobre el texto de san 

P a b l o , de que vamos hablando; y por mas 

librerías que visitéis, estad cierto, amigo, 

que no hallareis otra cosa diversa de lo que 

acabais de oir. 

§ 5. Refección. Habiendo visto lo que 

sobre el texto de san Pablo nos dicen losDoc-

tores ; habiendo considerado, con 110 sé que 

disgustillo interno su suma escasez, y econo-

mía en la repartición de instantes y momen-

tos : decidme, amigo : ¿ para que podrá ser-

vir tanta economía ? ¿ Para que fin tantos 

apuros, y tantas p r i s a s ? ¿ N o s sigue acaso 

alguno con la espada desnuda? Si es para 

poder salvar de algún modo el sistema , si-es 

para poder mantener, llevar adelante la idea 

de una sola resurrección, y esta simul et se-

mel, in momento, in ictu oculi, asi como 

esta idea quedará convencida de falsa, con 

mil años de diferencia cutre la primera resur-

reccion de los muertos, qui in Chisto sunt, 

y la resurrección del resto de los hombres; 

asi queda convencida de falsa con algunas 

horas ó minutos de diferencia ; pues una vez 

que se admita algún tiempo intermedio, como 

es necesario admitirlo, ya la resurrección del 

linage humano ni podrá ser simul, ni podrá 

ser semel, ni mucho menos in momento, in 

intu oculi. 

Fuera de esto seria bueno saber ¿ con qué 

razón, ó con qué autoridad, se hace esta re-

partición tan escasa de instantes y momentos; 

con qué razón, por e jemplo, nos aseguran que 

los justos vivos despues de la resurrección de 

los santos se juntan con ellos, y suben tam-

bién in 7mbibus obviam Chisto in aera, de-

ben morir , y resucitar allá en el aire antes 

de llegar a la presencia del Señor ? No me di-

gáis, ni aleguéis para esto la pura autoridad 

extrínseca, porque esto seria caer en aquel 

gran defecto que llaman los lógicos respon-

dere per queestionem. Sabemos que asi lo han 

pensado muchos doctores ; mas no sabemos 

por qué razón, ni sobre qué buen fundamento 

lo han pensado asi , ni de donde pudieron 

tomar esta noticia. San Pablo nos asegura, in 

verbo Domini, que los justos que se hallaren 

vivos cuando venga el Señor subirán por el 

aire á r icibir loen compañía de los santos ya 



resucitados. Esta particularidad era bien escu-

sada, si para parecer á la presencia de Cristo 

fuese necesario que primero muriesen y resu-

citasen ó allá en el a i re , ó acá en la* tierra 

antes de levantarse de ella : pues con solo de-

cir , los muertos de Cristo resucitarán , y 

subirán á recibirlo, estaba dicho todo; mas de-

cirnos expresamente, y esto in verbo Domini, 

quenosololos santos resucitados, sino también 

los santos vivos , se levantarán de la tierra, y 

.subirán juutos con ellos, simul cum i/lis, á 

recibir á Cristo, sin hacer mención la mas 

mínima de muerte, ni de resurrección de 

estos úl t imos, parece una prueba clara y ma-

nifiesta para quien no tuviere algún empeño 

manifiesto de que no hay tal muerte, ni tal re-

surrección instantánea, que esta idea tan agena 

del texto sagrado solo la pudo haber produ-

cido la necesidad de salvar de algún modo el 

sistema ó á lo menos por aquella parte, ya que 

por otra quedaba insalvable, pues habiendo 

resucitado los muertos de Cristo en todas las 

partes del inunda, habiéndose levantado de la 

tierra , habiendo subido simul cuín illis, ran-

chos vivos, habiendo estos muerto, habiendo 

resucitado, todavía no se ha verificado la re-

surrección, ni aun siquiera la muerte de todo 

el resto de los hombres. 

A todo esto podemos añadir esta otra re-

fleccion. El rapto de los vivos de que habla-

mos es ciertamente una cosa futura : por 

consiguiente no pudiéramos saberla sin reve-

acion expresa de Dios á quien solo pertenece 

la ciencia de lo futuro. Del mismo modo. 

siendo también una cosa futura , ó solo po-

sible la circunstancia que pretende en estos 

vnos de morir, y resucitar instantáneamente 

antes de llegar á la presencia de Cristo. tam-

pot í podrá saberse esta circunstancia sin re-

velación expresa del que todo lo sabe. De 

aquí se sigue que cualquier-hombre que nos 

añada esta circunstancia, aunque sea debajo 

autoridad de otros mi l , deberá junto 

con ellos mostrarnos alguna revelación di-

vina, c e r t a , clara y expresa, en donde conste 

de esta circunstancia. Y si esta tal revelación, 

la muestran, ni la pueden mostrar porque 

" o la hay, deberán contentarse, y tener por 

escusados á los que no creyeren su noticia 

por no querer apartarse un punto de lo que 

dice la revelación. 

Se ve muy b i e n , amigo mió, l o q u e hace 

a los doctores darse tanta prisa en el asunto 

de que tratamos. Es á saber, la idea que se 

lian formado ( p o r las razones que iremos 

viendo en adelante) de que el Señor ha do 

volver del cielo a la tierra con la misma prisa 

por consiguiente que cuando llegue á la tierr'i 



ya ha de hallar muerto y resucitado á todo el 

linage humano y congregado en cierto lugar 

para el juicio universal. Esta idea, tomada 

como pretenden de la parábola cüm venerit 

Filius hominis del capítulo X X Y de san Mateo, 

sin querer hacerse cargo que aquello es una 

mera parábola, cuyo fin único es una doctri-

na de moribus (como observaremos á su tiem-

po), esta idea, digo, contraria á toda la escri-

tura que casi á cada paso clama contra ella, 

ha s ido, y es hasta ahora un verdadero velo 

que ha cubierto y dejado poco menos que in-

visible á quien está preocupado de contra-

rias ideas. Mas de esto tenemos tiempo de 

hablar, y no pueden faltarnos en adelante 

algunas ocasiones mas oportunas. 

Nos basta pues, por ahora, sacar de todo 

lo dicho esta importante consecuencia. No 

obstante los esfuerzos que han hecho los mas 

sabios y mas ingeniosos doctores para expli-

car el texto de san Pablo de algún modo 

suave, ó mas compatible con su sistema; no 

obstante, sus miedos, sus apuros, sus prisas, 

su solicitud; no obstante, su grande y aun 

extrema economía en la repartición de ins-

tantes y minutos; al fin se ven precisados á 

concedernos algo como acabais de ver. Nos 

conceden primeramente que los muertos que 

son con Cristo mortui qui iri Cristo sunt, seu 

qui donnierunt per Jesum, los cuales pare-

cen los mismos idénticos, que se leen en el 

capitulo veinte del Apocalipsis, et animas 

decollatorum propter testirnomum Jesu, et 

propter verbum Dei, etqui non adorave-

runt. bestiam... Et vixerunt, et regnaverunt 

cum Cristo mille annis, cceteri mortuorum 

non vixerunt doñee consummentur mille 

anm, ha>c est resurrectio prima. Comparad, 

señor, un texto con otro, y oid lo que os 

dice vuestro corazon. Nos conceden que es-

tos muertos resucitarán primero que los de-

mas. Nos conceden, lo segundo, que despues 

de resucitados estos, morirán los santos que 

acaso se hallaren vivos, ó en la tierra, ó allá 

en el a ire, los cuales también resucitarán en 

segundo lugar. Nos conceden, lo tercero, que 

despues de estos morirán ó serán muertos con 

un diluvio de fuego, todos cuantos vivientes 

hubiere entonces sobre la tierra. Nos conce-

den finalmente que despues de todo esto 

despues de quemados todos los vivientes con 

todo cuanto se halláre sobre la tierra • des 

pues de apagado ó disipado todo aquel mar 

inmenso de fuego ( lo que ha menester, según 

parece algunos minutos) resucitarán por úl-

timo todos os muertos que restaren, que sin 

duda serán los mas. • 

Contentémonos ahora con esto poco que 
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nos dan ( que á su tiempo les pediremos algo 

mas) y saquemos ya nuestra importante y 

legitima consecuencia : luego la resurrección 

de la carne, simul et semel: la resurrección 

de todos los individuos del liuage humano , 

in momento, in iclu oculi, lejos de ser uu 

artículo ó una consecuencia de f e , es por el 

contrario, y debe mirarse como una aserción 

falsa y absolutamente indefensable, y esto por 

confesion de los mismos que la propugnan. 

Por consiguiente queda quitado con esto solo 

aquel embarazo que nos impedia el paso, y 

disipada aquella grande nube que nos cubría 

el cielo. Fuera de-este instrumento nos que-

dan otros que no podemos disimular. 

§ 6. Instrumento tercero. E l mismo após-

tol y maestro de las gentes ( i ) habla de pro-

pósito y difusamente, y llegando al versículo 

a 3 , dice asi : l/nusquisque autern in suo or-

dine, prinàtile Christus : deinde ii qui sunt 

Ch'isti, qui in adventu ejus crediderunt : 

deinde finis : cimi tradiderit regnum Deo et 

Patr i, curri evacuaverit. omnem principatum, 

et potestaleni, et virtutem. Oportet autem 

illuni regnare, donec ponat omnes inimicos 

sub pedibus ejus. Novissima autem inimica 

0) P"«1- Ap., Ep. I. ad Cor., c. xv, 23. 
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destruetur mors : omnia enim subjecit sub 

pedibus ejus. 

Sigamos el orden de estas palabras. E l pri-

mer resucitado es, Cristo m i s m o ; estas son 

las primicias de la resurrección : primitice 

Christus. Ningún hijo de Adán tuviera que es-

perar resurrección, sino hubieran precedido 

estas primicias. Sígnense despues de Cristo, 

añade san P a b l o , los que son suyos,.los que 

creyeron en él (se entiehdeJnen que aquí no 

se habla de cualquiera f e , sino de aquella que 

obra por la caridad) como él mismo lo dice 

en otra parte , pues esta sola puede hacer á 

un hombre<ligno de Cristo, deinde qui sunt 

Cliristi, comparad de paso estas palabras con 

aquellas otras : mortui qui in Christo sunt 

resurgent prirni, y vereis como todo va bien, 

en una perfecta conformidad. Despues de la 

resurrección de los que son de Cristo, se-

guirá el fin : Deinde finis. 

Paremos aquí un momento mientras hace-

mos dos brevísimas observaciones. Primera : 

¿ dónde está aqui la resurrección del resto de 

los hombres ? Acáso estos no han de resuci-

tar alguna vez ? Si como se piensa han de re-

sucitar, simul, con los que son de Cr is to , 

¿ porque san Pablo no habla de ellos ni una 

sola palabra ? Piesucitados los muertos que 

son de Cristo, se sigue el fin : deinde finis , 

I- I I 
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y los otros muertos, que son los mas, toda-

vía no han resucitado. ¿Cómo podremos com-

poner esto con el simul et semel, ó con el 

artículo y consecuencia de fe ? Segunda ob-

servación : ¿ este fin de que habla el apóstol» 

debe seguirse luego inmediatamente á la re-

surrección de los santos? Diréis necesaria-

mente quesí, porque es preciso llevar adelante 

la economía y no perder un momento de 

tiempo. Mas san g a b l o , que sin duda lo sabia 

mejor, nos da á entender claramente que le 

sobra el tiempo : pues entre la resurrección 

de los santos y el fin, pone todavía grandes 

sucesos que piden t iempo, y n o poco para 

poderse verificar. Reparad en sus palabras, y 

en su modo de hablar : primiti.ee Christus: 

deindé ii qui sunt Christi, deinde finís. 

Suponen comunmente los doctores, á lo 

menos en la práctica que aqui se termina, ó 

hace sentido el texto del apóstol, y lo que 

resta de é l , sucederá despues del fin \ parte 

ha sucedido y a , y se está verificando desde 

que el Señor subió á los cielos : considerad lo 

que restad el texto : deinde finís, cüm tradi-

derit regnum Deo et Patri, cüm evacuaverit 

omnem principatum, et potestatem, et vir-

tutem. Oportet autem illum regnare doñee po-

nat omnes inimicos sub pedibus ejus. Novissi-

ma autem inimica destrueturmors. Este texto 

pues, asi cortado y dividido en estas dos par-

tes, lo que quiere decir, según explican, es 

esto solo : el primer resucitado es Cristo, pri-

mitiee Christus: despues, cuando él venga del 

c ie lo, los que son suyos: deinde ii qui sunt 

Christi; luego al instante siguiente sucede el 

fin con el diluvio universal de fuego : deinde 

finís :. al otro instante resucita el resto de los 

muertos, aunque san Pablo no los toma en la 

boca : últimamente sucede la evacuación de 

todo principado, ,potestad y virtud. ¿ Qué 

quiere decir esto ? quiere decir que se. des-

truye enteramente todo el imperio de Satanas 

y de sus ángeles , los cuales, añaden con mu-

cha satisfacción, conservan siempre el nom-

bre de aquel coro á que pertenecían antes 

de su pecado, y de su caida. Optimamente, 

¿ y no hubo ángeles infieles de los otros coros, 

sino solamente de estos tres? ¿ Y no hay 

aqui en nuestrá tierra otros principados, 

potestades y virtudes, sino los ángeles ma-

los ? ¿ No está ahora, y ha estado y estará 

siempre en mano de muchos hombres el 

principado, respecto de los otros, la potes* 

tad emanada de Dios, y la v i r tud, esto es, 

la milicia ó la fuerza para hacerse obe-

decer? ¿Porque p u e s , se recurre á los án-

geles malos ó á los demonios, y á unas 

ideas cuando menos inciertas, dudosas y os-



curísimas, como son los coros á que perte.* 

neciau? 

Sigúese en el texto del apóstol, la entrega 

del reino que liará Cristo á Dios su padre 

cüm tradiderit regnum Deo et Patii. ¿ Cuan-

do será esta?será, dicen, cuando despues de 

concluido el juicio universal, se vuelva el 

Señor al cielo con todos los suyos. Con que 

según esto, la entrega del reino ( a u n en su-

posición que sea justa la idea de ir al cielo 

Cristo con todos sus santos, lo cual examina-

remos á su tiempo ), la entrega del reino de-

berá ser el último suceso en todo el misterio 

de Dios. Y no obstante san Pablo pone toda-

vía tres grandes sucesos despues de este, y en 

último lugar pone la destrucción de la muer-

t e , que no es otra cosa que la resurrección 

universal, novissima autem inimica destrue-

tur mors. Y aquel gran suceso que pone el 

apóstol en medio del texto, esto es : Oportct 

autem illum regnare, doñee ponat omnes mí-

micos sub pedibús ejus: ¿ dónde se coloca con 

alguna propiedad y decencia ? este gran su-

ceso es necesario ponerlo á parte, ó volver 

muy atrás para poderle dar algún l u g a r ; pues 

esto 110 podrá suceder en aquel tiempo, des-

pues de la resurrección de los santos, que son 

de Cristo, aunque el apóstol lo ponga para 

entonces (y esto so pena de error y de pe-

•( ) 
l igro) , sino que empezó á verificarse desde 

que el Señor subió á los cielos, y hasta ahora 

se está verificando. 

Y o observo aqui , y me parece que cual-

quiera observará lo mismo, una especie de 

desorden de oscuridad, de confusion y un 

trastorno de ideas tan extrañas, que me 

es preciso leer y releer el texto muchas ve-

ces, temiendo entrar en la misma confusion 

de ideas; y aun esta diligencia creo que 110 

baste. No me diréis, amigo, lo primero : ¿qué 

razón hay para poner el fin luego inmedia-

tamente, despues en el instante siguiente á 

la resurrección de les santos ? ¿ Acaso porque 

sin mediar otra palabra se dice : deinde finís ? 

L o mismo se dice de la resurrección de los 

santos respecto de la de Cristo, y ya sabéis 

cuantos siglos han pasado, y ' q u i z á pasarán 

entre una y otra resurrección, pñmitice Chris-

lus, deinde ii qui sunt Chrisli. No me diréis 

lo segundo ¿ qué razón hay para no querer 

unir las palabras deinde finís con las que si-

guen inmediatamente? ¿Cuando en el texto 

sagrado se leen unidas, ni se les puede dar 

sentido alguno, ni aun gramatical, sino se 

unen ? Deinde finís, cüm tradiderit, cuni 

evacuaverit, etc. Resucitados los que son de 

Cristo, dicesan Pablo, sucederá el fin. Mas 

¿ cuando ? ¿ Cuando el Señor entregare, ó hu-



biere entregado, cuando evacuare, ó hubiere 

evacuado, cuando. . . . Con que es claro que 

el fin no sucederá, sino cuando sucedan to-

das estas cosas que se leen expresas en el texto 

sagrado. 

Del mismo modo parece claro que siendo 

Jesucristo cabeza del linage h u m a n o , y ha-

biéndose encargado de su remedio , no puede 

hacer á su padre la oblacion ó la entrega del 

reino de que está constituido heredero, sino 

despues de haberlo evacuado de toda do-

minación extrangera ; despues de haber des-

truido enteramente omnem principatum, et 

potestatem, et virtutem ( p o r lo cual se ve 

directamente contra, la bestia , contra los 

reyes de la tierra, y contra sus ejércitos) ( i ) . 

Despues de haber sujetado todo el o r b e , no 

solamente á la fe estéril y sin vida, sino á 

las ombras propias de la fe , que es la piedad 

y la caridad. En suma , despues de haber 

convertido en reino propio de D i o s , y digno 

de este n o m b r e , todos los diversos reinos de 

los hombres. Para esto , prosigue el apóstol, 

es necesario que el mismo hijo reine efectiva-

mente hasta sujetar todos los enemigos, y po-

nerlos todos debajo de sus pies. Oportet.au-

tem illum regnare, doñee pondt omues 

(i) Apoc., c. x i x , jr. 19. 

( 247 ) 

inimicos sub pedibus eju§ : cuando todas las 

cosas estuvieren ya sujetas á este verdadero 

y legítimo rey, entonces podra ofrecer el reino 

á su padre de un modo digno de Dios : Cum 

aulem subjectafuerint illi omnia, concluye 

san P a b l o , tune et ipsefilius subjectus erit ei, 

qui subjecit sibi, omnia, ut sit Deus omnia in 

ómnibus. 

Porque no se piense ahora , como se quiere 

dar á entender, que todo esto se ha h e c h o , y 

se puede plenamente concluir por la predica-

ción del evangelio que empezaron los apósto-

les , se debe notar y reparar bien dos cosas 

pr incipales; primera : que aqui no se habla 

de la conversión á la fe de los principados y 

potestades de la t ierra, antes por el contrario 

se habla claramente de la evacuación de todo 

principado y de toda potestad: cüm evacuave. 

rit omnem principatum, et potestatem, et vir-

tutem : y es cierto y sabido de todos los cristia-

nos que la predicación del evangelio está tan 

lejos de tirar , ni aun indirectamente, á esta 

evacuación, que antes es uno desús puntos ca-

pitales el sujetarnos mas á todo principado y 

potestad, y el asegurar mas á los mismos 

principados y potestades con nuestra obe-

diencia y fidelidad. A esto no solo nos exor-

ta , sino que nos obliga indispensablemente : 

Reddite ergo qiue sunt Ccesaris, Ccesari: et 



qiUB suní Dei Deo {i). Omnis animapotesta-

tibus shblimioiibus subdita sit : Ñon est 

enimpotestas nisi a Deo: quce auíem sunt, a 

Deo ordinata? sunt (2). Subjecli ergo estofe 

omni humante creaturce propter Deum : sive 

regi, quasi prcecellenti, sive ducibus 

Deum tímete, regem konorijicate, etc. 

L a segunda cosa que se debe reparar es 

que esta evacuación de todo principado, po-

testad y virtud, con todo lo demás que se ve 

en el texto , junto y unido, debe suceder no 

antes, sino despues de la resurrección de los 

santos, qui Christi sunt : por consiguiente 

despues de la venida del mismo Cristo que 

esperamos en gloria y magestad. Leed el 

texto cien veces, y volved á leerlo otras m i l , 

y no bailareis otra cosa, sino queréis de pro-

pósito negaros á vos miSmo. Hecbo pues todo 

esto , con el orden que lo pone san Pablo , 

concluye el mismo todo el misterio diciendo : 

novissima autem inimica destruetuv mors : y 

ved aqui el fin de . todo con la resurrección 

universal, en la que debe quedar vencida y 

destruida enteramente la muerte, de modo 

que entonces, y solo entonces , fiet sermo, 

(1) Mattk., c. x x n , j f . a i . 

(2) B. Paul, ad Rom., c. x m , 1. 

( 3 ) B . Petr. Ep. I , c. 1 1 , i 3 e t i 7 . 

( 2 4 9 ) 

qui scriptus est ¿ ubi est, mors, victoria íua ? 

¿ ubi est, mors, slimulus tuiCS? 

§ 7- Todo lo que acabamos de observar en 

el texto de san Pablo , lo hallamos de la mis-

ma manera y con el mismo o r d e n , aunque 

con alguna mayor extensión y claridad en el 

capítulo X X del Apocalipsis. Hagamos el con-

fronto de todo, ó el parálelo de ambos textos, 

que puede sernos de grande importancia para 

aclarar un poco mas nuestras ideas. Pr ime-

ramente san Pablo habla en este lugar no so-

lamente de la resurrección , sino expresa-

mente del orden con que debe hacerse : 

unusquisque autem in suo ordine : diciendo 

que el primero de todos es Cristo, primitice 

Ch/istus; 

Que despues de la resurrección de Cristo 

se seguirá la de sus santos , deinde ii qui 

sunt Christi: y aunque en este lugar no señala 

el tiempo preciso de esta resurrección de los 

santos, mas la señala en otra parte : esto es 

en la epístola á los Tesalonicenses, capí-

tulo IV ( 1 ) , diciendo que sucederá cuando el 

mismo Señor vuelva del cielo á la tierra: des-

cendet de ccelo, etmortui qui in Christo sunt 

resurgent primi. Pues esto mismo dice san 

(1) Ap. Paul. ep. I. adTcssal., c. í v , i5 . 



Juan eon alguna mayor extensión y con no-

ticias mas individuales : es á saber : que los 

degollados por el testimonio de Jesús, por la 

palabra de Dios , y los que no adoraron á la 

bestia, etc . , estos v iv irán, ó resucitarán en la 

' venida del Señor, que esta será la primera re-

surrección , que serán beatos y santos, los que 

tuvieron parte en la primera resurrección 5 que 

los demás muertos no resucitarán entonces, 

sino despues de mucho tiempo significado 

por el número de mil años; que pasado este 

tiempo sucederá el fin, y antes de este fin 

sucederá la destrucción de Gog y caera fuego 

sobre M a g o g , etc. Y o supongo que teneis 

presente todo el c a p í t u l o X X del Apocalipsis, 

y que actualmente lo consideráis con mas 

atención. En él debeis reparar, entre otras 

cosas, esta bien notable que naturalmente 

salta á los ojos. Q u i e r o decir : que los dego- ' 

Hados propter testimonium Jesu, et propter 

verbum Dei, et qui non adoraverunt bes-

tiam, etc., no solo resucitarán en la venida de 

Cristo, sino que reinarán con él mil años : 

et vixerunt, et regnaverunt cuni Christo 

mille annis. L o que supone evidentemente 

que el mismo Cristo reinará todo este espacio 

de t iempo, y para este tiempo son visible-

mente las sillas y los que se sientan en ellas 

con el oficio y dignidad de jueces : et vidi 

sedes, et sederunt super eas, et judicium 

datum est illis. 

Según las claras y frecuentísimas alusiones 

del Apocalipsis á toda la escritura, como ire-

mos notando en adelante, parece que este 

lugar alude al capítulo III de la sabiduría, y 

juntamente al salmo C X L I X : el primero 

dice \ julgebunt justi tanquám scintillce in 

arundineto discurrent. Judicabunt nationes, 

et dominabuntur populis, et regnabit Do-

minas illorum, etc. 

E l segundo, mas individual ó circunstan-

ciado , dice : Exultabunt sancti in glorid : 

ketabuntur in cubilibus suis. Exaltationes 

Dei in g'utture eorum: et gladii ancipites in 

manibus eorum : adfaciendam vindictarn in 

nationibus, increpationes in populis; ad alli-

gandos reges eorum in compedibus; et nobiles 

eorum inmanicis ferreis. Utfaciant in eis ju-

dicium conscriptum : gloria hcec est ómnibus 

sanctis ejus. 

Decidme, amigo, con sinceridad y verdad : 

¿ habéis reparado alguna vez , ó hecho algún 

caso de estas dos profecías ? Decidme mas : 

¿ habéis considerado atentamente lo que so-

bre ellas dicen los mas sabios intérpretes, 6 

por hablar con mas propiedad lo que no di-

cen , que en realidad nada dicen ? ¿ Esto poco 

ó nada , que dicen sobre estas profecías, 



podrá satisfacer vuestra razón , y dejar 

quita vuestra curiosidad ? No veis la prisa 

con que corren , como si se vieran obli-

gados á caminar sobre las brasas ? ¿ No veis 

como tiran con toda presteza á sacar sus ideas 

libres é indemnes, de aquel incendio ? Cier-

tos y seguros , de que todas quedarán consu-

midas , y reducidas á. ceniza si se dejáran 

un momento mas. ¿ No veis.., decidme ahora 

por el contrario : ¿ de qué sucesos, ó de qué 

tiempos se puede hablar de lo que ahora con-

sideramos ? Reflexionadlo con vuestro juicio 

y atención, que yo esperaré vuestra respuesta. 

En suma : sau Pablo pone despues de todo 

y en último lugar la destrucción delá muerte, 

que no es. otra cosa , como hemos dicho , que 

la resurrección universal : novissima autern 

immica destruetur mors. San Juan hace lo 

mismo despues de su reino milenario , y des-

pues del fuego que cae sobre Gog y Magog , 

en que se comprende el Oriente y el Occi-

dente , y los vivientes de todo el orbe, di-

ciendo \hl dedilmare mortuos qui in eo erant: 

et mors et iufernus dederunt mortuos suos 

qui in ipsis erant : et judicatum est de 

singulis, secundum opera ipsorum. Et iu-

fernus et mors missi sunt in stagnüm ignis. 

Expresiones todas propísimas para explicar 

la destrucción entera de la muerte , con la 

resurrección universal. Novissima autem 

destruetur mors. 

§ 8. Cuarto instrumento. E l cuarto instru-

mento que presentamos de la promesa de 

Dios, de que vamos baldando, se ha regis-

trado en el mismo capítulo X V hácia el fin 

del versículo 5 i , donde el apóstol nos pide 

toda nuestra atención, como que va á reve-

lamos un misterio oculto, y de sumo Ínteres 

para los que quieran aprovecharse de la no tici a. 

Ecce mystorium vobis, dico : omnes qui-

dem resurgemus, sed non omnes immutabi-

mur. In momento, in ictu oculi, in novissima 

tuba: canet enirn tuba, et mortui resurgent 

incorrupti: et nos immutabimur. 

Os causará grande admiración que yo cite 

este texto á mi favor, cuando parece tan claro 

contra mí. La misma admiración tengo yo de 

ver que los doctores citen este mismo texto 

á su favor , despues de haber concedido, aun-

que con tan gran economía, que los santos-

realmente resucitarán primero que el resto de 

los hombres. L a inteligencia que dan á este 

último lugar de san Pabloes difícil componerla 

con aquella concesion. No obstante convienen 

todos, como es necesario en su sistema , que* 

el apóstol habla aqui de la resurrección uni-

versal. ¿ M a s , será cierto esto? ¿ELapóstol 

habla aqui de la resurrección universal ? 



cuando todo el contexto clama y da gritos 

contra esta inteligencia ? ¿Os atrevereis á decir 

que san Pablo, el apóstol y maestro de las 

gentes, ó el Espíritu Santo que hablaba por 

su boca, se contradice á si mismo? Pues no 

hay remedio, si quereis que hable aqui de 

la resurrección universal , debereis conceder 

que cae irremediablemente en dos ó tres con-

tradiciones manifiestas. Vedlas aqui. 

P R I M E R A C O N T R A D I C I O N . — Si san Pablo ha-

bla aqui de la resurrección universal, todos 

los hombres sin dist inción, buenos y malos, 

fieles é infieles etc. , deben resucitar en un 

mismo momento, en un abrir y cerrar de 

ojos : in momento , "in ictu oculi; luego es 

falso lo que dice á los Tesalonicenses: mortui, 

qui in Christo sunt, resurgent primi. Y sino 

componedme estas dos proposiciones : 

Primera .Todos los hombres sin distinción, 

buenos y malos, resucitaran en un mismo 

instante y momento: in momento, in ictu oculi; 

Segunda : Los muertos que son de Cristo 

resucitarán primero : mortui qui in Christo 

sunt resurgent primi. 

S E G U N D A C O T J T R A D I C I O J Í . — Si san Pablo 

habla aqui de la resurrección universal, todos 

los hombres sin distincipn deben resucitar 

in'momento, in ictu occuli : luego antes de 

¿ Con qué razón se pueae esto asegurar , 

este momento, todos sin distinción deben 

estar'muertos 5 pues solo los muertos pueden 

resucitar : luego no h a y , ni puede haber 

tales vivos, que se levanten en las nubes á 

recibir á Cristo en compañía de los santos, 

ya resucitados, simul cum illis. Y sino com-

ponedme estas dos proposiciones : 

Primera : Todos los hombres , sin distin-

ción , deben resucitar en un mismo punto y 

momento : por una consecuencia necesaria , 

todos sin distinción deben estar realmente 

muertos, antes que suceda esta resurrección 

instantánea ; 

Segunda : Despues de la resurrección de 

los santos, algunos hombres, no muertos, si-

no vivos, que todavía no han pasado por la 

muerte, se juntarán con dichos santos, ya 

resucitados, y junto con ellos subirán en las 

nubes á recibir á Cristo. 

T E R C E R A C O N T R A D I C I O N . — Si san Pablo 

habla aqui de la resurrección universal, todos 

los hombres, sin distinción de buenosymalos, 

de espirituales y carnales, de puros é impu-

ros , etc., deberán resucitar incorruptos : in 

momento, in ictu oculi, in novissimá tuba: 

canet enim tuba, et mortui resurgent incor-

rupti: luego todos; luego todos sin distinción 

poseerán desde aquel momento la incorrup-

ción ó la incorruptela : luego es falso lo que 



dice el mismo apóstol en el versículo prece-

dente : lioc auterfi dico fratres : quia caro 

et sanguis regnum Deipossidere non possünt,. 

ñeque corruptio incorivptelam possidebit: 

diréis, ño obstante, que también los malos, 

por inicuos y perversos que sean, han de re-

sucitar incorruptos, y participar de la incor-

ruptela; pues una vez sus cuerpos resucitados, 

sus cuerpos no han de volver á revolverse ni 

á convertirse en polvo, sino que han de per-

severar enteros, unidos siempre con sus tristes 

y miserables almas. Bien, ¿ y esto quereis lla-

mar incorrupción ó incorruptela? Cierto que 

no es este el sentir del apóstol, cuando nos 

asegura formalmente, y aun nos amenaza de 

que la corrupción no podrá poseer la incor-

ruptela : ñeque corruptio incorruptelam pos-

sidebit. Pues, ¿ qué quiere decir esta expre-

sión tan singular? L o que quiere decir mani-

fiestamente es que una persona , cualquiera 

que sea sin excepción alguna que tuviese el 

corazon ó las costumbres corrompidas» y 

perseverare en esta corrupción hasta la 

muerte, 110 tiene que esperar en la resurrec-

ción un cuerpo puro , suti l , ági l , é impasi-

ble. Resucitará si5 mas 110 parala vida, sino 

para lo que llama san Juan muerte segunda. 

No para el gozo propio de la incorruptela, 

sino para el dolor y miserias, propios de la 

( ) 
corrupción. Asi aquel cuerpo no se consu-

mirá jamas, y al mismo tiempo jamas tendrá, 

parte alguna en los efectos de la incorrup-

ción, antes sentirá eternamente los efectos 

propísimos de la corrupción que son la pesa-

dez , inmundicia , la fet idez, y sobre todo el 

dolor. Esto supuesto componedme ahora estas 

dos proposiciones : 

Primera : Todos los hombres sin distin-

ción resucitarán incorruptos , canet enim 

tuba, et mortui resurgent incorrupti ; 

Segunda: No todos los hombres , sino so-

lamente una pequeña parte respecto déla otra 

muchedumbre poseerá la incorrupción ó la 

incorruptela : ñeque comiptio incorruptelam 

possidebit. 

Cuando todas estas cosas, que á nuestra 

pequeñez aparecen inacordables, se acuerden 

y compongan de un modo natural , claro y 

perceptible, entonces veremos lo que hemos 

de decir. Entre tanto decimos resueltamente, 

que san Pablo no habla aqui , ni puede hablar 

de la resurrección universal. El contexto mis-

mo de todo el capítulo , aunque no hubiera 

otro inconveniente , prueba ad evidentiam 

todo le contrario. Observadlo todo con aten-

ción especialmente desde el versículo !\i : 

Alia claritas solis, alia claritas lunce, et alia 

claritas stellarum. Stella enim a stelld differt 



t/i clavitate ; sic et resurrectio mortuorum. 

Seminatur in corruptione, surget in incorrup-

tione • seminatur in ignobilitate, surget in 

glorid ¡ seminatur in infirmitate, surget in 

virtute; seminatur corpus anímale , surget 

corpus spirituale, etc. 

Ved ahora como podéis acomodar todo esto 

á la resurrección de todos los hombres, sin 

distinción de santos é inicuos. Pues , ¿ de qué 

resurrección habla aqui el apóstol? Habla, 

«migo, innegablemente, por mas que lo que-

ráis confundir, de aquella misma resurrección 

de que habla á los Tesalonicenses. E n uno 

y otro lugar , habla con los nuevos cristianos, 

exortándolos á la pureza y santidad de vida , 

junto con la f e , y proponiéndoles la recom-

pensa plena en la resurrección. E n uno y otro 

lugar , habla únicamente de la resurrección de 

santos, cuando venga el Señor. E n uno y otro 

l u g a r , habla de otros santos no muertos ni 

resucitados, sino que todavía se hallarán vi-

vos en aquel dia : y por eso añade aqui aque-

llas palabras : mortui resurgent primi, et 

nos immutabimur , las cuales correspon-

den visiblemente á aquellas otras : nos qui 

vivimos, qui relinquimur, simul rapiemur 

cüm illis in nubibus obviam Christo in 

aera : porque estos vivos que suben por el 

aire á recibir al Señor, es preciso que antes 

( 2 5 9 ) 

de aquel rapto, padezcan una grande inmu-

tación. 

Los intérpretes y demás doctores que tocan 

este punto no reconocen otro misterio en las 

palabras del apóstol, sino solo este': mortui 

• resurgent incorrupti, et nos immutabimur: id 

est, todos los muertos, sin distinción de bue-

nos y malos, resucitarán incorruptos, y esto in 

momento, in ictu oculi 5 mas no todos se in-

mutarán , ni todos serán glorificados, sino so-

lamente los buenos. C i e r t o , a m i g o , que si el 

apóstol no intentó otra cosa que revelarnos 

este secreto, bien podria haber omitido ó re-

servado para otra ocasion mas oportuna, 

aquella grande salva que nos hace antes de re-

velarlo : Ecce mjsterium vobis dico. Del mis-

mo modo podia haber advertido y remediado 

con tiempo, las consecuencias y contradic-

ciones en que caía. Si estas no son absoluta-

mente imposibles respecto de otros doctores, 

yo pienso que lo son respecto del doctor y 

maestro de las gentes. Todo lo cual me per-

suade eficazmente, y aun me obliga á creer , 

que san Pablo no habla aqui de la resurrección 

universal, sino solo y únicamente de la resur-

rección de los santos, que debe suceder en la 

venida del Señor, como se lee en el capí-

tulo X X del Apocalipsis. De 



resurrección in momento, in ictu oculi, de 

lodos los individuos del linage h u m a n o , uo 

tiene otro fundamento que el que tuvo 

antiguamente el sistema celeste de Pto-

1 orneo. 

§ Q. Me quedaban todavía algunos otros • 

instrumentos que presentar, mas veo que me 

alargo demasiado. No obstante lo muestro co-

mo con el dedo-, señalando los lugares donde 

pueden hallarse, y pidiendo una juiciosa re-

flexión. Primeramente en en salmo primero, 

leo estas palabras : ideó non resurgent impii 

mjudicio, ñeque peccatores in concilio jus-

lorum. Este texto lo hallo citado á favor de 

la resurrección simul et semel, mas ignoro 

con qué razón : esto prueba, dicen, que no 

hay mas que un solo ju ic io , y por consi-

guiente una sola resurrección. L o contrario 

parece que se infiere manifiestamente: por-

que si.los impíos y pecadores no han de resu-

citar en el juicio y concilio de los justos , 

luego, ó no han de resucitar jamas ( l o que es 

contra la fe ) ó ha de haber otro juicio en que 

resuciten, por consiguiente otra resurrección. 

Segundo, en el capítulo X X del evangelio de 

san L u c a s , versículo 3 5 , leo estas palabras 

del Señor : ilUveró qui digni hahebuntur sce-

culo ülo, et resurrectione ex mortuus, ñeque 

nubent, ñeque ducent uxores; ñeque enim 

) 
ultra morí poteñint; ccquales enim angelí* 

sunt j etfilii sunt Dei, cüm sintJilii rcsurrec-

tionis. Si en toda la escritura divina no hur 

biera otro texto que este solo, yo confieso que 

no me atreviera á citarlo á mi favor; mas este 

texto conbinado con los otros, me parece que 

tiene alguna fuerza mas. De él pues infiero, 

que en la venida del Señor con la que-ha de 

comenzar ciertamente aquel otro siglo, habrá 

algunos que se hallarán dignos de este siglo 

y de la resurrección; y habrá otros mas, que 

no se hallarán dignos de este siglo, ni tam-

poco de la resurrección ; luego habrá algunos 

que entonces resucitarán, y otros que no re-

sucitarán hasta otro tiempo, que es lo que 

dice san Juan : Cceterí moituorum non vixe-

runt doñee consummentur mille anni : hcec 

est resurrectio prima. 

Tercero ( i ) : san Mateo dice que cuando el 

Señor vuelva del cielo en gloria y magestad, 

mittet angelos suos cum tuba, et <uoce magná: 

etcongregabunt electos ejus ¿i quatuor ven-

lis. Estos electos, parece claro que no serán 

otros sino los santos que han de resucitar. 

Mas si quereis ver en este mismo lugar los v i -

vos que lian de subir en las nubes á recibir á 

Cristo, observad loque luego se dice en el ver-

( i ) Matík?, c. xx iv , jr. 31. 



sículo4o : Tune dúo erunt in agro, unus assu-

metur, et unus relinquelur: dure rnolentes in 

mola:una assumetur, et una relinquetur, etc. 

Estas dos últimas palabras, ¿qué significan? 

¿Qué sentido pueden tener ? Sino quereis usar 

de suma violencia, debereis confesar que aqui 

se babla manifiestamente de personas vivas 

y viadoras, dúo in agro, duce in mold, de las 

cuales cuando venga el Señor, unas serán 

• asuntas y sublimadas, y otras no : unce assu-

mentur porque serán dignas de esta asunción, 

y otras no lo serán, y por eso serán dejadas: 

una assumetur, una relinquetur. Diréis que 

el sentido de estas palabras es, que de un 

mismo oficio, estado y condicion, unos hom-

bres serán salvos, y otros no : unos serán 

asuntos y sublimados á la gloria, y otros 

serán dejados por su indignidad. Bien habéis 

dicho en esto una verdad, mas una verdad 

tan general que no viene al caso. Y o pregun-

to : ¿ esta verdad general , cuando tendrá su 

entero cumplimiento en vuestro sistema? ¿No 

decis, que solo despues de la resurrección 

universal ? Pues, amigo, esto me basta para 

concluir que las palabras del Señornopueden 

hablar de esa verdad general, que pretendeis, 

ni pueden admitir este sentido. ¿ Porqué ? 

Porque hablan visiblemente de personas no 

resucitadas ni muertas, sino vivas y viado-

ras : hablan de personas que en aquel dia de 

su venida se bailarán descuidadas, trabajan-

do en el campo en el mol ino, etc. Esta es la 

verdad particular á que se debe atender en 

particular. Confrontad ahora esta verdad con 

aquella otra descendet de Ccelo, et mortui 

qui in Christo sunt resurgent primi, deindé 

nos qui vivimus, etc., y me parece que halla-

reis una misma verdad en san P a b l o , y el 

evangelio mittet angelos suos, et congrega-

bunt electos ejus h quatuor ventis, los cua-

les electos parece que no pueden ser otros 

sino los mismos qui in Christo sunt, qui 

dormierunt per Jesum. L o cual ejecutado, 

sucederá luego entre los v ivos , lo que añade 

el Señor : unus assumetur, et unus relinque• 

tur : y lo que añade el apóstol ,• deindé nos 

qui vivimus, etc. 

Cuarto : leed estas palabras de Isaías ( i ) : 

/ ivent mortui tui, interfecti mei resurgent: 

expergiscimini, et laúdate qui habitatis in 

pulvere : quia ros lucis ros tuus, et terram 

gigantum (sive impiorum, como leen los 7 o ) 

detrahes in ruinam... Ecce enim Dominus 

egredietur de locosuo, utvisitetiniquitatem 

habitatoris terree contra eum : et revelabit 

terra sanguinem súumet non operiet 
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ultra interfectos suos. Dicen qué este lugar 

habla de la resurrección universal , y lo mas 

admirable es que este mismo lugar sea uuo 

de los citados para probar la resurrección de 

la carne simul et semel. Mas después deleido 

y leido todo este lugar ; des pues de observadas 

atentamente todas sus expresiones y palabras, 

no hallamos una sola que pueda convenir á la 

resurrección universal; antes hallamos que 

todas repugnan. Por el contrario todas con-

vienen perfectamente á la resurrección de 

aquellos solos á quienes se enderezan inme-

diatamente que son los santos, los electos, los 

muertos de Egipto , los que durmieron por 

Jesús y.por la palabra de Dios , etc. , de que 

tanto hemos hablado. Observad lo primero 

que no se habla aqui de cualesquiera muertos, 

sino únicamente de los que han padecido 

muerte violenta, ó sea con efusión de sangre 

ó sin ella. Observad lo segundo, que tam-

poco se habla en general de todos los que han 

padecido muerte violenta, sino de aquellos 

solo que han padecido por Dios : que por eso 

el mismo Señor , los llama ínterfecti rnei. 

Observad lo tercero, que la resurrección de 

estos, de quienes únicamente se habla, de-

berá suceder cuanto el "Señor venga de loco 

suo, ut visitet, iniquitatem habitatoris terree 

contra eam : y entonces dice el profeta reve-

-283 ' i ' >" Slfci <: -.5.-'.: i 
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lar* ¿la" tierra su sangre, y no cubrirá mas á 

sus interfectos, que no son los que llama el 

Señor inte,fecti mei. Observad por último 

que á estos muertos de quienes se habla en 

este lugar, se les dice aquellas palabras, cier-

tamente inacomodables á todos los muertos • 

Expergiscimini et laúdate qui habitatis in 

pidvere: qma ros lucís ros tuus, et terram gi-

gantiun (sive impiorum) detrahesinruinan,, lo 

cual concuerda con el texto del Apocalipsis: et 

animas decollatorum , etvixenmt, etre-

gnaverunteum Chisto mille annis; y mucho 

mas claramente con aquel oti» texto del mismo 

Apocalipsis ( 1 ) : E t qui vicerit, et custodierit 

irfque infinem opera mea, dalo Mi potes talem 

super gentes, et regeteas in virgd ferreá, et 

tanquam vas jigidi contingentar, sicut et 

ego accepi á patre meo : et dabo iUi stellam 

matutinam. E n esta estrella matutina, .pien-

sen otros como quieran , yo no entiendo otra 

cosa que la primera resurrección con el prin-

cipio del diá del Señor. 

Ultimamente, en el capítulo V I del evan-

gelio de san Juan leo esta promesa del Señor 

cuatro veces repetidas: etegoressuscitabo eum 

m novissimo die. Promesa bien singular que 

hace Jesucristo no cierto á los hombres sin 

(l) Apoc., C. 11 , y . 

I. 
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distinción, ni tampoco á todos los cristianos, 

sino expresamente á los solos que se apro-

vecharen de su doctrina, de sus ejemplos, de 

sus consejos, de su muerte, y en especial del 

sacramento de su cuerpo y sangre : ahora 

p u e s , si todos los hombres sin distinción han 

de resucitar simal etsernel, in momento, in 

icta oculi, ¿ que gracia particular se les pro-

mete á estos con quienes se habla ? ¿ So es el 

mismo Señor el que ha de resucitar á todos los 

hombres? Si solo se les promete en particular 

la resurrección ad vi tarn, tampoco esta gra-

cia será tan particular para ellos solos, que no 

la hayan de participar otros muchísimos, con 

quienes ciertamente no se habla, como son los 

innumerables que mueren despues del bau-

tismo, antes de la luz de la razón y fuera de 

estos, todos aquellos que á la hora de la 

muerte hallan espacio de penitencia , ha-

biendo antes vivido muy lejos de Egipto y 

agenísimos de su doctrina. Si todos estos tam-

bién han de resucitar para la vida eterna, 

¿ qué gracia particular se promete á aquellos ? 

Los instrumentos que hemos presentado en 

esta disertación, si se consideran seriamente y 

se combinan los unos con los otros , parecen 

mas que suficientes para probar nuestra con-

clusion. Es á saber : que Dios tiene prometido 

en sus escrituras resucitar á otros muchos 

santos fuera de los ya resucitados antes de la 

general resurrección, por consiguiente la idea 

de la resurrección de la carne simal et semel, 

in momento, in icta oculi, es una idea tan 

poco justa, que parece imposible sostenerla. 

Esto es todo lo que por ahora pretendemos: 

y con esto queda quitado el segundo emba-

razo que nos impedia el paso, y resulta la se-

gunda dificultad. 
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C A P I T U L O V I L 

Tercera dificultad. — Un texto del símbolo de san 

A t a n a s i o . — T r á t a s e del juicio de v i v o s . — 

Disertación. 

§ I . ME acuerdo bien , venerado amigo 

Cristófilo, que en otros tiempos ( cuando yo 

tenia el lionor de comunicaros mis primeras 

ideas, y de consultaros sobre ellas) me pro-

pusisteis esta dificultad como una cosa tan de-

cisiva en el asunto que debia hacerme mudar 

de pensamientos. D e l mismo modo me acuer-

do , que como vuestra dificultad me halló 

desprevenido, pues hasta entonces no me ha-

bía ocurrido al pensamiento, me hallé no poco 

embarazado en la respuesta, ahora que he te-

nido tiempo de pensarlo, voy á responderos 

con toda brevedad, como la dificultad es ob-

via en especial respecto de los sacerdotes que 

muchas veces al año dicen este símbolo, me es 

necesario no disimularla. 

Fúndase pues en aquellas palabras del 

símbolo que l laman de san Atanasio : inde 
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venturus est judíem e vivos ei rnortuos, ad 

cujus adventum omnes jiomines resurgere ha-

bent cum corporibus sais, et reddituri sunt d<¡ 

factis propriis rationem, etc. Estas pala-

bras me decíais! deben entenderse como sue-

nan en su sentido propio, obvio y literal, ni 

hay razón para sacarlas de este sentido, cuando 

todas las cosas que se dicen en este símbolo 

son Verdaderas, en este mismo sentido obvio 

y literal. Antes de responder de propósito á 

esta»dificultad, os advierto unafcosa no des-

preciable, que puede sernos de alguna uti-

lidad , es á saber, que aunque todas las cosas 

que contiene este símbolo son verdaderas y de 

fe divina, como que son tomadas, parte del 

símbolo apostólico, parte de algunos conci-

lios generales que asi las explicaron : con todo 

eso algunos teólogos que tocaron este p u n t o , 

no admiten ni reconocen por legítima y justa 

aquella expresión, de que se usa en el mismo 

símbolo : nam sicut anima rationalis et caro 

unus est homo, ita Deus et homo unus est 

Quistas. Este sicut, ó esta similitud, dicen 

que no puede admitirse sin gran impropie-

dad. La razón es esta : porque el alma racional* 

y la carne de tal suerte son y componen al 

hombre, que launa sin la otra 110 pueden na-

turalmente subsistir, subsistiendo el hombre. * 

La carne se hizo para el alma , y e l alma para la 



carne : la carne nada puede obrAr sin el a lma, 

y el- alma ( en cuanto es sensitiva y animal 

como lo es esencialmente en este sentido) na-

da puede obrar sin la carne. La carne sin el 

alma se deshace y convierte en p o l v o , y el 

alma sin la carne queda en un estado de vio-

lencia natural , como privada de la facultad 

sensitiva, ó del uso de esta facultad , que no 

le es menos propia y natural que la inte-

lectual. 

Por el contrario : Dios de tal manera es 

hombre, y el hombre de tal manera es Dios 

que sin violencia alguna natural pudo muy 

bien subsistir Dios eternamente sin hacerse 

hombre, y del mismo modo pudo subsistir el 

hombre sin la unión hipostática con Dios en 

la persona de Cristo. Luego aquella expresión 

ó similitud, nam sicut anima rationalis et 

caro unus esthomo, itá Deus et homo unas est. 

Christus, se debe mirar como muy impropia, 

y por consiguiente no se debe admitir restric-

ción. Si yo dijese ahora lo mismo de aquella 

otra expresión : ad cujus adventum: si dijese 

que 110 es tan natural y tan justa , ni tan 

Conforme á las escrituras que 110 se pudiera 

sustituir otra mejor , ¿dijera en esto- alguna 

cosa falsa? Lo cierto es que ni aquella ni esta, 

son-expresiones tomadas de aquellos concilios 

generales de donde se tomó la sustancia de la 
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doctrina , sino que son puestas ad ornatum, 

y según la discreción particular del que ó de 

los que ordenaron-este símbolo que ahora te-

nemos 5 entre los cuales 110 entra según varios 

críticos san Atanasio, sino cuando mas como 

defensor acérrimo de estas verdades, contra 

los hereges de %u tiempo. Con esta respuesta 

bastantemente justa, quedaba concluida nues-

tra disputa. 

No obstante , si quercis y porfiáis, que las 

palabras ad cujus advenlum se entiendan 

como sueuan, y con todo el rigor imaginable, 

yo os lo concedo, amigo, sin gran dificultad. 

Soy enemigo de disputas inútiles, que las mas 

veces confunden la verdad , en lugar de acla-

rarla. No por eso penséis que 110 pudiera ne-

gar vuestra demanda y negarla justamente 

siendo tan visible la consecuencia , y aun la 

ridiculez de esta pretensión : que pida el sen-

tido obvio y literal para una expresión del 

símbolo, quicumque, que no quiere conceder 

este sentido á las expresiones mas claras, mas 

vivas, más circunstanciadas, mas repetidas de 

la divina escritura : con todo eso vuelvo á 

decir que concedo sin gran dificultad el sen-

tido literal y obvio r para la expresión de que 

vamos hablando, mas con esta condicion, no 

menos justa que f á c i l , y por eso del todo in-

dispensable : esto e s , que se me conceda la 



misma gracia del sentido literal y obvio , para 

cuatro palabras que precedeninmediatamenle 

a la nusma expresión. ¿ Cuales son estas ? 

Indc venturas estjudicare vivos et moríaos. 

restas cuatro palabras no solo del símbolo de 

san Atanasio, sino también sin fallarles una 

silaba de! símbolo de los apóstoles, y de otros 

lugares de la escritura : por tanto merecen un 

poco demás equidad. 

§ 2- Admitida pues esta condicion, y 

concedida esta gracia Ti esta justicia, yo pre-

gunto ahora : ¿qué sentidoquereis darle á la 

expresión ad cujas adventum? Diréis que 

lo que suenan las palabras obvia y literal-

mente ; lo que entiende luego al punto cual-

quiera que las lee 5 que al venir el Señor del 
Q 7 ' a l n m ya á la tierra, instante antes 

o despues sucederá la resurrección universal 

de todos los hijos de Adán, sin quedar uno 

solo : ad cujas adventum omnes /tomines re-

surgere Itabení. Y aquellas otras cuatro pala-

bras que preceden inmediatamente á estas: 

indé venturas estjudicare vivos et moríaos, 

¿ q u e sentido le daréis, haciendo la misma 

gracia ? Diréis del mismo modo que lo que 

suena y nada m a s , esto e s , que el mismo 

Scnor ha de venir en persona, cuando sea su 

tiempo t a juzgar á los vivos y á los muertos, 

óptimamente : con que según esto, tenemos 

estas dos proposiciones ambas verdaderas, en 

su sentido obvio y literal. 

Primera. Jesucristo ha de venir del cielo 
á la tierra, á juzgar á los vivos y á los muer-
tos. 

Segunda. Al venir Jesucristo del cielo á la 
tierra sucederá en esta la resurrección de todos 
los hijos de Adán. 

Paréceme, señor m i ó , que todos los dia-

lécticos junios , despues de haber unido toda 

la fuerza de sus ingenios, no son capaces de 

conciliar estas dos proposiciones de modo 

que 110 peleen entre s , y que no se destruyan 

mutuamente. Vedlo claro. 

Jesucristo ha de venir del cielo á la tierra 

á juzgar á los vivos y á la muertos. Esta es la 

primera proposición, y esta es la verdad que 

contiene claramente. De aqui se sigue esta 

consecuencia forzosa y evidente : luego des-

pues que Jesucristo venga á la tierra, no 

solo ha de j u z g a r á los muertos, sino" también 

a los vivos, pues a esto viene : luego despues 

que venga á latierra, 110 solo ha de hallar muer-

tos, sino también vivos á quienes juzgar. Si 

halla vivos á quiénes j u z g a r , y en efecto los 

juzga despues de su venida, pues estos vivos 

no pudieron resucitar á su venida, pues se 

suponen vivos y no muertos, y solo los 

muertos pueden resucitará su venida : luego 

fr ' a* 



es evidentemente falsa la segunda proposición; 

pues afirma que todos los Lijos "de Adán, sin 

excepción, han de resucitar á la venida del 

Señor : ad ctíjus ddventum omnes hominés re-

surgere habent. 

Y si quereis que esta sea-la verdadera, luego 

es evidentemente falsa la segunda proposi-

ción : pues afirma que el mismo señor ha de 

venir á la tierra á juzgar «i los vivos y á los 

muertos • inde venturus e¡tt judicare vivos et 

rnortuos ; lo que no puede ser, por haber 

muerto todos, sin quedar uno solo vivo antes 

de su-venida. 

No pudiendo pues concillarse entre sí 

estas dos proposiciones enemigas : no pu-

diendo ser ambas verdaderas en su sentido 

obvio y literal, es necesario é inevitable que 

alguna ceda el puesto.Y en este caso,¿cual de 

las dos deberá ceder? Os parece decente , os 

parece tolerable, que p o r defender la e x -

presión ad cujus adventum, que ni la 

pusieron los apóstoles, ni tampoco la l i a 

puesto algún concilio g e n e r a l , se haga ceder 

el puesto á un artículo de f e , claro y expreso 

en el símbolo apóslolico ? Símbolo que la 

Iglesia cristiana recibió inmediatamente desús 

primeros maestros, que desde entonces hasta 

hoy dia ha conservado siempre internerato , 

y que pone en las manos á sus hi jos, luego 

que tienen uso de razón. Pues,, ¿qué sen-

tido razonable, que no sea.violento, sino 

propio, obvio y literal, le daremos ? Amigo, 

aquel sentido que es capaz y que solo puede 

admitir, aquelquesolose conforma consupro-

pi o contexto : inde venturus est judicare vivos 

et rnortuos, ad cujus adventum omnes/tomines, 

etc. Jesucristo ha de venir del cielo á la tierra 

á juzgar á los vivos y ñ los muertos ; á cuya 

venida ó con ocasion de su venida, como una 

con tradición , sirte qucí non, resucitarán todos 

los hombres : unos luego al punto, in mo-

mento, in ictu oculi, que son todos aquellos 

santos, de quienes hemos hablado en la di-

sertación precedente, y los demás á su tiem-

p o , cuando también oyeren la voz del hi jo 

de Dios. Si este sentido no os contentare 

m u c h o , como es fácil de creerlo , pensad 

otro que os sea mas obvio y l iteral, con tal 

que sea compatible, ó 110 destruya la verdad 

de la primera proposición, la qué en todo 

caso. yá-todo costo, se debe salvar aunque sea 

con la propia vida. 

§ 3 . No ignoro, señor, lo que á esto me 

podéis responder, y vuestros pensamien tos en 

este punto particular no son tan ocultos que 

110 puedan adivinarse. Paréceme pues que 

os veo actualmente con algún poco deinquie-

lud : pensativo algunos instantes, y otros 
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muy afanado cu revolver teólogos y registrar 

catecismos, para saber lo que dicen sobre el 

juicio de vivos y muertos. No hay. duda que 

esta diligencia es buena y laudable, y debe-

remos esperar que haUeis por este medio al-

guna honesta composicion entre aquellas dos 

proposiciones enemigas.Si quereisnoobstante 

ahorrar algún trabajo, y serviros del que yo 

lie practicado, ved aqui en breve lo que se 

halla sobre el asunto en los mejores teólogos, 

y lo que de ellos han tomado los catecismos. 

La di Ocultad debe ser muy grande, pues 

para resolverla .se han dividido en cuatro opi-

niones ó modos de pensar, todas cuatro di-

versas entre sí , pero que convienen y se reú-

nen perfectamente en un solo punto : esto 

es, en negar á nuestro artículo fde fe (por 

l o q u e dice de vivos) su sentido obvio; pro-

pio y literal : en hacerle la mayor violencia 

para que ceda el puesto á su sistema ; y si me 

es lícito hablar asi, en no admitir dicho artí-

culo de f e , sino cede, sino se inc l ina, sino 

se deja acomodar al mismo sistema. Os pare-

cerá esto algún hipérbole, y no obstante lo 

vais á ver. 

La primera sentencia , y la mas plausible 

por su ingenioso inventor , aunque no por 

esto la han seguido muchos, dice, que por 

•vivos se entienden todos los que actualmente 
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vivian en el mundo, cuando los apóstoles or-

denaron el símbolo de f e , y por muertdl^os 

que ya lo eran desde Abel hasta aquel tiempo. 

Y como este símbolo se habia de deci r en la Igle-

sia en lodos los siglos, años y dias que durase 

el mundo, siempre se ha dicho , y siempre se 

dirá con verdad, que Jesucristo ha de venir 

á juzgar á los quehan vivido, viven y vivirán, 

y á los que antes de estos hubiesen muerto , 

por consiguiente á los vivos y á los muertos. 

Me parece que esta sentencia, mirada aten-

^ lamente, lo que quiere decir en buenos tér-

minos, es esto solo : que la palabra vivos que 

pusieron los apóstoles, llenos del Espíritu 

Santo, es una palabra del todo inúti l , que 

pudiera haberse omitido sin que hiciese falta: 

que bastaba haber puesto la palabra muertos; 

pues con ella sola estaba dicho lodo, y con m u -

cha mayor claridad y brevedad. Supongamos 

por uu momento que los apóstoles hubiesen 

omitido la palabra vivos y puesto solamente 

la palabra muertos. E n este caso según el 

discurso de este doctor, nos quedaba entero 

y perfecto nuestro artículo de f e , del mismo 

modo que ahora lo tenemos, solo con este 

simple discurso, Jesucristo ha de venir del 

cielo á la tierra á juzgar solamente á los 

muertos. Estos muertos frieron en algún 

tiempo vivos, pues sin esto 110 pudieran ser 



ni llamarse muertos: luego Jesucristo á de 

v e n i W e l cielo á la tierra á juzgar á los vivos 

y á los muertos ( i ) . 

La segunda sentencia dice que por vivos 

se entienden, ó como dice el cardenal Bel ar-

miño en su catecismo grande , se pueden 

también entender todos aquellos que actual-

mente se hallaren vivos cuando venga el 

Señor, los cuales morirán luego consumidos 

con el diluvio de fuego que debe preceder á 

su venida. Optimamente ¿y este es el juicio 

de vivos que nos enseñan los apóstoles ? Si 

señor, en esta sentencia : este es el juicio de 

vivos, y no hay aqui otro misterio queesperar: 

Indé venturus est judicare vivos. Vendrá del 

cielo á la tierra á juzgar los vivos , nos dicen 

los apóstoles : y esta sentencia nos pone y 

nos supone muertos á todos los hombres , y 

hechos polvo y ceniza antes que el Señor 

llegue á la tierra. Si cuando llega á la tierra 

los halla muertos á todos, luego no halla 

vivos ; luego 110 viene á juzgar á los vivos 

pues ya no hay tales vivos que puedan ser 

juzgados; luego la palabra vivos es una 

palabra no solo i n ú t i l , sino incomoda y 

perjudicial. Y los apóstoles hubieran hecho 

( i ) Suar., t. I i' ¡11-12, p. d. 5 o , s. 2. Lugo 

de fule, d. i 3 , s. 4 , n. 108. 
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un gran servicio al sistema de los doctores , 

omitiendo esta palabra ,. que 110 es sino una 

verdadera espina y bien aguda. La tercera 

sentencia indigna á mi parecer de ser reci-

bida de otro m o d o , q u e , Épcon risa ó con 

indignación, dicen que por vivos se entien-

den las almas, y por muertos los cuerpos : 

asi Jesucristo ha de venir del cielo á la tierra 

á juzgar á los vivos y á los muertos, no quiere 

decir otra cosa sino que á de venir á juzgar 

á las almas y á los cuerpos. Y como cuando 

venga ya halla resucitados á todos los hombres, 

y por nuestra consecuencia, unidas todas las 

almas con sus cuerpos propios en una misma 

persona, le será necesario dividir otra vez 

esta persona, y por consiguiente matarla otra 

vez para pedir cuenta primero al alma , des-

pues al cuerpo, como si el cuerpo fuese algo 

sin el alma. ¡ O filosofía verdaderamente 

admirable! ¡ O á lo que obliga una mala 

causa ! 

Resta pues la cuarta sentencia comunísima 

y casi universal en los teólogos y catecismos : 

es á saber que por vivos y muertos se entien-

den buenos y malos, justos y pecadores. No 

me preguntéis, amigo, sobre que fundamento 

estriba esta sentencia tan común, porque yo 

no puedo saberlo, pues 110 lo hallo en- sus 

mismos autores. ComoQste punto lo tocaron 



tan de prisa, como si tocaran un hierro pasado 

por la fragua, uo era posibieque se detuviesen 

mucho tiempo en examinarlo con toda la 

atención y prolijidad que hahiamos menes-

ter. Yo 110 h a l ^ o t r a cosa, sino que se cita 

por este modo de pensar, la autoridad de san 

Agustín, y este es el fundamento en que 

pretenden dejarla sólidamente asegurada. 

Aunque san Agustín lo hubiese asi pensado, 

aunque lo hubiese realmente asegurado y 

enseñado, ya veis cuan poca fuerza nos debia 

hacer su parecer, sin otro fundamento contra 

la verdad clara y expresa de un artículo de 

fe 5 mas ¿ será cierto esto ? ¿ Será cierto y 

seguro de este máximo doctor de la Iglesia 

creyese 5' enseñase determinadamente, que el 

juicio de vivos y muertos en la venida del 

Mesías, no quiere decir otra cosa que juicio 

de buenos y malos, de justos y pecadores ? 

Yo lo había creido asi sobre la buena fe de 

los que lo citan; mas habiendo leído á san 

Agustín en el mismo san Agust ín , habiendo 

leido los lugares de es'te santo á que nos re-

miten, y tal que otró, donde toca el mismo 

punto , estoy enteramente asegurado, de que 

san Agustín 110 enseñó ta! cosa, ni la tuvo por 

cierta, ni de sus palabras se puedeinferir esto. 

A dos lugares de san Agustín nos remiten 

los doctores de esta sentencia : el primero 

es el libro <1 c.f de et símbolo, capítulo VIII . 

El segundo es el Enchiridon ó manual, capí-

tulo L V . En estos dos lugares es cierto que el 

santodoctor toca el puntobrevísimamente, mas 

también es cierto que nada determina ni toma 

partido. En el primero dice : CrMimus ind'e 

venlurum convenientissimo tempore, etjudi-

caturum vivos et mortuos, sive. istis nominibus 

jusfi et peccatores signi/icenLur, sive quos 

tune ante mortem nostram in tenis inventu-

1 us esl appellati sint vivi. Duobus modis 

accepi votest (dice en el segundo l u g a r ) 

qubd vivos et mortuos judican: sive ut vivos 

intelUgamus quos hic nondüm mortuos, sed 

adhtic in istd cante uiventes invetiturus est 

ejus adventus: sive vivos justos, mortuos 

autem injustos. 

Por estos dos lugares de san Agustiu á que 

nos remiten los autores de esta cuarta sen-

tencia, se ve claramente que el santo doc-

tor nada determina, sino que dice piuy de 

paso y sin tomar partido, ó lo uno ó lo otro: 

ó vivos, tomada esta palabra como suena y 

como lo toman todos los vivientes, vita cor-

porali, seu in carne nostrd, ó tomada sola-

mente per similitudine/n , y aplicada ála vida 

de la gracia con qué viven los justos en cuanto 

justos. Mas estos doctores nada de esto nos 

dicen, sino que san Agustín entendió por vi-



vos á los justos, y por muertos á los pecado-

res. Con que este fundamento único con que 

se pretende asegurar esta sentencia, cae de 

suyo ó desaparece del todo, por confesion 

del mismo s¿in Agustin en los mismos lugares 

citados. 

A q u i se debe añadir, que si este santo doc-

tor no tomó partido cierto en estos dos luga-

res ( i ) , en donde dice que por vivos no de-

ben entenderse solamente los justos como 

pensó Diodoro, sino los hombres vivos que el 

Señor lia de hallar en su venida, los cuales 

deberán también morir á su t iempo, como 

todos los otros : quod autem dicimus in sím-

bolo in adventu Domini vivo, et mortuos 

judicandos, non solum justos et peccatores, 

significent, sicut Diodorus putat, sed et vi-

vos eos qui in carne inveniendi sunt, credi-

mus, qui ad/iüc morituri creduntur. Y o creo 

firmemente lo que aqui se dice (sea.este libro 

de san A*gustin ó no ) no obstante por lo que 

dice este ó el otro doctor, sino porque solo 

esto es "con forme á lo que me dice el símbolo 

de mi fe. Las otras sentencias, ténganlos 

patronos ó defensores que tuvieren, las tengo 

por improbables y por falsas, porque no son 

• ( I ) D. August., de Eccl . d o g . , c. V I I I . 

conformes, sino muy repugnantes y contra-

rias al artículo de fe. 

"Verdaderamente que es cosa bien extraña 

y para mi incomprensible, la gran facilidad 

y satisfacción con que los doctores mas sa-

bios y religiosos han repugnado, y aun he-

chado en olvido este artículo de nuestro sím-

bolo , habiéndolo sacado con fuerza abierta 

de aquella-basa fundamental en que lo pusie-

ron los apóstoles. ¿ Q u é otra cosa es negarle 

su sentido l iteral, y pa&arlo ya á este, ya el 

otro sentido, según la voluntad ó el ingenio 

de cadaíuno, sino quitarle la basa firme en 

que solo puede mantenerse, para que caiga 

en tierra ¡' Hágase lo mismo con los otros ar-

tículos del símbolo, y no es menester otra 

máquina para arruinar todo el edificio del 

'cristianismo. ¿ P o r q u é , pues , se hace con 

este solo, lo que 110 se hace ni se puede ha-

cer con ninguno de los otros artículos de fe? 

Los mismos teólogos convienen, y con suma 

razón, en que los artículos contenidos en el 

símbolo se deben entender á la letra, asi como 

suenan porque solo asi y no de otra suerte, 

son artículos de fe. ¿ Q u i e n pues les ha dado 

facultad para exceptuar este solo ? 

Dicen 'que 110 es necesario para la salud 

ha le y confesion explícita de este artículo del 

símbolo en cuanto á la palabra vivos : que 



ninguna tiene obligación de saber de cierto 

lo que significa esta palabra ; que basta creer 

eu general que Lodos los hombres sin excep-

ción han de ser juzgados por Jesucristo cuan-

do vuelva del cielo. Preguntadles ahora, si 

podremos hacer lo mismo con los otros ar-

tículos del símbolo , y no sé que puedan res-

ponder, guardando consecuencia. Si no hay 

obligación de saber lo que signiiica.cn el sím-

bolo la palabra vivos, que parece tan c lara, 

tampoco habrá obligación de saber lo que 

significa la palabra muertos, ni lo que signi-

fica la palabra camis resurreclionem, ni lo 

que significa nalus est María virgine, ni lo 

que significa crucijixus, morluus et sepul-

tas , ó deberá darse la disparidad. 

l o bien considero sin dificultad que.el sa-

ber el verdadero significado de la.palabra vi-

vos, ó tener ideas claras del juicio de vivos, de 

que tanto nos hablan las escrituras, uo es obli-

gación necesaria respecto del común de los 

fieles. ¿Cómo lo han de saber estos sino lo 

o y e n E l quomodo aiulient sine prcedicañte? 

Me parece cosa durísima extender también 

esta indulgencia á todas aquellas personas que 

tienen la llave de la ciencia, pues tratan las 

escrituras. Y ya que se les concédala misma 

indulgencia que al común de la plebe, debían 

a lo menos dejar quieto el artículo de vivos : 
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debían 110 tocarlo, ni mucho menos hacerle 

tanta fuerza para inclinarlo á otros sentidos; 

debian enseñar á los fieles que lo crean aun 

'que no lo entiendan •, debian abstenerse de 

darnos á entender, como lo hacen en buenos 

términos, que la palabra vivos nada significa, 

que es inúti l , y pudiéramos pasar muy bien 

sin ella. No digo que lo enseñen asi expresa-

mente-, ¿ mas qué otra cosa es buscarle á esta 

palabra otro y otros sentidos acomodaticios , 

impropios, violentos y aun ridículos, sin re-

parar nada, y negarle solamente su propio y 

natural sentido ? ¿ O s parece, amigo, que esta 

breve palabra se puso en el símbolo sin inspi-

ración, sin enseñanza, sin mandato ex-

preso del Espíritu Santo ? ¿ Os parece que el 

entenderla, ó no entenderla, es cosa de poca 

ó ninguna consecuencia ? 

§ 5. Parece cierto que los doctores lo pien-

san asi pues nos excusan de la obligación de 

saber y creer lo que significa en particular la 

palabra vivos. Mas ya no puedo pensarlo asi, 

por que veo en los mismos doctores las exrra-

ñas-y terribles consecuencias que se han se-

guido necesariamente de solo no admitir en 

su propio sentido esta palabrita que parece 

nada, s i : parece nada, y tiene una grande y 

estrecha relación con casi toda la escritura en 

orden á la segunda venida del Señor. Parece 



nada, y es una luz clarísima que alumbra en 

los pasos mas oscuros y difíciles de la misma 

escritura. Parece nada, y es una llave maestra 

que abre centenares de puertas. Esta es la 

verdadera razón, si bien se considera, porque 

se ven precisados los intérpretes, aun los mas 

liti rales, á usar de toda aquella fuerza y vio-

lencia tan notoria en la exposición de la di-

vina escritura, valiéndose de todo su ingenio, 

de su erudición, de su elocuencia para incli-

narla , donde ella repugna el inclinarse. Este 

parece el verdadero origen de todos aquellos 

sentidos, tantos y tan diversos, de que tanto 

se usa ó se abusa en la exposición de la es-

critura. Esta parece la verdadera raiz de la 

mayor parte de aquellas reglas, ó cánones in-

numerables que se l ian establecido como cier-

tos y como necesarios, según dicen, para la 

inteligencia de la santa escritura y quizá dije, 

pan mejor, para no entenderla jamás. Todo ó 

casi todo, á mi parecer, ha dependido de aqui: 

de no haber hecho el aprecio y el honor tan 

debido á la palabra vivos; de no haber que-

rido entender esta palabra, como la entienden 

todos los que viven; de no haber querido creer 

secundum scripturas, que ha de haber un jui-

cio de vivos (ó lo que es lo mismo, un reino 

de Cristo sobre los vivos) diferentísimo del 

juicio de los muertos, ó del reino del mismo 

í 
i 
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Cristo sobre los muertos, tanto como difiereu 

los muertos de los vivos. 

No es menester gran talento ni gran pe-

netración sino un poco de estudio con re-

flexión y sin preocupación para conocer sin 

poder dudarlo que una gran parte de la escri-

tura santa, en lo que es profecía, habla clara-

mente del juicio de vivos, y del reino de 

Cristo sobre los vivos. A este juicio ó á este 

reino se enderezan casi todas las profecías, y 

en él se terminan como en un objeto princi-

pal ; pues del juicio de muertos solo se habla 

con claridad en el nuevo testamento. Mas co-

mo (Je el juicio de vivos se habla en los doc-

tores, tan mezclado ó confundido con el jui-

cio de muertos, que parece uno solo, es una 

consecuencia necesaria, que se halle en los 

mismos doctores confundida é impenetrable, 

una gran parte de la misma escritura. Quien 

tuviere alguna práctica en la lección y estu-

dio de los expositores, entenderá luego al 

punto lo que acabo de decir : quien no la tu-

viere, pensará que deliro, ó que sueño ; mas 

de esto último qué caso deberemos hacer ? 

Dadme, amigo m i ó , quien crea fiel y senci-

llamente, como nos lo enseña la religión cris-

tiana , que despues de la venida del Señor y 

rey Jesucristo, ha de haber en esta nuestra 

tierra un juicio de vivos : dadme quien no 



«onfunda este juicio de vivos, con él de los 

muertos : dadme quien al uno y al otro juicio 

les conceda de buena fe lo que á cada uno le 

es propio y peculiar : y con solo esto, sin otra 

diligencia, tiene entendida lá mayor parte 

de la escritura sagrada. Con esto solo en-

tiende muchísimos lugares de los profetas, 

que parecen la misma oscuridad. Con es?o 

solo entiende muchos ó los mas de los salmos, 

que parecen enigmas impenetrables. Con esto 

solo entiende muchos lugares difíciles de san 

Pedro y san Pablo, del Apocalipsis y aun de 

los evangelistas, los cuales lugares, según 

nos aseguran los mismos doctores, no se^pue-

den entender, sino en sentido alegórico ó aña-

gógico, que es lo mismo que decir, que no 

se pueden, ni se podrán jamas entender, ó 

que solo se entenderán allá en el cielo. 

\ 

C A P I T U L O V I I I . 

Cuarta dificultad. — Un texto del evangelio. 

§ 1. E k el evangelio de san Mateo se leen 

estas palabras del Señor : Cüm autem venera 

wminis in majestaLe sud, et omnes 

angelí cum eo, tune sedebit super sedem 

majestatis suce: et congregabuntur ante eum 

onmes gentes, et separabit eos ab invicem 

sicut pastor segregat oves ab luedis: et sta 

tuet oves quidem á dextris sais, liados autem 

á Slnlst™- Tune dicet rex bis, quia dex-
tris, etc. (1) 

Este lugar del evangelió es uno de los gran-

des fundamentos, si acaso no es el único en 

que estriba y pretende hacerse fuerte el sis-

tema ordinario. Porque lo primero, dicen, 

aquí se habla conocidamente del juicio uni 

versal, y aun se describe el modo y circuns-

tancias con que se hará. L o segundo en este 

(1) Matth., c . 2 5 , ^ . 3 l . 

r. 
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lugar se dice expresamente que el juicio uni-

versal de que se habla , se hará tune, esto es : 

cum venerit filius hominis in majéstate sud, 

modo de hablar que j u n t a , une y ata estre-

chamente un suceso con otro, y por consi-

guiente no da lugar, antes destruye entera-

mente todo espacio considerable de tiempo 

entre la venida del Señor y el juicio y re-

surrección universal. 

De manera que según la propiedad del 

texto sagrado, ó según la pretensión de los 

doctores, cuando el Señor venga á la tierra, 

cum venerit, entonces, tune, se sentará en 

el trono de su magestad : entonces, tune, esto 

e s , luego inmediatamente se congregarán en 

su presencia todas las gentes ya resucitadas. 

Entonces se hará la -separación entre buenos 

y malos, poniendo aquellos á la diestra y es-

tos á la sinistra. Entonces se dará la senten-

cia en favor de los unos, porque hicieron 

obras de caridad : y en contra de los otros 

porque no las hicieron. Entonces finalmente* 

se ejecutará la sentencia," yendo unos al 

cielo, y otros al infierno y todo ello se hará 

en este mismo dia en que el Señor llegare, 

cum venerit, tune, etc. 

Para resolver esta gran dificultad, y hacer 

ver la debilidad suma de este gran funda-

mento , casi no nos era necesario otra dili-
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gencia que repetir aqui lo que acabamos de 

decir sobre el texto del símbolo de-san A t a -

nasio. Siendo la dificultad la misma en sus-

tancia , en ambos lugares; la solucion de la 

una se puede fácilmente acomodar á la otra. 

L a única diferencia que acaso podrá notarse 

entre uno y otro lugar es esta : que la expre-

sión ad cujus adventum es ciertamente 

puesta por manos de hombres ; mas esta otra 

del evangelio, cum venerit, tune, es de la boca 

del mismo hijo de Dios, que es-la suma ver-

dad , mas .esta diferencia grande á la verdad 

se recompensa sobradamente con advertir 

dos cosas bien fáciles de notar. La primera , 

que todo este lugar del evangelio ( y todo en-

tero en el capítulo X X V de san Matea) no 

puede-admitir otro verdadero sentido que el 

que es propio de una parábola , pues en rea-

lidad lo es tanto, como las dos que la pre-

ceden inmediatamente en el mismo capítulo. 

L a segunda advertencia, no menos necesaria 

ni menos fáci l , es esta : que aun concediendo 

el lugar del evangelio, de que hablamos, no 

sea una parábola , sino una verdadera profe-

cía, y una descripción del juicio universal ; 

no por eso se podrá concluir legítimamente , 

qué todo aquello que allí se anuncia para des-

pues de la venida de Cristo, debe suceder 

luego inmediatamente, sin que quede lugar , 
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y tiempo suficiente para otras muchísimas co-

sas no menos grandes y notables , que están 

anunciadas en las escrituras , para el mismo 

tiempo que debe seguirse, despues que venga 

el mismo Cristo en gloria y magestad. Estos 

dos puntos debemos considerar ahora breve-

mente , mas con atención y sinceridad. 

§ 9,. Todo el texto del evangelio que em-

pieza, Cüm autem venerit Ftlius hominis, 

basta el fin del capítulo de san Mateo, decimos 

en primer lugar , que es una verdadera pará-

bola , no menos que las dos que la preceden 

inmediatamente. Por consiguiente asi esta, 

como aquellas, no pueden admitir otro sen-

tido que el que es propio de una parábola; 

es á saber, no la semejanza misma de que se 

usa , sino aquel objeto ó aquel íin particular 

V determinado á que se endereza. Este objeto 

ó fin particular es evidentemente el mismo 

en estas tres parábolas y tal vez por esto las 

pone el evangelista seguidas y unidas en un 

mismo capítulo, sin decirnos una sola palabra 

que indique alguna diferencia , como que to-

das tres 6e encaminan al mismo fin, y contie-

nen en sustancia la misma doctrina : esto es 

exortar á todos los creyentes, en especial á los 

pastores, á las obras de caridad, á la vigilancia, 

al fervor, á la práctica constante de las máxi-

mas de los preceptos y de los consejos evangé-
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heos, proponiendo para esto en general y bre-

vísimámente, asi las recompensas, como los 

castigos, que cuando vuelva á la tierra ha de 

dar á cada uno según sus obras. 

A s i , aunque en estas tres parábolas , y en 

algunas otras, habla el Señor de su venida : 

aunque habla, y parece que habla en algunas 

del juicio universal, mas no es este su objeto 

directo é inmediato : no pretende directa-

mente referir su venida, ni las circunstancias 

de ella , ni el modo con que se ha de hacer el 

juicio universal, etc. Estas cosas las toca de 

paso y solo indirectamente, en cuanto coa-

ducen á la doctrina, que es su fin principal. 

De lo demás que ha de acompañar y seguir 

su venida , prescinde el Señor en este lugar, 

asi como prescinde en todas las otras pará-

bolas , diciendo solamente que basta para el 

fin que directamente pretende, que es la doc-

trina. En todas las parábolas donde indirecta-

mente habla de su venida en gloria y ma-

gestad, es fácil reparar que no siempre habla 

del mismo modo ; unas veces concluye el 

discurso de un modo , otras de otro ; unas 

veces usa de una simil itud, otras de otra ; 

unas veces , aunque pocas , parece , que solo 

habla del juicio universal, como sino tuviese 

otra cosa que hacer, despues de su venida : 

Otras, y son las mas ó casitodas, parece que 
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habla de personas 110 muertas , sino vivas , ni 

resucitadas, sinoviadoi^s, que hallará cuando 

venga, especialmente aquellas á quienes dejó 

encomendada su familia ó grey. Reparad, en-

tre otras parábolas, la de las diez vírgenes, la 

de los ta lentos, la de los siervos que deben 

velar para abrir prontamente la puerta á su 

Señor á cualquiera hora que llegáre, pues 

no saben á que hora llegará. Todas estas pa-

rábolas se concluyen sin dejarnos idea al-

guna expresa y clara del juicio universal. 

En el evangelio de san Lucas (1) se lee 

una parábola, enderezada á aquellos que pen-

saban que llegando el Señor á Jerusalen, á 

donde actualmente iba á padecer , luego al 

punto se manifiestaría el reino de Dios : eó 

quód esset prope Jerusalem : et quia exisli-

marent quód confestim regnum Dei manifes-

tarelur. A estos pues les dijo el Señor : Homo 

quídam nobilis abiit in regionem longinquam 

accipere sibi regnum, et revertí. Vocalís au-

tem decem servís suís, dedit eís decem minas, 

el ail ad illos: Negoliamini düm venio. Cives 

autem ejus oderant. cum, et miserunt lega-

teonem post illum, dicentes : Nolumus fume 

regnare super nos. Et factum est ut rediret 

accepto regno, efe. Ved ahora lo que hace este 

( 1 ) Luc., c. x i x , 11 et 1a. 

( 2 9 5 ) 

rey , cuando vuelva , accepto regno, y 110 

hallareis idea alguna del juicio universal. L o 

primero que hace es premiar á los siervos 

que negociaron con el talento de diez ciuda-

des , y á otro de éinco : castigar á uno de ellos 

que tuvo ocioso, aunque no lo perdió, qui-

tándoselo , y despues de esto, mandar traer 

y matar en presencia á aquellos enemigos 

suyos, que no lo habian querido por rey. 

Verumlamen inimicos meos illos, qui nolue-

runt me regnare super se, adducite hite, et 

interficite ante me. ¿ Hallais en todo esto al-

guna idea de resurrección de muertos , ó de 

juicio universal ? ¿ No hallais por el contrario 

otra idea infinitamente diversa ? ¿ Cómo ha de 

dar á sus siervos el gobierno de cinco ó de 

diez ciudades en el juicio universal , cuando 

todas las ciudades del mundo están ya redu-

cidas á ceniza ? <i Como ha de matar á sus ene-

migos , que no lo quisieron por rey , cuando 

estos enemigos, como todos los demás hijos 

de Adán , han muerto , han resucitado y ya 

se hallan en estado de inmortalidad ? Diréis 

sin duda, que todo esto es hablar en parábolas 

ó semejanzas , las cuales , para que lo sean , 

110 es necesario que ccírran en todo , sino so-

lo en aquel particular á que se enderezan. Y 

yo confesando que teneis razón , os pido la 

misma advertencia para el lugar del evangelio 
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de que hablamos: Ckm venerit Filias hominis, 
tune, etc. 

§ 3 . Si quereis no obstante que este lugar 

del evangelio no sea una verdadera parábola ; 

si quereis que sea una profecía, una noticia , 

una descripción, asi de la venida del Señor , 

como del juicio universal; yo estoy muy lejos 

de empeñarme mucho por la parte" con-

traria. Esto seria entrar en una disputa emba-

razosa y de poquísima ó ninguna utilidad. Si 

yo la llamo parábola , es porque la hallo 

puesta entre otras parábolas, y porque leido 

el texto con todo su contexto, me parece todo 

dicho, per similitudinem, non per proprieta-

tem : ni parece verosímil que el juicio uni-

versal se haya de reducir á aquello poco que 

aqui dice el Señor, ni que todos los buenos 

por una parte, y todos los malos por otra , 

hayan de ser juzgados y sentenciados solo por 

la razón que allí se apunta y ni tampoco que 

los unos y los otros hayan de decir en reali-

dada quellas palabras: Domine, quando te vi-

dimus esurientem, aut sitientem, etc., y que 

el Señor les haya de respondcv.quamdiúfecis-

lis uni exfratibus meis minimis, mihifecistis... 

quamdiü non fecistis itnide minoribus his, nec 

tnihi fecistis. 

Con todo eso yo estoy pronto á concederos 

sobre este punto particular lodo cuanto qui-

( 29; ) 

siereis. No sea esto una parábola sino una 

profecía que anuncia directamente la venida 

del Señor y el juicio universal. A u n con esta 

concesion gratuita y l iberal, ¿ qué cosa se 

puede adelantar? Jesucristo dice que cuando 

venga, ciimvenerit, entonces, tune, se sentará 

en el trono de magesdad •, entonces se con-

gregarán delante de é l , las gentes; entonces 

separará los buenos de los malos, poniendo 

aquellos á su diestra, y estos á su siniestra ; 

entouces alabará á los unos, y los llamará á 

la vida eterna, y reprenderá á los otros, 

condenándolos al fuego eterno. Bien : todo 

esto es cierto, y todo se concede sin dificultad. 

Mas ¿ qué consecuencia »pensáis sacar de 

aqui? lluego cuando venga Jesucristo en 

gloria y magestad, sucederán luego al punto 

todas estas cosas ? Luego en aquel día ( que 

los profetas san Pedro y san Pablo llaman e l 

dia del Señor, y que según vuestra extraña 

inteligencia deberá ser un dia ordinario de 

diez , ó doce horas ) luego en este dia no ha-

brá que hacer otras cosas sino solo estas ? ¿Y 

las que anuncian muchos, y tal vez los mas de 

los salmos ? ¿Y las que anuncia el Apocalipsis 

en los tres últimos capítulos ? ¡ Estas deberán 

ser excluidas por la palabra tune ! Cierto que 

es esta una consecuencia ó un modo de dis-

enrir bien singular. 

I 3 



( ) 
Como si dijéramos : mil lugares de la es-

critura anuncian clara y expresamente mil 

cosas grandes y admirables que deben suceder 

en el dia del Señor despues que venga á la 

tierra en gloria y magestad. Aho*ra entre 

estos lugares- l iay uno que hablando de 

la venida del S e ñ o r , pone luego el juicio 

universal, sin hacer mención de otra cosa 

intermedia-, pues dice, Cümvenerit, tune, etc. 

Luego despues que venga el Señor no hay 

otra que hacer , sino el juicio universal \ 

luego esas rail cosas que anuncian esos mil 

lugares de la escritura, por claras y ex-

presas que p a r e z c a n , deberán echarse á 

otros sentidos, por impropios y violentos que 

sean pues 110 h a y tiempo para que sucedan 

despues de la venida del Señor. Por consi-

guiente la palabra tune , deberá explicar mil 

lugares charos de la escritura, y no ser expli-

cada por ellos. Consecuencia durísima y des-

pótica, contra la cual claman y dan gritos to-

das las leyes de la justicia. 

P u e s , ¿ qué sentido propio , verdadero y 

conforme á las escrituras, le podremos dar á 

la palabra tune, y á lodo el texto del evangelio? 

Para responder en breve á esta pregunta , no 

me ocurre otro modo mas fácil que el uso de 

alguna semejanza ó ejemplo , que suele valer 

mucho mas que un prolijo discurso. Leed el 

( " 2 9 9 ) 

capítulo nueve del Génesis * y hallareis alH 

(versículo veinte)que cuandoNoé salió del arca 

despues del diluvio, comenzó á labrar la tierra, 

y plantó una viña, y bebiendo el vino se em-

briagó. Ccepitque Noe vir agrícola exercere 

terram, et plantavit vineam. B ib en s que vi-

numinebriatusest., etc. Oid ahora mi bella in-

teligencia de estas palabras. Noé saliódel arca 

al amanecer del día de abril , v j u n t o con él 

• todos sus prisioneros, y habiendo en primer 

lugar adorado á Dios , ofr^cídole su sacrificio, 

se puso luego á labrar la tierra por no estar 

ocioso-, aquella misma mañana, ayudado de 

sus tres h i jos , plantó una viña, á la tarde 

hizo su vendimia, y antes de anochecer ya 

estaba borracho. ¿ Q u é os parece , amigo , 

de mi inteligencia ? Consideradlo. 

Yo no negaré que es bien reprensible , 

por infinitamente grosera. Cualquiera que 

leeseguidamenteestelugardelGénesis, conoce 

al punto que el historiador sagrado vaá referir, 

directamente y de propósito, lo que sucedió 

por ocasion de la embriaguez deNoé ; esto es, 

las bendiciones y maldiciones ( ó por hablar 

con mas propiedad ) las predicciones y pro-

fecías que pronunció, y á e n p r ó , ya en contra 

de su posteridad, á favor de sus dos hijos, Sen, 

Japhfct y en contra de Can, y mucho mas desu 

nietoCainan.Para referir todo esto de un modo 



claro y circunstanciado, como buen histo-

riador, era necesario decir primero en breve 

que el justo Noé en cierta ocasion se propasó 

inocentemente en la bebida, y realmente se 

embriagó ; segundo, que ya en aquel tiempo 

había vino en el mundo-, tercero, que también 

habia viña; cuarto, que esta viña no ©ra de 

las antediluvianas, sino que el mismo Noé la 

habia plantado por sus manos. De todo esto 

era necesario hacer mención y como un bre-

vísimo compendio^ para referir lo que el 

mismo Noé habló en profecía, luego que 

despertó de su sueño. Apliquemos ahora la 

semejanza. Jesucristo, en esta especie de 

parábola, va directamente á dar una doctrina; 

va á exortar á los hombres á las obras de 

mi.«tricordia con sus prójimos. Este es su 

-nto principal. Para que esta exortacion 

jnga mejor efecto , les da una idea general 

del juicio universa], proponiéndoles con suma 

viveza.y naturalidad, asi el premio como el 

castigo que deben esperar los que hacen ó 110 

hacen obras de misericordia. Mas , para dar 

esta idea general del juicio universal, para 

contrae* esta idea general á su intento par-

ticular, le era necesaria alguna preparación; 

le era necesario decir en breve , y como de 

paso, que él mismo habia de venir otfa vez 

a la tierra en gloria y magestad, que cuando 

' ( 3oi ) 

viniese, entonces se habia de sentar en el 

solio de su magestad, que habia de congregar 

todas las gentes en su presencia, etc. Mas todo 

esto que aqui apunta el Señor brevemente 

¿ sucederá luego al punto que llegue á la 

tierra? ¿ Todo se ejecutará en el espacio de 

doce ó de veinte y cuatro horas? ¿Quomodó 

ergo implebuntur scripturaí prophetarum ? 

Cómo se podrán verificar tantas otras cosas 

que hay en la escritura, reservadas visible-

mente para aquel mismo dia ó tiempo que 

debe comenzaren la venida del Señor?¿Estas 

también no sondictadas por el mismoespíritu 

de verdad ? 

E n suma , todas la expresiones y palabras 

del texto del evangelio, de que hablamos, 

son verdaderas, son propias, son naturales y 

perfectamente acomodadas á su fin. Cuín 

•venerit, tune sedebit, tune congregabuntur, 

tune separabit, tune dieet, eíc.Del mi smo modo 

son verdaderos, y deben verificarse en aquel 

mismo dia todos los anuncios de los profetas, 

y todas cuantas cosas hay en el antiguo y 

nuevo testamento, claramente reservadas 

para este dia. Para concordar ahora unas con 

otras, para entenderlas todas con gran faci-

l idad, y para darles á todas y á cada una de 

ellas el lugar que les pertenece, solo falta 

una cosa, según parece de todo necesaria, 



es á saber, que noestrcchcmostanto el dia del 

Señor, eoinolo hace el sistema ordinario, sino 

que le demos, sin temor alguno, toda aquella 

grandeza y extensión que le es tan debida , 

secundum scripturas. Con esto solo tendremos 

tiempo para todo. 

ULTIMA D I F I C U L T A D . 

Ef apóstol san Pedro ( i j , hablando del dia 

del Señor, dice que vendrá este dia repenti-

namente , cuando menos se pensare ; y añade 

que en él habrá un diluvio de fuego tan 

grande y tan voraz, que los elementos mis-

mos se disolverán, y la tierra y todas las 

obras que hay en su superficie se abrasarán y 

consumirán : Adveniet autemdies Dominiut 

fur : in quo cali magno impela transient, 

elementa vero calore solyentur, térra au-

tem, et quee in ipsd sunt opera , exurentur. 

Si esto es verdad, 110 tenemos que esperar 

en el dia del Señor, ni el cumplimiento de lo 

que parece que anuncian para entonces las 

profecías , ni tampoco el juicio de vivos, en-

tendida esta palabra como suena; pues 110 

es posible que quede algún viviente, después 

. . . 

( 1 ) S. Petr. Ep. II, c. I I I , f . 10. 

de un incendio tan universal que ha de abrasar 

toda la superficie de la tierra. Por consi-

. guíente, asi el juicio de vivos, como todas las 

otras profecías, no pueden entenderse juxta 

htteram, sino en otros sentidos muy diversos 

del que parece obvio y literal. 

Para resolver esta gran dificultad, que se 

ha mirado como decisiva en el asunto, no te-

nemos que hacer otra diligencia que leer con 

mas atención el texto mismo de san Pedro sin 

salir de él. Se pregunta : ¿ san Pedro dice aqui 

que en la venida del Señor ó al venir el Señor 

del cielo á la tierra, sucederá este incendio 

universal ? Ni lo dice , ni lo anuncia, ni de 

sus palabras y modo de hablar se puede in-

ferir una novedad tan grande y tan contraria 

á las ideas que nos dan todas las escrituras. 

Lo que únicamente dice es que sucederá en 

el dia del Señor, que es cosa infinitamente di-

versa : y esto sin determinar si será al princi-

pio , ó al medio , ó al fin de este mismo dia : 

Adveniet autem dies Domini ut fur : in 

quo, etc. Ahora, amigo, si todavía pensáis que 

el dia del Señor de que habla san Pedro, y de 

que hablan casi todos los profetas, es algún 

dia natural de doce ó veinte y cuatro horas 

os digo amigablemente que no pensáis bien. 

Esta inteligencia pudiera parecer á alguno 

muy semejante á aquella otra inteligencia 
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mia, sobre el dia cu que 2\oó salió del arca 

en el cual dia preparó la tierra, plantó una 

viña, hizo la vendimia, bebió del vino y se 

embriagó. 

E l dia del Señor de que tanto hablan las 

escrituras, no hay dudo- que comenzará con 

la venida del cielo á la tierra del rey de los 

reyes. Con esta venida ó con el persouage que 

viene, accepto regad, y con todo el princi-

pado super humerum ejus, amanecerá cierta-

mente y tendrá principio el dia de su virtud 

en los esplendores de los santos, como se 

anuncia en el salmo C I X . Tecuin principium 

in die virtutis tiue i a splendoribus sanctorum. 

Mas el dia del Señor que entonces amanecerá, 

110 hay razón alguna que nos obligue á me-

dirlo por horas y minutos : antes por el con-

trario, toda la divina escritura nos da voces 

contra esta idea, y nos propone otra infinita-

mente diversa, como iremos viendo en ade-

lante. Toda ella nos habla de la venida del 

Señor como de una época la mas célebre de 

todas, á que debe seguirse un tiempo suma-

mente diverso de lodos los que hasta entonces 

habrán pasado -, el cual tiempo se llama fre-

cáentemen leen los profetas, di es Domiiiiulies 

illa, tempus illud, swcu/um ventumm, etc. 

Por tanto en ese dia, en ese t iempo, en 

esc siglo venturoso, habrá sin duda alguu 

tiempo sobrado para que se verifique plena-

mente todo cuanto está escrito, y todo sicut 

scriptum est; habrá tiempo para el juicio de 

vivos de que nos habla y nos manda creer el 

símbolo de nuestra fe ; habrá tiempo para to-

dos los anuncios de los profetas de Dios, y 

habrá tiempo para que se verifique plena-

mente lo que dice san Pedro y todo dentro 

del mismo dia sin salir de él. San Agus-

tin ( i ) dice : per quot dies hoc judicium ten-

datur incertum est : sed scripturam diem 

more poni solere pro tempere, nemo qui 

illas lateras quamlibet negligenter legerit, 

ignorat. 

Volved un poco los ojos al capítulo veinte 

del Apocalipsis, y allí hallareis ( versículo 

siete), que san Juan habla también del fuego 

que ha de llover del cielo enviado de Dios : 

mas éste suceso lo pone al fin de su dia de 

mil años, chin consummatifuerintmille anni, 

en los cuales mil años (se,\ número determi-

nado ó indeterminado) ha habido tiempo mas 

que suficiente para las muchas y grandes co-

sas que nos anuncian clarísimamente las es-

crituras. Esta es toda la solucion de esta difi-

cultad, ni hay para que detenernos mas en 

(*).&• Aug. lib. decivit. Dei, c. i. 



este punto. Otras dificultades iguales ó mayo-

res que puedan oponerse, esperemos resol-

verlas a su tiempo conforme fueren ocur-

riendo. 

A D I C I O N . 

Por lo que acabamos de decir no p'retende-. 

mos negar que baya de haber fuego del cielo 

en la venida misma del Señor 5 pues asi lo 

hallamos expreso en algunos lugares de la 

escritura, especialmente en el salmo X C V I : 

ignis ante Ipsum preecedet, et injlammabit 

in circuito, immicos ejus illuxerunt fulgura 

ejus orbi terree : vidit, et commota est térra. 

Montes, sicut cera fluxerunt afacie Domini; 

áfacie Dominiomnis térra, etc. Este texto, en 

especial las últimas palabras, parece qile sue-

nan á u n diluvio universal de fuego que debe 

preceder i umedialamente á la venida del Señor; 

mases bien advenir lo primero que estas pala-

bras a facie Domini omnis térra, que son las 

que tienen mas apariencia, no se leen asi en 

las otras versiones, sino omnis terree; y asi tie-

nen otro sentido diverso; no es toda la tierra 

la que fluye como cera ¡i la vista y presencia 

del Señor ; sino los montes son los que fluyen 

en presencia del Señor de toda la tierra : a 

prensen tid Domini dominatoris omnis terree, 

dice la paráfrasis caldea ,• a conspectu faciei 

Domini terree totius,'áice la antiquísima ver-

sión arábiga. Fue/a de que esta es conocida-

mente una expresión figurada como la del 

salmo siguiente:JPlumiñaplaudent manu, si-

mul montes exultabunt a conspectu Domini: 

quoniam venit judicare terram; y la del salmo 

C X I I I , Montes exultatis sicut arietes, et col-

Ies sicut agni ovium. 

L o segundo y principal que se debe adver-

tir es que asi el texto citado como todo el 

contexto de este salmo, nos da una idea muy 

agena de fuego universal. Desde las primeras 

palabras empieza convidando á la tierra y á 

muchas islas de ella, á que se alegren y rego-

cijen con la noticia del reino próximo del 

Señor: Dominus regnavil, exultet térra : lee-

tentur insulte multes. Esta alegría es claro que 

* no compete á la tierra ni á las islas insensibles, 

sino solo á los vivientes que en ellas habitan ; 

mas aunque la tierra "y las islas fuesen capaces 

de alegría, ¿como podrán alegrarse, espe-

rando por momentos un diluvio de fuego que 

las debe hacer fluir como cera ? En el salmo 

antecedente acaba de decir hablando de la ve-

nida del Señor:LcetenturGeeli, etexultet. térra, 

commoveaturmare, etplenitudo ejus: gauele-

bunt campi, et omnia quee in eis sunt. Tune 



¿xultábwit omnia ligna silvdrnm a facie 

Domini, quia ifenit: quoniám venit judicare' 

terram. Judicabit orbem terree in ecquitate, 

etpopulosin veritáte sueu ¿ C ó m o se .com-

pone* esta exultación de campos y árboles, 

solo por la noticia cTc q u e d a n á ser devora-

dos por el fuego ? Todas estas reflexiones nos 

obligan á creer que no puede ser universal el 

luego de que se habla en este salmo, que 

debe preceder á la venida del Señor : Jgnis 

ante ipsum prcecedel, sino que es un fuego 

particular, enderezado solamente á los ene-

migos, como sigue inmediatamente diciendo: 

et inffammabit in circuitu mímicos ejus. 

Esta misma idea se nos da en el libro de 

la Sabiduría ( i ) , donde hablando de la terri-

bilidad del dia del Señor contra los impíos, 

dice entre otras cósas : acuet autem duram 

iram in lanceam, et pugnabit cuín Ufo orbis 

lerrarum contra insensatos. Ibunt directe' 

emissionesfidguruin, et tauquean a bene cúr-

valo arcu nubium exierminabuntur, et ad 

certum locum insilient. ¿ Q u é necesidad ha-

bía de esta dirección de rayos á lugar cierto, 

y determinadas personas, si el fuego hubiese 

de ser como un diluvio universal? En el salmo 

diez y siete se habla de la misma manera con-

(*) Lib. 2 1 . 

( 3O9 ) 

tra los enemigos tíe Cristo en el dia de su ve-

nida. Inclinavit ceelos, et descendk (<et appa-

ruit gloria ejus) (páraf. cald.), et ca/igo sub 

pedibus ejus. Et ascendit super cherubim, 

etvolavit-.volavitsuperpennasventorum. Et 

posuit tenebras latibulum suum, in circuitu 

ejustaber naculum ejus. Este tabernáculo me 

parece que no es otra cosa sino sus santos que 

vienen con él ; tenebrosa aqua in nubibus 

aeris. Pros fulgore in conspectu ejus nubes 

transierunt. grando, et carbones ignis Et 

misil sagittas suas, et dissipavit eos : fulgura 

multiplicavit, et conturbavit eos: etc. Es claro 

que todo este aparato es contra los enemigos 

y nada mas. 

¿Cómo es posible que sea un diluvio uni-

versal de fuego el que viene con Cristo ó le 

precede, cuando ( i ) al venir el Señor en glo- • 

ria y magestad se convidan todas las aves á 

una grande cena que Dios les prepara con los 

cadáveres de todos aquellos enemigos suyos, 

quioccisi suntin gladio sedentis super equum, 

qui procedit de ore ipsius ? ¿ Cómo es posible 

que las aves se regalen en efecto con estos 

dáveres, et. omnes aves saturatce sunt carnibus 

eorum, ni que haya quedado ave alguna en 

el mundo, despues de un diluvio universal 

( i ) Apoc., c. x ix , jlr. a i . 
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de fuego ? ¿ Cómo es posibfe que sea este un 

fuego universa], cuando por Ezequiel se hace 

el mismo convite no solo á las aves, sino á 

todas las bestias feroces para la misma cena 

que Dios les prepara ( i ) ? 7 u ergofili homi-

nis, licec dicit Dominus Deus : die omni volu-

cri, et universis avíbus, cunctis que bestiis agri: 

Convenite, propérate, concurrite undiqué ad 

victimam meam, quamego immolo vobis.... 
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